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Después de 50 años de violencia, el país y 
la sociedad colombiana en su conjunto se 
encuentran ante una ventana de oportunidad 
real, quizás única e irrepetible, de poner fin 
al conflicto y alcanzar la paz. Lo fundamental 
será lograr consensos frente a la consolida-
ción de los elementos democráticos, políti-
cos e institucionales que permitan cerrar la 
brecha urbano-rural, escenario histórico del 
conflicto, para desarrollar políticas y progra-
mas que transformen las condiciones de vida 
de la población, garanticen los derechos de 
los ciudadanos en todo el territorio y arran-
quen de raíz y para siempre las causas de la 
guerra, sembrando en su lugar las semillas 
resistentes de una reconciliación estable y du-
radera.

Ahora bien, si como ha reiterado el Gobier-
no Nacional un principio fundamental de los 
diálogos es aquel que establece que la de-
mocracia es el mejor camino para la consoli-
dación de la paz, entonces la profundización 
de la misma, la participación de las comuni-
dades y la aceptación del debate construc-
tivo en medio de la diferencia será un reto 
cardinal de la sociedad colombiana en todos 

EDITORIAL 
La política pública de desarrollo rural como
base para la construcción de la paz

sus estamentos. Para ello, resulta necesario 
poner en marcha un modelo de desarrollo in-
cluyente que fortalezca las instituciones desde 
el territorio. Es al logro de este propósito que 
todos los sectores y organizaciones de la so-
ciedad civil y el ámbito productivo estamos 
llamados a contribuir.

Los cafeteros y sus instituciones no hemos 
sido inferiores al reto y desde el inicio de los 
diálogos de paz de La Habana, propusimos 
como insumo para las conversaciones del 
primer punto relativo al desarrollo rural con 
enfoque territorial, el documento Caficultura: 
modelo de paz. En él se describe de forma 
completa y detallada el modelo de desarrollo 
promulgado por la caficultura y consolidado 
por décadas en las regiones cafeteras como 
bastión de la economía colombiana, ejemplo 
de paz, desarrollo y convivencia pacífica en 
las regiones, circunstancias que han llevado 
a ser reconocido internacionalmente como 
paradigma institucional dentro de las organi-
zaciones de productores rurales en el mundo.

Pero las grandes gestas no se logran en un 
día, la institucionalidad cafetera es una cons-

Luis Genaro Muñoz Ortega1

1  Gerente General, Federación Nacional de Cafeteros de Colombia.
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trucción social de los productores de café 
de Colombia quienes con esfuerzo y visión 
durante más de 86 años han consolidado 
una organización con la madurez y trayecto-
ria necesaria para hacer frente a un entor-
no siempre cambiante, dispuesta a respaldar 
al productor ante los retos que le impone el 
mercado mundial del café como también a 
enfrentar los desafíos que demanda el desa-
rrollo rural. 

Precisamente en el ámbito del desarrollo rural 
los desafíos actuales no son menores. Resulta 
innegable que durante muchos años el sector 
agropecuario ha acumulado debilidades es-
tructurales asociadas a la baja productividad; 
los elevados costos de producción; el uso in-
eficiente de la tierra; la informalidad; los cho-
ques de la variabilidad climática y de la tasa 
de cambio; la falta de prioridad en las inver-
siones del Estado en materia de investiga-
ción, infraestructura, y seguridad social para 
los pobladores del campo, y por supuesto las 
nefastas consecuencias de la guerra. 

Durante 2013, esta situación quedó eviden-
ciada a través de las legítimas manifesta-
ciones sociales registradas. Más allá de los 
desmanes registrados en el orden público, y 
los cuales rechazamos, lo que resultó claro 
y así lo entendió el país y el Gobierno Na-
cional, es que las actividades agropecuarias 
necesitan nuevas políticas e instituciones más 
sólidas. Asimismo, que urge desarrollar una 
visión integral del desarrollo rural que supe-
re el espejismo de la rentabilidad del capital 
privado y se oriente más hacia la equidad y la 
construcción de capital social, dado su papel 
estratégico en la consolidación de una paz 
estable y duradera. 

En efecto, la paz se logra en un ambiente de 
prosperidad. De ahí la importancia de que 
las actividades económicas de las cuales ob-
tienen su ingreso millones de familias en el 
campo sean sostenibles, y sostenibilidad sig-
nifica competitividad, eficiencia, rentabilidad 
pero también equidad social, igualdad de 
oportunidades y equilibrio ambiental. Es claro 
que el productor no podría por sí mismo de 
manera aislada enfrentar todos los retos de la 
sostenibilidad, también lo es que el mercado 
tiene poca conciencia social y que el Estado 
tiene limitada capacidad operativa. Surge en-
tonces una tercera vía que busca en la inclu-
sión y el pragmatismo encontrar un camino 
equilibrado hacia el desarrollo. 

De manera que el desafío actual para el de-
sarrollo rural es la búsqueda de soluciones 
cooperativas, es decir arreglos instituciona-
les sólidos en los que cada quien contribuya 
con lo que le corresponde. Si se le demanda 
competitividad al pequeño productor, el Esta-
do debe garantizarle los bienes públicos y las 
condiciones sociales e institucionales necesa-
rias para lograrla, así como las regulaciones 
pertinentes para que el mercado actúe en fa-
vor del productor y como dinamizador de la 
inversión privada. 

De lo anterior se deduce la importancia y la 
urgente necesidad de lograr consensos alre-
dedor de una política nacional para el sector 
rural que reúna al menos cuatro elementos 
clave: 

p El Plan Nacional de Desarrollo 2010-
2014, que posicionó la agricultura como 
un motor para la prosperidad, la genera-
ción de empleo y la estabilidad social en el 
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campo y que seguramente tendrá que re-
forzarse para el nuevo período de gobier-
no 2014-2018 con propuestas más auda-
ces e inversiones significativas en materia 
de innovación, asistencia técnica integral, 
optimización del uso del suelo, acceso a la 
tierra y a los recursos productivos, gestión 
de recursos hídricos, administración de 
riesgos y promoción de la inversión priva-
da agroindustrial.

p  Las reivindicaciones sociales que pusieron 
en el escenario nacional la problemática 
rural y las cuales concluyeron con actas de 
acuerdo entre el Gobierno Nacional y las 
organizaciones campesinas que incluyen 
más de 180 compromisos en temáticas tan 
diversas como: el control al precio de los 
insumos agrícolas; los apoyos a los bajos 
precios de comercialización; los alivios a 
la situación crediticia de los campesinos; el 
control al contrabando de productos agrí-
colas; el mal estado de las vías terciarias; 
los altos costos del transporte, y el conflicto 
por el uso del suelo frente a la expansión 
de la minería, entre muchos otros. 

p  El Acuerdo de La Habana sobre la política 
de desarrollo agrario integral, primer pun-
to de la agenda de diálogos de paz, que 
se cerró el año pasado con consensos pre-
liminares alrededor de temas como el ac-
ceso y uso de la tierra, la formalización de 
la propiedad, la frontera agrícola y las zo-
nas de reserva campesina; el desarrollo de 
programas con enfoque territorial; la ne-
cesidad de infraestructura productiva; las 
carencias en seguridad social, educación, 
salud y vivienda en la población rural; la 
necesidad de estímulos apropiados para la 

producción y la productividad agropecua-
ria; la formalización del empleo, y el me-
joramiento de la capacidad para generar 
ingresos en los habitantes del campo.

p  Las recomendaciones de expertos en ma-
teria de políticas públicas para el desarro-
llo rural que han diagnosticado de manera 
exhaustiva la problemática. De un lado, el 
Informe Nacional de Desarrollo Humano 
de PNUD 2011 argumentó que la crisis 
del sector obedece a que en el país se ha 
implementado un modelo de desarrollo 
excluyente e inequitativo que deteriora la 
sostenibilidad y la institucionalidad rural 
para lo que se requiere adelantar acciones 
transformadoras en materia de seguridad 
humana, fortalecimiento institucional, de-
sarrollo rural y una política integral de tie-
rras. De igual forma, voces autorizadas de 
ilustres investigadores desde Fedesarrollo y 
la academia coinciden en señalar que los 
retos de la agricultura están relacionados 
con lograr un crecimiento alto y sostenido 
de la productividad agropecuaria; garan-
tizar la protección, manejo y uso adecua-
do y sostenible de los recursos naturales 
ajustándose a los impactos del cambio 
climático; asegurar la articulación de los 
pequeños productores en el crecimiento y 
desarrollo de la agricultura, así como la 
creación de las condiciones de progreso, 
equidad y vida digna de los habitantes ru-
rales, reduciendo la pobreza y la inequi-
dad en el campo. 

Con base en lo anterior, y como salida a la 
evidente crisis social y económica del sector 
el Gobierno Nacional convocó a todos los 
actores y organizaciones interesadas para ha-
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cer parte del Gran Pacto Nacional por el Agro 
y el Desarrollo Rural, el cual busca construir 
de manera participativa una nueva política 
pública que reactive y resalte los espacios de-
mocráticos para la definición de prioridades, 
consensos y propuestas desde las regiones en 
busca de un futuro más próspero para los ha-
bitantes del campo colombiano2. Además de 
la construcción participativa de la política, el 
Pacto cuenta con recursos por $1 billón para 
el desarrollo de un componente de apoyo a 
proyectos productivos y de infraestructura que 
le apunten al mejoramiento de la competiti-
vidad del sector en los municipios y departa-
mentos.

De manera complementaria, y con el fin de 
traducir estos elementos en políticas de me-
diano y largo plazo para el campo, el Go-
bierno Nacional estableció una misión de 
expertos denominada Misión para la Transfor-
mación del Campo que estudiará a fondo la 
problemática rural y aportará insumos para 
la mejor toma de decisiones en cuanto a la 
inversión pública en los próximos 20 años. 
De esta forma, la Misión se nutrirá con los 
resultados del Pacto, los Acuerdos de La Ha-
bana en materia rural y una serie de estudios 
específicos sobre cinco ejes temáticos: el rol 
de lo rural en el desarrollo del país; el desa-
rrollo rural para el cierre de brechas sociales; 
la provisión de bienes públicos sectoriales; el 
desarrollo agropecuario sostenible y compe-
titivo; y el establecimiento de arreglos institu-
cionales modernos y eficientes.

Ahora bien, todo esto resultaría inocuo si no 
se cuenta con los recursos necesarios para 
poner en marcha dichas reformas, y en este 
aspecto la posición de las organizaciones de 
productores, la voluntad política del Congre-
so y del mismo gobierno han sido determi-
nantes frente a la presión social. En 2014, 
se incluyó una partida de inversión en el Pre-
supuesto General de la Nación por $3,1 bi-
llones provenientes de la extensión del GMF 
hasta 2017 y destinada al desarrollo de ini-
ciativas que permitan la reactivación y el me-
joramiento de la competitividad del agro, así 
como al desarrollo de instrumentos que pro-
tejan el ingreso de los productores afectados 
por coyunturas críticas de precios. Con esto, 
el presupuesto del sector en 2014 resulta ser 
históricamente el más alto y es 2,4 veces ma-
yor a lo que recibió en 2010. Imprescindi-
ble será para todos los actores del sector y 
fundamentalmente para el nuevo gobierno 
garantizar que estos recursos hagan parte 
de la planeación y presupuestación pública 
de manera estable para que las políticas de 
mediano y largo plazo que sugiera la Misión 
Rural no se conviertan en letra muerta.

En suma, más allá de la forma el escenario 
está dado, es decir la convergencia de los ac-
tores, la relevancia y urgencia de la problemá-
tica, las propuestas de solución y la disponibi-
lidad de los recursos configuran una ventana 
de oportunidad única para la reformulación 
de la política pública de desarrollo rural y en 
este propósito nacional como se mencionó 

2  La estrategia de participación en la reformulación de la política agropecuaria se basa en el Sistema Nacional de Reforma Agraria y De-
sarrollo Rural Campesino establecido en la Ley 160 de 1994 con el cual se crean instancias de concertación conocidos como Consejos 
Municipales de Desarrollo Rural (CMDR) y Consejos Seccionales de Desarrollo Agropecuario (CONSEA).
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anteriormente todos los actores y organizacio-
nes del sector estamos convocados. 

Los cafeteros de Colombia, que durante dé-
cadas hemos desarrollado un arreglo institu-
cional sólido capaz de brindar al productor no 
solamente su articulación a lo largo de toda la 
cadena de valor del café sino principalmente 
las condiciones para el mejoramiento de su 
calidad de vida, hemos propuesto el mode-
lo cafetero como referente para la construc-
ción e implementación de esa nueva política 
de desarrollo rural, en la medida en que este 
modelo se caracteriza por ser democrático, 
incluyente, participativo, proveedor de bienes 
públicos y gestor de inversión social rural, lo 
que favorece el establecimiento de condicio-
nes de paz en el campo.

En este sentido, con el ánimo de contribuir a 
la construcción de la política pública, la Fe-
deración como representante de más de 500 
mil familias productoras de café se ha suma-
do a la iniciativa del Pacto Nacional Agrope-
cuario presentando al Gobierno Nacional, al 
Congreso de la República y los demás acto-
res sociales interesados en el sector cafetero, 
una serie de propuestas en cinco ámbitos de 
política, encaminadas a garantizar la compe-
titividad y sostenibilidad de la caficultura y su 
tejido social. 

p Política de precios remunerativos. Busca re-
ducir la vulnerabilidad del productor a par-
tir de la creación de un Fondo de Estabiliza-
ción de precios del sector agropecuario con 
base en lo establecido en la Ley 101/93.

p Política de costos de producción. Tiene 
como fin reducir los costos que enfrenta el 

productor a través de dos frentes: i) Dismi-
nuir costos de fertilización con estudios de 
suelos, apoyos al precio interno de los ferti-
lizantes y esquemas de comercialización li-
derados por las organizaciones de produc-
tores. ii) Acceso a crédito en condiciones 
preferenciales de tasa y plazo para la re-
novación por zoca de cultivos tecnificados 
resistentes y la construcción de infraestruc-
tura comunitaria para el beneficio, con ICR 
para pequeños y medianos productores.

p Política de seguridad social. Pretende incre-
mentar el acceso de los productores y reco-
lectores/jornaleros al sistema de seguridad 
social en salud y pensiones. Para lo que 
resulta necesario que el gobierno nacional 
promueva conjuntamente con la Federa-
ción la afiliación de los productores a los 
Beneficios Económicos Periódicos (BEP) y 
de los jornaleros y recolectores a un sistema 
subsidiado de seguridad social en salud.

p Política de bienes públicos: Busca ampliar 
la cobertura del servicio de extensión; con-
solidar programas de transformación pro-
ductiva; poner en marcha programas de 
investigación y tecnología, desarrollo de 
infraestructura vial y VIS-Rural; promover 
el acceso y conectividad en zona rural; y 
asegurar el acceso al agua en las fincas 
cafeteras.

p Política de adaptación y mitigación del 
cambio climático. Ante las afectaciones en 
productividad y en las condiciones de vida 
del productor ocasionadas por el cambio 
climático, resulta prioritario no solo promo-
ver acciones de adaptación sino también 
de disminución del impacto de las activida-
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des rurales en el medio ambiente. Para ello, 
es necesario desarrollar programas de pro-
tección que atiendan daños en cosechas y 
predios por efecto de desastres naturales, 
así como fortalecer la estrategia de Caficul-
tura Climáticamente Inteligente con el fin 
de implementar programas de protección 
ambiental, beneficio ecológico del café, 
sistemas para el tratamiento de aguas re-
siduales y desarrollo de nuevas variedades 
que se adapten a los desafíos del clima.

El desarrollo de estas propuestas y sus me-
canismos de implementación serán sin duda 
uno de nuestros más importantes propósitos 
durante el 2014, todo en miras de lograr los 
arreglos institucionales sólidos que se enfo-
quen en un objetivo común: la competitivi-
dad como vía para el logro de una caficultura 
sostenible y la construcción de tejido social 
alrededor del café para el logro de la paz es-
table y duradera, que todos los colombianos 
merecemos. 
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RESUMEN

Este artículo examina el efecto del conflicto armado y la presencia de cultivos ilícitos en la producción 
cafetera Colombiana. El incremento de la presencia de grupos armados y de cultivos ilícitos en las re-
giones cafeteras genera una dinámica adversa debido a que modifica las decisiones de producción de 
los productores de café. Este artículo utiliza el Censo Cafetero 1993/97 y el Sistema de Información 
Cafetera (SICA) para el 2008 con el fin de evaluar el impacto del conflicto sobre la producción cafetera. 
La estructura de información permite estimar la relación entre café y conflicto armado en dos momentos: 
i) la probabilidad de continuar en la producción; y ii) el porcentaje de la finca cultivado en café. Las 
estimaciones se realizaron con un modelo de selección en dos etapas. Los resultados sugieren que una 
intensificación de la violencia reduce la probabilidad de continuar en la producción cafetera entre 1998 
y 2008 y, asimismo, el porcentaje de la finca cultivado en café. Los resultados de la presencia de cultivos 
ilegales no son concluyentes. 

ABSTRACT

This paper explores the effect of armed conflict and the presence of illicit crops in Colombian coffee 
production. The increase in the presence of armed groups and illicit crops in the coffee regions gener-
ates adverse dynamics because it modifies the production decisions of coffee growers. This paper uses 
the Census Coffee 1993-1997 and the Coffee Information System (SICA) for 2008 in order to assess 
the impact of conflict on coffee production. The information structure allows estimating the relationship 
between coffee and armed conflict in two stages: i) the probability of continuing in production; and ii) 
the change in the percentage of the farm allocated to coffee. The estimates were made with a model 
of two-stage selection. The results suggest that an intensification of violence reduces the probability to 
continue coffee production and on the percentage of the farm allocated to coffee. The results of the 
presence of illicit crop are inconclusive.

Palabras clave: Conflicto armado, cultivos ilegales, producción de café.

Lo que la violencia no se llevó: Una aproximación del impacto de
la violencia y la presencia de los cultivos ilícitos en el sector 

cafetero colombiano

Ana María Ibáñez Londoño, Juan Carlos Muñoz Mora y Philip Verwimp
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PRESENTACIÓN 

Estudios recientes sugieren que la persisten-
cia e intensidad del conflicto armado son un 
obstáculo para el desarrollo económico de 
las regiones (Blattman & Miguel, 2010). Las 
confrontaciones armadas imponen un costo 
directo a los hogares a través de las ame-
nazas, el deterioro del capital humano, el 
desplazamiento forzado y la destrucción de 
infraestructura, entre otros (Akresh, Verwimp, 
& Bundervoet, 2011; Camacho, 2008; Ibá-
ñez & Vélez, 2008; Stewart & Fitzgerald, 
2001). Esto genera un ambiente de inesta-
bilidad social, política y económica que in-
troduce una alta incertidumbre e incentiva la 
modificación de las decisiones productivas 
de los hogares expuestos al conflicto arma-
do de manera directa o indirecta (Blattman 
& Miguel, 2010). 

Lo que la violencia no se llevó: Una aproximación 
del impacto de la violencia y la presencia de los 
cultivos ilícitos en el sector cafetero Colombiano1

Los hogares que residen en regiones de con-
flicto adaptan su comportamiento para redu-
cir la probabilidad de victimización y mantener 
sus niveles de bienestar (Blattman & Miguel, 
2010; Brück, 2004; Justino, 2012). De esta 
forma, los hogares incrementan la participa-
ción en portafolios de corto plazo y bajo ries-
go y la participación en mercados informales, 
entre otros (Collier, 1999; Deininger, 2003; 
Morduch, 1995; Nillesen & Verwimp, 2010). 
En algunos conflictos, la presencia de grupos 
armados introduce una distorsión adicional: 
el surgimiento de cultivos ilícitos (Mejía & Po-
sada, 2010; Rubin, 2000). Esto crea una dis-
torsión a las actividades rurales tradicionales 
al propiciar una sustitución de cultivos por sus 
altos precios relativos y la garantía de compra 
que brindan los grupos armados. En la lite-
ratura económica poco se conoce sobre los 
impactos microeconómicos de la violencia 

1  Los autores agradecen a la Federación Nacional de Cafeteros por el soporte técnico presentado para la realización de este artículo. 

Además, se agradece el apoyo financiero de la Unión Europea (grant agreement no: 263905 - TANMEAC). Finalmente agradecemos a 

María Alejandra Arias por su valiosa ayuda como asistente de investigación
2  Ana María Ibáñez es decana e investigadora de la Facultad de Economía de la Universidad de los Andes. (aibanez@uniandes.edu.co)
3 Juan Carlos Mora es investigador en el Centro Europeo de Investigación Avanzada en Ciencias Económicas y Estadísticas (ECARES) de la 

Universidad Libre de Bruselas. (juan.carlos.munoz.mora@ulb.ac.be).
4 Philip Verwimp es profesor e investigador en la Solvay Business School de la Universidad Libre de Bruselas. (philip.verwimp@ulb.ac.be).

Ana María Ibáñez Londoño2, Juan Carlos Muñoz Mora3 y Philip Verwimp4
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y las actividades ilícitas sobre la producción 
agrícola (Justino, 2012).

Este artículo explora las consecuencias para 
la producción de café del incremento del 
conflicto armado colombiano y la presencia 
de cultivos ilícitos. La intensificación del con-
flicto armado en Colombia y el incremento 
de los cultivos ilícitos en la primera década 
del siglo XXI introdujeron presumiblemente 
restricciones directas a los hogares cafeteros 
a través del incremento de los costos de tran-
sacción, la reducción de la mano de obra y la 
incertidumbre, entre otros. Dichos elementos 
redujeron los incentivos para continuar en la 
producción y la intensidad del cultivo en las 
fincas cafeteras.

Las estimaciones se basan en la información 
del Censo Cafetero 1993/98 y el Sistema 
de Información Cafetero (SICA) para el año 
2008, ambas recolectadas por la Federación 
Nacional de Cafeteros (FEDECAFE). Estas 
dos fuentes de información permiten tener 
información productiva de todas las fincas 
cafeteras colombianas en dos momentos del 
tiempo y aproximarse a las dos dimensiones 
en las cuales el conflicto y la presencia de 
cultivos ilícitos pudo haber afectado el sector 
cafetero: en la probabilidad de continuar en 
la producción y el cambio del porcentaje de 
la finca cultivado en café.

La estrategia de identificación aprovecha 
que el hogar cafetero puede ser identificado 
en dos momentos del tiempo, de esta for-
ma se puede estimar el efecto del conflicto 
armado en los cambios de intensidad de la 
explotación cafetera. Empero, estos resulta-
dos pueden estar condicionados por aque-

llos cafeteros que abandonaron el cultivo 
en el mismo período. Es decir, los efectos 
encontrados no se deben a la relación con 
el conflicto sino a la ausencia de las fincas 
cafeteras que abandonaron el cultivo. Este 
tipo de sesgos se conoce como sesgo de se-
lección. Este artículo corrige dicho sesgo con 
los modelos de selección tipo Heckit o Tobit 
Tipo II paramétrico y semi-paramétrico (Ahn 
& Powell, 1993; Heckman, 1979). Un pro-
blema adicional surge debido a que la vio-
lencia y la presencia de cultivos ilícitos pue-
den estar correlacionados con características 
no observadas del proceso de selección de 
los cafeteros. Por ejemplo, aquellos cambios 
en el mercado cafetero que produjeron la 
reducción en la producción cafetera pueden 
también haber incrementado los niveles de 
violencia en las zonas cafeteras (Dube & Var-
gas, 2013). Para solucionar este problema, 
el artículo usa un método de variables ins-
trumentales que aprovecha las variaciones 
exógenas del conflicto y de la presencia de 
cultivos ilícitos propiciadas por condiciones 
históricas y geográficas. En particular, explo-
tamos la variación de los primeros asenta-
mientos de los españoles (1510-1561) que 
presentaron conflicto de tierra entre 1881-
1931 para instrumentar la violencia y el por-
centaje del área municipal con bosque tro-
pical (por cada 100.000 hectáreas) para la 
presencia de cultivos ilícitos. Los resultados 
confirman la relevancia y consistencia eco-
nómica y empírica de estos instrumentos.

Los resultados sugieren un impacto negativo 
del incremento en los ataques en contra de 
la población civil y de la presencia de culti-
vos ilícitos en la probabilidad de continuar 
en la producción de café y en el porcentaje 
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de la finca cultivado en café en el 2008. En 
promedio, el incremento en una desviación 
estándar del promedio de ataques a la po-
blación civil (1997-2008) disminuye la pro-
babilidad de continuar en la producción de 
café en 0,60%. La presencia de la Federa-
ción Nacional de Cafeteros contrarresta un 
poco este efecto negativo: el incremento en 
la presencia de un extensionista incrementa 
la probabilidad de permanecer en la pro-
ducción en 0,013%. Aunque los resultados 
para la presencia de los cultivos de coca no 
son concluyentes para el total de población, 
los resultados sugieren que fue un factor im-
portante en la reducción de probabilidad 
de continuar en la producción para los pe-
queños productores. Una vez los cafeteros 
deciden permanecer en la producción, un 
incremento en una desviación estándar en 
el promedio de área municipal cultivada en 
coca (1997-2008) reduce en 0,02% el por-
centaje cultivado en café. Así mismo, el in-
cremento en una desviación estándar en los 
niveles de violencia está correlacionado con 
la reducción del porcentaje cultivado en café 
en 0,05%. Estos efectos se concentran ma-
yormente en los medianos y pequeños pro-
ductores de café.

El artículo está compuesto por seis secciones, 
incluyendo la introducción. En la siguiente se 
realiza una revisión conceptual de los meca-
nismos por medio de los cuales la violencia 
afecta la producción agrícola. La sección 
tercera hace una breve revisión histórica del 
sector cafetero colombiano y la violencia. La 
cuarta describe los datos y la estrategia de 
identificación. Por último, la sección quinta 
presenta los resultados y la sexta discute las 
conclusiones.

EL RIESGO DE VIOLENCIA EN LA PRODUC-
CIÓN AGRÍCOLA: UNA REVISIÓN CON-
CEPTUAL

La actividad agrícola está asociada a diver-
sos riesgos causados por las condiciones 
climáticas, pestes, desastres naturales, entre 
otros. Estas variaciones inesperadas en las 
condiciones productivas modifican los retor-
nos en la producción, reducen la cantidad 
cultivada y deterioran los niveles de bienes-
tar de los hogares (Janvry & Sadoulet, 2006; 
Roe & Graham-Tomasi, 1986; Rosenzweig & 
Wolpin, 1993). Además, las imperfecciones 
de los mercados laborales y el limitado ac-
ceso a mercados de créditos formales en los 
sectores rurales hacen que la aparición de 
estos choques generalmente se traduzcan en 
una reducción en el consumo de los hogares 
rurales (Dercon, 1996; Dercon & Christiaen-
sen, 2011; Janvry & Sadoulet, 2006; Roe & 
Graham-Tomasi, 1986). 

En este contexto, los campesinos modifican 
sus decisiones productivas y de consumo con 
el fin de anticipar o mitigar el efecto de los 
diversos. Por ejemplo, los hogares privilegian 
decisiones de inversión de bajo riesgo y alta 
liquidez, cultivos de corta duración, recom-
posición de las fincas hacia producción de 
subsistencia u otro tipo de actividades que les 
permitan tener una fuente de ingreso cons-
tante y segura (Dercon, 1996; Fafchamps, 
Udry, & Czukas, 1998; Janvry & Sadoulet, 
2006; Rosenzweig & Wolpin, 1993). Dado 
que los riesgos asociados a las características 
idiosincráticas de la explotación agrícola son 
fácilmente predecibles por los hogares (i.e. 
pestes, variaciones estacionales), estos pue-
den crear estrategias efectivas para reducir su 
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impacto en los niveles de bienestar. Empero, 
cuando el riesgo proviene de variaciones ex-
ternas difíciles de predecir, los campesinos no 
pueden crear mecanismos de prevención, lo 
cual incrementa el impacto del choque. De 
este modo, hogares que viven en lugares con 
alto probabilidad de enfrentar riesgos exter-
nos, suelen ser más propensos adoptar estra-
tegias de mitigación de riesgo (Alderman & 
Paxson, 1994; Rosenzweig & Wolpin, 1993). 

En áreas afectadas por el conflicto armado, los 
hogares rurales deben enfrentar un riesgo adi-
cional: la violencia. Los ataques en contra de 
la población, las extorsiones, el deterioro del 
capital humano, entre otros, tienen un efec-
to directo en las condiciones de la actividad 
agrícola. Además, el ambiente de inseguridad 
e incertidumbre, la destrucción de infraes-
tructura, el desplazamiento y reclutamiento 
forzado, entre otros fenómenos, introducen 
fricciones al mercado de factores que reducen 
el ingreso esperado e incrementan los costos 
de la producción agrícola (Deininger, 2003; 
Justino, 2012). De este modo, los hogares 
que viven en medio del conflicto armado en-
frentan condiciones adversas que presumible-
mente modifican los incentivos para la pro-
ducción agrícola. A diferencia de otros tipos 
de choques externos en la producción agríco-
la, la dinámica de la violencia suele obligar 
a los hogares campesinos a tomar decisiones 
más extremas para prevenir la victimización y 
protegerse frente a posibles ataques. En este 
contexto, los mecanismos convencionales de 
manejo del riesgo suelen ser insuficientes por 
lo cual los hogares deben recurrir a nuevas 
estrategias que suelen reducir aún más la pro-
ducción agrícola (Bellows & Miguel, 2009; 
Engel & Ibáñez, 2007; Verwimp, 2003b).

Pese a que la evidencia teórica y cualitativa 
sugiere que el conflicto armado impone al-
tos costos en la producción agrícola, existen 
pocos trabajos que han realizado una apro-
ximación cuantitativa de esta relación. La 
evidencia muestra que ante una escalada de 
la violencia, los hogares suelen dedicarse a 
cultivos de subsistencia, incrementar la parti-
cipación en mercados informales de crédito, 
elevar el ahorro por precaución, entre otros 
(Binzel & Brück, 2007; Brück, 2004; Deinin-
ger, 2003; Nillesen & Verwimp, 2010). Ade-
más, las fricciones en el sector agrícola puede 
ser ensimismo un factor de violencia. Algunas 
investigaciones han sugerido que la caída en 
los precios de los productos agrícolas inter-
nacionales, incrementa los incentivos para la 
participación en actividades ilícitas (Dube & 
Vargas, 2013).

EL SECTOR CAFETERO COLOMBIANO Y 
VIOLENCIA: UNA BREVE REVISIÓN

Durante gran parte del siglo XX, el café fue 
el principal producto de exportación en Co-
lombia, de tal manera que sus excedentes 
impulsaron el desarrollo de regiones ente-
ras (Bejarano, 1996). Las regiones cafete-
ras generaron ventajas relativas a nivel ins-
titucional y productivo sin comparación en 
la agricultura colombiana. La creación de 
FEDECAFE impulsó la creación de progra-
mas como acceso a crédito, construcción de 
infraestructura, formalización de derechos 
de propiedad sobre la tierra y garantía de 
precio de compra, entre otros, que ofrecie-
ron a las regiones cafeteras un ambiente 
de seguridad y protección que las mantuvo 
aisladas de las condiciones sociales del país 
(Palacios, 1980).
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En efecto, mientras el conflicto colombiano 
se intensificaba en la mayoría de las regiones 
del país, la fuerte presencia institucional lo-
gró mantener las regiones cafeteras por fuera 
del conflicto hasta mediados de la década de 
los setenta (Oquist, 1980; Palacios, 1980). 
La primera gran crisis cafetera a mediados 
de los setenta propició el primer escenario de 
alta vulnerabilidad para las regiones cafete-
ras. Sin embargo, la recuperación del merca-
do del café y las agresivas políticas de reno-
vación productiva de la Federación lograron 
disipar en gran parte los efectos negativos de 
la crisis (Palacios, 1980). En el entretanto, la 
aparición del mercado de la cocaína intro-
dujo una dinámica al conflicto armado que 
cambió la configuración de actores y su inten-
sidad. En poco tiempo, los grupos armados 
tuvieron acceso a una fuente casi inagotable 
de ingresos, lo cual permitió una escalada sin 
precedentes en el conflicto armado.

El punto de quiebre lo constituyó la finaliza-
ción del pacto de cuotas a principios de los 
noventa, el cual había mantenido la estabili-
dad y los altos precios en el mercado cafetero 
por casi medio siglo5. Como resultado de la 
liberación del mercado cafetero internacio-
nal, los precios se redujeron drásticamente 
dando inicio a largos períodos de fluctuacio-
nes. Ante este escenario, a pesar del esfuerzo 
institucional de la Federación para proteger 
a los productores, las nuevas condiciones del 
mercado cafetero obligó a muchos hogares 
cafeteros a abandonar el cultivo o iniciar la 

diversificación productivas de las fincas (CRE-
CE, 2002; Muñoz-Mora, 2010). Una segun-
da caída de los precios en el 2001 y la des-
capitalización de FEDECAFE generaron una 
reducción significativa del soporte institucio-
nal e incrementó aún más la incertidumbre en 
las regiones cafeteras (CAIC, 2002). Así, por 
primera vez, el sector cafetero colombiano 
estuvo expuesto a las condiciones del conflic-
to armado colombiano (Muñoz-Mora, 2005; 
Rettberg, 2010). En 1985, mientras que los 
grupos guerrilleros estaban presentes solo 
en el 2% de los municipios cafeteros y 15% 
de los no-cafeteros, para 1995 la presencia 
de estos grupos era de 58% y 53% respeti-
vamente (Bejarano, 1997). Este incremento 
en la presencia de actores armados, se vio 
reflejado en el incremento en los ataques en 
contra la población civil. Durante el período 
entre 1990 y 2008, los municipios cafeteros 
tuvieron en promedio 2,63 ataques por años 
y los no cafeteros cerca de 1,94.

La Figura 1 muestra la evolución de la tasa de 
homicidios entre 1993 y 2008. Se analizan 
tres grupos de municipios: i) municipios tradi-
cionalmente cafeteros; ii) municipios cafeteros 
no tradicionales; y, iii) municipios no cafete-
ros. Desde 1993, la tasa de homicidio en las 
regiones cafeteras tradicionales es significati-
vamente mayor que los municipios no cafe-
teros y cafeteros no tradicionales. A partir de 
2001, se presenta una disminución continua 
en los tres grupos de municipios de tal manera 
que en 2008 exhibían valores similares.

5 Este acuerdo iniciado a mediados de siglo, comprometía a los principales países compradores de café a regular el mercado cafetero 
manteniendo altos precios para incentivar el desarrollo en los países productores, en contraprestación los países productores debían 
garantizar una cuota fija de producción (Palacios, 1980).
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La Figura 2 muestra la dinámica del despla-
zamiento forzado, medido en el total de ho-
gares expulsado entre 1997 y 2008 para los 
tres grupos de municipios descritos anterior-
mente. Aunque no es estadísticamente signifi-
cativo, los municipios tradicionales cafeteros 
presentaron hasta antes del 2001 una ten-
dencia levemente mayor y a partir de 2001 la 
tendencia cambia, convirtiendo a los munici-
pios cafeteros en los municipios con menor 
expulsión en 2008. 

Por último, la Figura 3 describe la tendencia 
de los cultivos de coca entre 2000 y 2008. 
A diferencia de las estadísticas de violencia, 
los cultivos de coca siguen una dinámica di-
ferente entre los municipios cafeteros y no 
cafeteros. No obstante, llama la atención el 
cambio de tendencia a partir de 2003 donde 
los municipios cafeteros tradicionales superan 

Figura 1. Tasa de homicidios (1993-2008) para los 
municipios cafeteros tradicionales, cafeteros

no tradicionales y no cafeteros

Notas: la Figura incluye todos los municipios colombianos. La 
clasificación de los municipios cafeteros se realizó con base en 
los Censo Cafetero 1993/97. Las regiones tradicionales se deter-
minaron usando información histórica de 1970. La línea punteada 
sobre los t-estadísticos hace referencia al 5% nivel de significancia.
Fuente: CCS93/97, CEDE (2012).

Figura 2. Desplazamiento forzado (1997-2008) 
-total expulsión- para los municipios cafeteros 

tradicionales, cafeteros no tradicionales
y no cafeteros

Notas: la línea punteada sobre los t-estadísticos hace referencia al 
5% nivel de significancia.
Fuente: CCS93/97, CEDE (2012).

Figura 3. Cultivos de coca (hectáreas) (2000-2008) 
para los municipios cafeteros tradicionales, 

cafeteros no tradicionales y no cafeteros

Notas: La línea punteada sobre los t-estadísticos hace referencia al 
5% nivel de significancia.
Fuente: CCS93/97, CEDE (2012).

los no tradicionales, lo que podría indicar la 
decisión de algunos cafeteros de cambiarse a 
los cultivos de coca.
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La evidencia cuantitativa sugiere que el sector 
cafetero tuvo un incremento en la presencia 
e intensidad del conflicto armado en los úl-
timos años. Esto presumiblemente generó un 
escenario adverso para la producción cafete-
ra, creando desincentivos para continuar en 
el cultivo de café e incrementando la posi-
bilidad de la aparición de actividades ilícitas 
como la coca. La siguiente sección describe 
los datos y la estrategia de identificación uti-
lizados para aproximarse a la magnitud de 
esta relación entre el sector cafetero y el con-
flicto armado colombiano.

DATOS Y ESTRATEGIA DE ESTIMACIÓN

El análisis utiliza cuatro fuentes de información: 
el Censo Cafetero de 1993/97 (CC93/97) y 
el Sistema de Información Cafeteros (SICA) 
para 2008, el panel municipal del Centro 
para Estudios del Desarrollo de la Universi-
dad de los Andes (CEDE) y el Observatorio 
de Cultivos Ilícitos de la Presidencia de la Re-
pública (OCDI). Las dos primeras fuentes de 
información son recolectadas por FEDECAFE. 
El inicio de la década de los noventa marcó 
un período de transición para el sector ca-
fetero colombiano. Como respuesta a este 
nuevo escenario, FEDECAFE realizó un censo 
entre 1993 y 1997 que constituía una impor-
tante herramienta de planeación. Se entre-
vistaron en total 663.539 caficultores ubica-
dos en 559 municipios. En este proceso se 
recolectó información productiva y, para una 
sub-muestra, información socio-económica 
de los hogares cafeteros. Esta información 
permitió tener una visión completa del sector 
cafetero colombiano, donde cada productor 
era fácilmente identificable. Esta información 
creó las bases para el Sistema de Información 

Cafetera, el cual busca mantener un sistema 
de información permanente del sector. Dado 
que la realización de un nuevo censo es cos-
toso, el SICA actualiza la información de los 
cafeteros de manera continua en cada inte-
racción que estos tienen con la Federación 
(i.e. créditos, servicios técnicos, entre otros). 
De este modo, dada la alta presencia de la 
Federación y el amplio portafolio de servicios, 
el SICA se constituye como un sistema de alta 
confiabilidad sobre las condiciones del sector 
cafetero colombiano para cada año. 

Dado que el SICA conservó los criterios de 
identificación de cada finca cafetera, es po-
sible emparejarla con la información del 
CC93/97. En 2008, el 75.5% de los cafe-
teros censados en el CC93/97 estaban re-
gistrados; es decir, que el 24.5% restante no 
estaban registrados en los sistemas de la Fe-
deración. Dos razones pueden explicar esta 
pérdida de muestra. Primero, es posible que 
algunos campesinos que continuaron con la 
producción de café no continúen teniendo 
ningún vínculo con FEDECAFE. Sin embargo, 
el hecho de que FEDECAFE esté presente en 
cada etapa de la producción y en todas las 
regiones del país, hace muy poco probable 
la existencia de cafeteros sin ningún contacto 
con la Federación. Segundo, algunos cafete-
ros que fueron censados en CC93/97 aban-
donaron el cultivo de café, dejando las fincas 
o dedicándolas a otras actividades agrícolas. 
Las inestabilidades del mercado, la intensi-
ficación del conflicto armado, la aparición 
de cultivos alternativas con alta rentabilidad, 
entre otras, podrían explicar este comporta-
miento. La Figura 4 presenta la distribución 
espacial de las fincas no encontradas en el 
SICA (2008). En general, se observa que los 
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municipios con altas tasa de cafeteros no en-
contrados no se encuentran localizados en 
las mismas zonas, lo que sugiere la ausencia 
de mecanismos sistemáticos de selección a 
nivel municipal6.

Para aproximarse a la exposición al conflicto 
se utilizan dos variables a nivel municipal: (i) 
la suma total de ataques en contra de la po-
blación civil por cada 100 habitantes; y, (ii) 
el porcentaje del área municipal cultivado en 
coca. Las fuentes de información para estas 
variables son el panel municipal del CEDE y 
el Observatorio de Cultivos Ilícitos de la Pre-
sidencia de la República (OCDI) respectiva-
mente. 

Figura 4. Distribución espacial del porcentaje de 
fincas cafeteras censadas en CC93/97 y no 

encontradas en SICA (2008)

Fuente: CC93/97 y SICA (2008).

Dado que las dos fuentes de información 
para el sector cafetero tiene diez años entre 
cada observación, las variables de exposición 
a la violencia se aproximan a través del pro-
medio total de los años. Diferentes razones 
validan esta decisión: 1) la media es estricta-
mente creciente y positivamente correlaciona-
da con los años de exposición, lo cual indica 
que los municipios con mayores años de vio-
lencia son los que tiene mayores medias; 2) 
los municipios con menores medias, sufrieron 
la violencia en la primera parte de la mues-
tra y, con máximo, tres años de duración. De 
este modo, aunque los resultados no pueden 
describir de manera diferenciada los efectos 
de la duración y la intensidad del conflicto 
en la producción cafetera, permiten tener una 
primera aproximación sobre la exposición del 
conflicto en las zonas cafeteras en estos años. 
Por último, se incluye información municipal 
socio-económica y la presencia de la Federa-
ción en los municipios.

Estadísticas descriptivas

El Cuadro 1 presenta las principales estadís-
ticas descriptivas de las diferentes variables 
analizadas. Para facilitar el análisis, las es-
tadísticas se dividen entre los cafeteros en-
contrados y no encontrados en SICA (2008), 
tomando como línea base el CC93/97. Los 
resultados demuestran que los cafeteros que 
abandonaron el cultivo de café son sistemáti-
camente diferentes que los que permanecie-
ron en el cultivo. En promedio, estos tenían 
menos arboles de café, un porcentaje me-

6  Para confirmar esta evidencia, se realizaron regresiones a nivel municipal. Los resultados confirman la ausencia de mecanismos sistemá-
ticos de selección entre los municipios.
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nor de la finca cultivada en café, cultivos de 
mayor edad y, además, tenían predios más 
grandes. Estas diferencias se mantienen a ni-
vel municipal: la calidad de la tierra es rela-
tivamente mejor en los municipios con mayor 
número de cafeteros no encontrados en SICA 
(2008), están ubicados a menos metros al ni-
vel del mar. Además, el número de ataques 
en contra de la población civil y la presencia 
de cultivos ilícitos son relativamente mayores 
en los municipios con un mayor porcentaje 
de cafeteros que abandonaron el cultivo. Los 
resultados son similares en la muestra con in-
formación socioeconómica.

Por su parte, el Cuadro 2 compara aquellos 
cafeteros que continuaron en el cultivo. Pese 
a que el porcentaje cultivado de la finca dis-

minuyó del 63% al 60%, el número de árbo-
les se incrementó en un 17%, lo que podría 
indicar un incremento en la productividad de 
las fincas cafeteras. Se destaca además el en-
vejecimiento de los cultivos pasando de 10 a 
14 años en promedio. Una explicación alter-
nativa a este comportamiento puede deberse 
a un efecto de absorción de los cafeteros que 
abandonaron el cultivo. 

Estrategia de identificación

En esta sección se presenta la estrategia em-
pírica utilizada para identificar el efecto de la 
exposición al conflicto armado y la presen-
cia de cultivos ilícitos en el sector cafetero 
colombiano. Dada la estructura de la infor-
mación disponible, es posible estimar esta 

Cuadro 2. Diferencias en las principales variables productivas para los cafeteros encontrados
en las dos fuentes de información

 Información completa CC93/97 SICA  CC93/97- SICA

 (CCS93/97 (+) SICA  (2008) (2008) 

 (2008)   (Significancia)

Número de árboles de café 5846,49 5427,975 6401,194 ***

 [16510,374] [16148.112] [16962.724] 

Área cultivada en café (Hectáreas) 1,34 1,302 1,39 ***

 [3.057] [3.120] [2.971] 

Edad promedio del cultivo de café 12,506 10.870 14,674 ***

 [11.139] [10,409] [11.690] 

Densidad del cultivo cafetero [árboles x hectáreas] 4307,63 4151,139 4515,044 ***

 [1507.173] [1508.059] [1480,728] 

Tamaño de la finca (hectáreas) 4,518 4,613 4,391 ***

 [13.742] [15.080] [11.733] 

Porcentaje de la finca cultivada en café 0,622 0,635 0,606 ***

 [0,358] [0,366] [0,347] 

Número de Observaciones 1’164,163 663.536 500.627

 

Notas: errores estándar en corchetes. 

* Significancia al 10%, **  Significancia al 5%, **  Significancia al 1%. 

Fuente: CC93/97 y SICA (2008).
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relación en dos momentos: i) probabilidad 
de continuar en el cultivo cafetero entre los 
dos períodos de estudio; y ii) en el cambio 
de la proporción de la finca cultivada en café 
una vez se decide continuar en el cultivo. El 
proceso de abandonar el café fue probable-
mente no aleatorio, lo cual implica que estas 
dos decisiones no son independientes la una 
de la otra. Pueden existir diferencias sistemá-
ticas entre los cafeteros que continuaron y 
los que no que podrían crear distorsiones en 
las estimaciones. Este fenómeno se conoce 
como sesgo de selección y se puede corregir 
con la estimación de modelos Tobit tipo II o 
modelos de selección. Bajo esta especifica-
ción se busca estimar el porcentaje de la fin-
ca cultivado en café (zi) en el año 2008, en 
el cual sólo se puede observar una porción 
del total de cafeteros presentes en el primer 
censo debido a un mecanismos de selección 
(di). Es decir:

z* = xi b + ei  (1)

d* = hi g + ui  (2)

zi = zi . di , donde, di = (3)

donde xi y hi son vectores de variables exóge-
nas que se discutirá más adelante, y ei y ui son 
los errores no observados, donde E[ei|ui]≠0.

La estimación del modelo Heckit se basa en 
dos importantes supuestos: (1) ei y ui tienen 
una distribución normal multivariada; y, (2) 
la existencia de al menos una variable en la 
ecuación de selección que está ausente en la 
segunda etapa (i.e. hi     xi). Para enfrentar el 
primer supuesto se propone el uso del esti-
mador semi-paramétrico propuesto por Ahn 

y Powell (1993), el cual conserva la estruc-
tura de dos etapas eliminando la necesidad 
del supuesto de normalidad en la ecuación 
de selección a través de un estimación no 
paramétrico en la primera etapa. Así, si los 
resultados no están sesgados por la no nor-
malidad de los residuales, las estimaciones 
no paramétricas deberían ser diferentes a las 
paramétricas.

Para la condición de exclusión se pretende 
aprovechar la variación exógena en la pro-
babilidad de continuar en la producción ca-
fetera como resultado del terremoto en la 
zona cafetera en 1999. Así, la probabilidad 
de continuar en el cultivo de café de una finca 
cafetera i en el municipio j es representada de 
la siguiente manera:

dij (zij > 0)= g1+ g2jj + g3nj+exj g4+ xi g5 + 
 mj g6 + ui  (4)

donde jj representa el número de promedio 
de ataque a los civiles (1998-2008) por cada 
100 personas y nj el promedio del área mu-
nicipal cultivado en coca (2000-2008) (%). 
El vector exj representa la condición de exclu-
sión e incluye el porcentaje de la población 
que perdió sus casas y el porcentaje de per-
sonas que sufrieron alguna herida o muerte. 
Este terremoto tuvo como epicentro la región 
cafetera tradicional y debido a la ayuda otor-
gada por el Gobierno Nacional y FEDECAFE 
no constituyó un choque permanente para los 
ingresos de los cafeteros de la región. Por lo 
tanto, es muy probable que el terremoto haya 
afectado la probabilidad de continuar en el 
cultivo del café sin modificar el porcentaje de 
café cultivado para aquellos que continuaron 
en el cultivo.

i

i

‘

‘

* 1 if  d* > 0
0 en otro caso

u

‘ ‘

‘

*
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El vector xi contiene las condiciones caracterís-
ticas productivas y socioeconómicas iniciales 
recogidas en el CC93/97 y contiene las si-
guientes variables: porcentaje de la finca cul-
tivado en café, número de árboles de café, 
la edad promedio del cultivo, la densidad del 
cultivo y el tamaño de la finca. Por su parte, 
mj es el vector de los controles municipales, el 
cual incluye el tamaño de las Unidades Agrí-
colas Familiares y la altitud municipal. Ade-
más, con el fin de controlar los cambios en 
las condiciones de los mercados agrícolas, se 
incluyen la media y la desviación estándar del 
precio de los principales productos agrícolas 
sustitutos al café (e.g. plátano, yuca, etc). De-
bido a que muchos hogares pudieron haber 
dejado el cultivo del café simplemente como 
una dinámica municipal, se incluye la varia-
ción total agregada de café a nivel municipal. 
Para aproximarse a la presencia institucional 
se incluye el total de número de extensionistas 
de FEDECAFE. Se controla además por el año 
en el que fue llevado a cabo el censo con una 
variable dicótoma y las regiones naturales ca-
feteras con el fin de capturar otras variables 
que pueden incidir en el proceso de decisión 
pero no son observables. Para la muestra con 
información socio-económica disponible, se 
incluye además la edad del jefe del hogar, su 
sexo y nivel de educación.

Después de estimar la probabilidad de conti-
nuar en la producción de café descrita por las 
ecuaciones (2) y (4), es posible proceder a la 
segunda etapa descrita por la ecuación (1). 
Esta estimación busca determinar el efecto de 
la violencia y los cultivos ilícitos en la propor-
ción de la finca cultivada en café en 2008.
 
Es decir:

zij = b1 + b2jj + b3nj + xi b5 + x*‘b6 +
 mj b7+ui (5)

Esta ecuación incluye los principales controles 
de la ecuación de selección, además de un 
vector adicional xj que describe las caracterís-
ticas productivas contenidas en xj de la finca 
en SICA (2008). Al incluir estos dos vectores, 
se controla por las condiciones productivas 
iniciales y contemporáneas.

Un problema adicional de identificación es la 
probable endogeneidad de la violencia y los 
cultivos ilícitos en la ecuación de selección. 
La evidencia empírica sobre la violencia y la 
aparición de actividades ilícitas sugieren que 
estos no son procesos aleatorios. Los actores 
ilegales actúan de manera estratégica en el 
territorio, eligiendo sistemáticamente aquellas 
regiones con mayores recursos para extraer o 
donde el beneficio esperado es relativamen-
te mayor (Blattman & Miguel, 2010; Justino, 
2012; Verwimp, 2003a). Esto podría ocasio-
nar que las características no observadas del 
proceso de selección estén correlacionadas 
con las variables de violencia y presencia de 
cultivos ilícitos, lo cual hace que las estima-
ciones sean imprecisas y sesgadas. 

Para solucionar la endogeneidad, se usan 
variables que están fuertemente correlacio-
nados con las variables de interés y que no 
afectan directamente las decisiones de pro-
ducción. Como instrumento para los niveles 
de violencia, se usan los primeros asenta-
mientos de los españoles (1510-1561) que 
presentaron conflicto de tierra entre 1881-
1931. Estos territorios fueron el inicio de la 
configuración del territorio del conflicto rural 
colombiano que se ha mantenido en el trans-

i
‘

‘

*
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curso de todo el siglo (LeGrand, 1988). En 
estos territorios el conflicto armado ha sido 
recurrente, pero no determinan la producción 
actual de café. Para la presencia de cultivos 
ilícitos, se propone el uso del porcentaje del 
área municipal con bosque tropical (por cada 
100,000 hectáreas). La ilegalidad de la pro-
ducción de la coca hace que ésta se realice 
en zonas aisladas sobre la frontera agrícola, 
donde la ausencia de la justicia y las condi-
ciones naturales son más propicias para este 
tipo de actividades (Dávalos et al., 2011). 
En contraste, el cultivo de café está general-
mente cerca de los casos urbanos con alta 
infraestructura y fuerte presencia institucional. 
El instrumento de violencia fue obtenido de 
LeGrand (1988) y el segundo fue construido 
a partir del estudio de suelos realizados por el 
Instituto Geográfico Agustín Codazzi (IGAC).

RESULTADOS

Ecuación de selección: probabilidad de 
continuar en la producción cafetera

Para el modelo de selección descrito en la 
ecuación (4), se consideran cinco diferentes 
especificaciones y dos tipos diferentes de es-
timadores. Para las estimaciones del mode-
lo Probit, se reportan los efectos marginales 
y se consideran cinco especificaciones: i) 
modelo sin instrumentar; ii) instrumentando 
sólo la presencia de cultivos ilícitos; iii) instru-
mentando sólo la variable de violencia; e, iv) 
instrumentando las dos de manera paralela. 
Con el fin de tener una verificación adicio-

nal sobre la validación de las estimaciones 
instrumentadas, las últimas cinco columnas 
presentan las mismas especificaciones pero 
usando modelos lineales. Si bien estos mo-
delos ignoran la no-linealidad de la variable 
dependiente, conservan la significancia de 
las estimaciones y permiten calcular las prue-
bas de hipótesis sobre los instrumentos que 
están ausentes en los modelos no-lineales 
(Gouriéroux, 1991; Maddala, 1983). La es-
timaciones instrumentales se realizaron a tra-
vés del método de Máxima Verosimilitud con 
Información Limitada (LIML - por sus siglas en 
inglés), el cual presenta un mejor ajuste en 
presencia de potenciales instrumentos débiles 
(Angrist & Pishke, 2008)7. 

El Cuadro 3 presenta los resultados para la 
primera etapa. Estos muestran un alto grado 
de significancia de las variables y un buen nivel 
de ajuste. La relevancia de los instrumentos es 
confirmado por el contraste de exogeneidad 
de los instrumentos en la segunda etapa, lo 
cual sugiere que los instrumentos son relevan-
tes y exógenos (ver notas en Cuadro 4). 

Los resultados de la probabilidad de conti-
nuar en la producción de café se presentan 
en el Cuadro 4. En primer lugar, los resulta-
dos muestran que la restricción de exclusión 
es estadísticamente significativa en las dife-
rentes especificaciones de la ecuación de se-
lección. El impacto del terremoto en 1999 en 
el proceso de selección de los cafeteros que 
continuaron en la producción parece funcio-
nar en las dos direcciones. El incremento de 

7  Este método además, conserva las principales propiedades asintóticas de los modelos de Mínimos Cuadrados Ordinarias en dos etapas. 
De hecho, las estimaciones son equivalentes en presencia de instrumentos robustos (Angrist & Pishke, 2008).
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una desviación estándar en la media del por-
centaje de personas que perdieron sus casas 
reduce la probabilidad de continuar en la 
producción en 0,04%. En contraste, cuando 
se observa el resultado para el porcentaje de 
personas que sufrieron alguna herida el pará-
metro es más pequeño pero positivo. 

Los resultados para las variables son consis-
tentes con lo esperado: existe una relación 
negativa entre los niveles de violencia y la 
probabilidad de continuar en la producción 
cafetera. En las primeras estimaciones, sin te-
ner en cuenta las fuentes de endogeneidad, 
el incremento de una desviación estándar en 
la media de violencia y la presencia de culti-
vos ilícitos reducen la probabilidad en 0,2 y 
0,01% respectivamente. Después de corregir 
la endogeneidad, los parámetros continúan 
siendo negativos y estadísticamente significa-
tivos. Al considerar la violencia como única 
fuente de endogeneidad (Columna II), los 
efectos en la reducción de la probabilidad en 
la producción de café se incrementan ligera-
mente a 0,60%. Al considerar las dos varia-
bles como endógenas (Columna IV), el efecto 
de la violencia se mantiene negativo pero la 
presencia de cultivos ilícitos no es estadísti-
camente significativa, lo cual implicaría que 
los cultivos ilícitos no determinan la decisión 
de continuar en la producción de café. Otros 
controles adicionales sugieren que el proceso 
de selección para continuar en la producción 
cafetera se concentró en los menos produc-
tivos y con predios más grandes. Sobresale 
además el impacto positivo del apoyo institu-

cional de FEDECAFE, el cual sugiere que el 
incremento en la presencia de un extensionis-
tas incrementa la probabilidad de permane-
cer en la producción en 0,013%.

Los resultados muestran entonces que la vio-
lencia generada por el conflicto armado obli-
gó a algunos productores de café a abando-
nar el cultivo. Por otro lado, la presencia de 
cultivos ilícitos en los municipios cafeteros no 
pareciera haber inducido a los productores 
a abandonar el cultivo de café. La presen-
cia de extensionistas de FEDECAFE protege 
a los productores cafeteros de los efectos del 
conflicto armado. El artículo no identifica los 
potenciales canales a través de los cuales 
FEDECAFE contrarresta los impactos de la 
violencia y sería importante identificarlos para 
fortalecer estas políticas. 

Cambios en el porcentaje cultivado en café

Una vez los campesinos permanecen en el 
cultivo de café, deben decidir qué cantidad de 
la finca cultivar en café. La decisión sobre qué 
porcentaje de la finca cultivar en café u en 
otro cultivo depende de diferentes dimensio-
nes, esta sección identifica cuál es el efecto de 
la violencia en esta decisión en 2008. El Cua-
dro 5 presenta los resultados. Se presentan en 
cuatro especificaciones del modelo para la 
población completa y para la submuestra con 
información socioeconómica del CC93/978. 
Las cuatros especificaciones son: i) Mínimos 
Cuadrados Ordinarios (MCO); ii) modelo de 
selección asumiendo todos los controles exó-

8  Dado que los resultados de la ecuación de elección para submuestra con información socio-económica son equivalentes a la muestra 
completa, se omiten en el presente artículo. No obstante, los resultados pueden ser solicitados directamente a los autores.
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genos en la ecuación de selección (Heckit - I); 
iii) modelo de selección asumiendo la apro-
ximación de violencia como endógena en la 
ecuación de selección (Heckit - II); iv) modelo 
de selección asumiendo la presencia de culti-
vos ilícitos y la violencia como endógenas en 
la ecuación de selección.

Los resultados sugieren una relación negativa 
entre los aumentos de los niveles de violen-
cia y el porcentaje de finca cultivado en café. 
Para toda la población, un incremento en una 
desviación estándar en el promedio de área 
municipal cultivada en coca (1997-2008) 
reduce el área sembrada en café en 0,02%. 
Para el caso del promedio de ataques a la po-
blación civil (1997-2008), el incremento en 
una desviación estándar en esta variable está 
correlacionado con la reducción del porcen-
taje cultivado en café en 0,05%. Aunque en 
la muestra con información socio-económica 
las magnitudes de los parámetros se reducen, 
los signos y la significancia son similares.

La habilidad de enfrentar las variaciones en el 
entorno depende en gran medida en el acceso 
a recursos que tienen los hogares campesinos, 
de este modo, hogares cafeteros con mayores 
ingresos probablemente tuvieron más resilien-
cia que los hogares más pobres. El Cuadro 6 
presenta los resultados de acuerdo al tamaño 
de la finca. En particular, se consideran tres 
divisiones: i) cafeteros pequeños, con predios 
menores a 5 hectáreas; ii) cafeteros medianos, 
con predios entre 5 y 25 hectáreas; y, iii) gran-
des productores, con predios mayores a 25 
hectáreas. La parte inferior muestra los resul-
tados para la ecuación de selección y la supe-
rior en el porcentaje cultivado en café, usando 
las mismas especificaciones anteriores.

Los pequeños caficultores son los más vulnera-
bles en el momento de abandonar la produc-
ción de café. El incremento de una desviación 
estándar en el área cultivada en coca reduce 
en promedio la probabilidad de permanecer 
en un 0,01%; estos resultados son similares 
para los medianos productores. No obstante, 
una vez los cafeteros deciden continuar el cul-
tivo, mientras los pequeños cafeteros parecen 
no verse afectados por presencia de coca, los 
medianos productores tiene reducciones has-
ta el 0,004% como resultado de un incremen-
to de una desviación estándar de los cultivos 
de coca. En cuanto a la presencia del con-
flicto armado, los pequeños productores pa-
recen ser lo más sensibles con una reducción 
de 0,06% en contrastes con el 0,03% para 
los medianos productores, como respuesta al 
incremento de una desviación estándar en los 
niveles de violencia. Por su parte, los grandes 
cafeteros solo fueron afectados en la proba-
bilidad de continuar en el café, pero no en el 
porcentaje cultivado en café.

CONCLUSIONES

El artículo analiza los efectos de la violencia 
y la presencia de cultivos ilícitos en la pro-
ducción de café en Colombia. La incertidum-
bre generada por el conflicto armado reduce 
la rentabilidad de la producción cafetera ya 
sea de manera directa o indirecta al impo-
ner un riesgo adicional a la producción que 
afecta el sector en diferentes dimensiones. La 
incertidumbre y la incidencia de la violencia 
incrementan los costos de la producción, re-
ducen la movilidad de la mano de obra, au-
mentan los costos de transacción, entre otros. 
Asimismo, como una estrategia para prevenir 
la victimización, los hogares campesinos re-
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ducen sus inversiones, producen más cultivos 
de subsistencia para asegurar el consumo ali-
menticio del hogar, modifican sus decisiones 
laborales y, en casos extremos, se ven obliga-
dos abandonar sus fincas.

Este artículo identifica los impactos del con-
flicto sobre la producción cafetera. Para esto 
evalúa el efecto de los ataques de los grupos 
armados y la presencia de cultivos ilícitos so-
bre la producción cafetera. Por un lado, se 
examina el impacto del conflicto armado so-
bre la probabilidad de continuar en la pro-
ducción cafetera y, por otro, se identifica el 
impacto sobre el porcentaje del predio sem-
brado en café. Además, estima si el apoyo 
institucional de FEDECAFE contribuye a miti-
gar el impacto del conflicto armado sobre la 
producción cafetera.
 
Los resultados sugieren un impacto significati-
vo de la violencia, medidos como los ataques 
de los grupos armados, sobre la probabilidad 
de continuar en la producción cafetera entre 
1998 y 2008. Los resultados muestran que, 
entre 1998 y 2008, el 24% de los produc-
tores abandonaron el cultivo del café. En los 
municipios más violentos del país este por-
centaje fue de siete puntos porcentuales más 
altos, es decir el conflicto obligó a una terce-
ra parte adicional a abandonar el cultivo de 
café. Los resultados muestran además que el 
apoyo de FEDECAFE a través de sus extensio-
nistas mitigó el impacto del conflicto sobre la 
decisión de abandonar el cultivo.

El conflicto redujo además el porcentaje de la 
finca cultivado en café en 2008. El impacto 
es también alto. La reducción en el porcenta-
je de la finca dedicado a café en 2008 fue de 

32%. En los municipios más violentos esta re-
ducción fue seis puntos porcentuales más al-
tos, es decir un poco más de una quinta parte 
de la reducción total. Este efecto se concen-
tró en los pequeños y medianos caficultores. 
En cuanto a los cultivos ilícitos, los resultados 
no son concluyentes; aunque existe evidencia 
sobre efecto negativo sobre el sector cafete-
ro los resultados no parecen ser tan robustos 
como en el caso de los niveles de violencia. 

Dado las limitaciones de la información dis-
ponible, los resultados encontrados sobre los 
efectos negativos del conflicto armado colom-
biano en el sector cafetero, no permiten iden-
tificar si los impactos negativos provienen de 
la intensidad o duración de la exposición al 
conflicto armado. Además, no es posible iden-
tificar los canales a través de los cuales se pre-
senta el abandono y la reducción en la pro-
ducción cafetera. Por ejemplo, no es posible 
saber si esto se presentó por un aumento en 
el precio de los insumos, un incremento en los 
costos de transacción o una contracción en la 
oferta laboral. Por último, si bien los resultados 
sugieren que FEDECAFE contribuye a contra-
rrestar las consecuencias negativas del conflic-
to armado sobre la producción de café, no es 
posible identificar cuáles fueron las políticas 
y programas más efectivos para alcanzar este 
objetivo. Es fundamental profundizar en estas 
preguntas ya que daría insumos importantes 
para afinar los programas de FEDECAFE y for-
talecer aquellos que contribuyen a reducir los 
impactos del conflicto armado. Dado que en 
épocas de posconflicto muchas de las decisio-
nes de los productores agrícolas para mitigar 
los impactos del conflicto persisten, fortalecer 
dichos programas también sería fundamental 
tras el cese del conflicto. 
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RESUMEN

Esta investigación estudia el efecto de dos programas para la renovación de cafetales en Colombia 
(Competitividad y Permanencia, Sostenibilidad y Futuro) sobre la estructura del parque productivo entre 
2007 y 2011. Utilizando datos del sistema de información SICA de la Federación Nacional de Cafete-
ros, se realizan estimaciones mediante diferentes técnicas de evaluación de impacto como Diferencias 
en Diferencias, Diferencias en Diferencias Emparejadas y Regresión por Cuantiles de los efectos de los 
programas sobre la estructura del parque medida por densidad de siembra, edad del cultivo, área tec-
nificada y área total sembrada en café. Los resultados muestran que los programas de renovación han 
incentivado un cambio en la estructura del parque cafetero, la cual expande la frontera de posibilidades 
de producción de los caficultores colombianos. En particular, los resultados muestran un mayor efecto 
de los programas en aquellos caficultores que tienen menores niveles de tecnificación en sus cultivos. 

ABSTRACT

This article investigates the effect of two coffee plants renovation programs (Competitividad and Perma-
nencia Sostenibilidad y Futuro) over the production structure of the Colombian coffee growers between 
2007 and 2011. Using data from the Coffee Growers Federation information system SICA and through 
some impact evaluation techniques such as Differences in Differences, Differences in Differences Match-
ing and Quintile regression I show that both programs had a positive effect over the coffee plantations 
measured as planting density, trees age, technified coffee area and total coffee area. The results provide 
evidence to support that such renovation programs are generating a transformation on the coffee plan-
tation, which expands Colombian coffee grower´s production possibility frontier. Particularly, the results 
show higher effects on those coffee growers with lower levels of technology on their production system.

Palabras clave: Evaluación de impacto, café, renovación de cafetales, financiación agrícola, crédito 
de fomento, transferencias directas de fertilizantes, PSF, Competitividad.

Evaluación de impacto de los programas de renovación de cafetales 
2007-2011; efectos sobre la capacidad productiva de los

caficultores colombianos

Santiago Silva Restrepo
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INTRODUCCIÓN 

La producción registrada de café en Colombia 
pasó de 11,5 millones a 7,8 millones de sacos 
de 60kg entre 2008 y 2009, cifra no registrada 
en el país desde 1969, lo que implicó una dis-
minución cercana al 32%, la más grande desde 
1905 cuando la variación negativa se acercó al 
48%. De acuerdo con la Federación Nacional 
de Cafeteros (FNC-2010), dicha disminución 
se debió a un conjunto de fenómenos como 
el clima, precios de fertilizantes, deterioro del 
parque cafetero por la susceptibilidad a pla-
gas y envejecimiento de las plantaciones, que 
afectaron la productividad del parque cafetero 
a lo largo y ancho de la geografía nacional. 
Como respuesta a esta problemática, la institu-
cionalidad cafetera enfocó sus esfuerzos en los 
programas preconcebidos de renovación del 
parque cafetero conocidos como Permanen-
cia, Sostenibilidad y Futuro (2007), en adelan-
te PSF, y Competitividad (1998). Sin embargo, 
hasta el momento el volumen de producción 

Evaluación de impacto de los programas de 
renovación de cafetales 2007-2011; efectos sobre 
la capacidad productiva de los caficultores 
colombianos1

registrada de café no presenta una recupera-
ción comparable con niveles registrados antes 
del 2009, por lo cual el efecto de dichos pro-
gramas sobre la capacidad productiva del par-
que cafetero aún no es claro. 

Lo anterior se convierte en un problema de ám-
bito público debido a la importancia relativa 
sobre la economía colombiana del sector ca-
fetero. El Ministerio de Agricultura y Desarrollo 
Rural (MADR-2011) sostiene que el cultivo del 
café se ubica en el 18,5% de la tierra agrícola 
del país, con 921.068 hectáreas sembradas 
en la actualidad. Por su parte, cifras del Depar-
tamento Administrativo Nacional de Estadística 
(DANE-2011), muestran cómo el sector cafe-
tero en el país representó el 0,57% del produc-
to interno bruto (PIB) y el 8,20% del PIB agro-
pecuario de la nación durante el 2011. Este 
sector, afirma el MADR, generó cerca de 2,2 
millones de empleos agrícolas durante dicho 
período y, en particular, aportó 741.329 em-
pleos directos durante el último año, lo cual re-

Santiago Silva Restrepo2

1 Esta investigación fue presentada como tesis de Maestría en Políticas Públicas en la Escuela de Gobierno Alberto Lleras Camargo de la 
Universidad de Los Andes en diciembre de 2012, bajo la dirección de Sandra García Jaramillo y Nicolás Peréz Marulanda.  Además, fue 
publicada en la Revista de Coyuntura Económica, Vol. XLII, No. 2, diciembre de 2012, pp. 15-58. Fedesarrollo, Bogotá-Colombia.

2 Correo electrónico: ssrestrepo@gmail.com
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presenta el 38% del empleo agrícola del país. 
Lo anterior es muestra de la representatividad 
de la economía cafetera para Colombia por 
lo que efectos negativos sobre el sector afec-
tarían en cierta medida la economía nacional. 

Así, las consecuencias de una caída en la 
producción tienen efectos directos sobre los 
beneficios percibidos por 553.495 cafeteros 
(FNC, 2011) y la sostenibilidad de la caficul-
tura. En primera instancia, dado que Colom-
bia es el primer productor mundial de café 
arábigo lavado (OIC, 2012), un choque de 
oferta relativa genera un incremento de pre-
cios o primas de origen. En el corto plazo, 
los incrementos en el precio diferencial del 
café colombiano se reflejan en mayores ni-
veles de precios internos, incrementando los 
beneficios percibidos por los caficultores. Sin 
embargo, en el mediano y largo plazo, este 
fenómeno genera sustitución del colombiano 
en las mezclas de café, lo que se traduce en 
mayores elasticidades en la demanda y, por 
ende, en una mayor susceptibilidad del pre-
cio interno a los precios internacionales del 
producto básico. Lo anterior genera un equi-
librio en el que hay menor oferta relativa de 
café colombiano y los precios diferenciales se 
acercan paulatinamente a sus niveles inicia-
les, haciendo que los beneficios percibidos 
por los caficultores retrocedan a niveles aún 
menores a los inicialmente registrados. 

En segunda instancia, la caída en la produc-
ción de café colombiano generó una dismi-

nución significativa de los ingresos del Fondo 
Nacional del Café (FoNC)3. De acuerdo con 
la Oficina de Asesores del Gobierno en Asun-
tos Cafeteros (OAGAC), la reducción en los 
ingresos del FoNC por contribución cafetera, 
entre 2007 y 2011, tanto en dólares como en 
pesos fue de 30% y 25% respectivamente, lo 
que generó un deterioro del patrimonio con 
el objetivo de cubrir un gasto corriente inflexi-
ble en el corto plazo. Este hecho demandó 
el incremento de recursos complementarios 
provenientes del Estado colombiano para cu-
brir el déficit, los cuales presentaron una va-
riación positiva de 164% entre 2007 y 2011. 
De esta forma, los aportes directos del Go-
bierno Nacional al FoNC pasaron de $61 mil 
millones de pesos a $160 mil millones de pe-
sos durante período mencionado. En prome-
dio, entre 2007 y 2011, los aportes estatales 
fueron de $73 mil millones de pesos por año. 
De no corregirse la situación financiera ante-
riormente descrita, la financiación de los ser-
vicios de investigación, extensión rural, pro-
moción y publicidad, y la garantía de compra 
del café de Colombia que presta la FNC con 
recursos del FoNC tendrían riesgos de soste-
nibilidad futura lo que generaría pérdidas en 
los beneficios percibidos por los caficultores. 

Como respuesta a esta problemática, la FNC 
junto al Gobierno Nacional profundizaron la 
implementación de programas de acceso a 
crédito subsidiado para pequeños producto-
res (PSF) y transferencias directas de fertilizan-
tes (Competitividad) para incentivar la reno-

3 Esto sucede debido a que los principales ingresos del FoNC dependen del recaudo, en puertos de exportación del grano, del parafiscal 
cafetero conocido como contribución cafetera. La contribución cafetera es un cargo de suma fija (6 US¢/lb), que al recaudarse por cada 
libra de café colombiano exportado, depende directamente de la producción local del grano.
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vación de cafetales. Estos programas buscan 
generar un cambio estructural del parque ca-
fetero que asegure la recuperación y conser-
vación de la producción nacional mediante 
facilidades de acceso a crédito y alternativas 
a la financiación como la transferencia direc-
ta de fertilizantes. 

Autores como Castro (1988), Cuéllar (2003), 
FAO (2003), Hollinger (2004), Banco Mun-
dial (2005), y Lozano (2009), han esbozado 
cómo las restricciones de crédito intrínsecas 
de agricultores minifundistas, como los ca-
feteros colombianos4, demandan políticas 
especializadas que faciliten el acceso a cré-
dito y brinden alternativas de financiación 
para lograr que se lleven a cabo inversiones 
en maquinaria, irrigación, tierra, renovación 
de cultivos entre otras. Así, la literatura seña-
la la existencia de una relación positiva en-
tre políticas que facilitan la financiación de 
largo plazo de cultivos y mayores niveles de 
producción agrícola, no obstante, no se ha 
mostrado evidencia empírica de esta relación 
para el sector cafetero y en particular para el 
caso colombiano. A pesar de esto, la argu-
mentación teórica como la reseñada incenti-
vó a la FNC como administradora del FoNC 
y al Estado colombiano a destinar una mayor 
proporción de recursos, tanto físicos y huma-
nos, como financieros, para incrementar la 
renovación del parque cafetero y cambiar su 
estructura por medio de los programas exis-
tentes de PSF y Competitividad. 

Los programas de PSF y Competitividad dis-
minuyen los costos de producción del grano 
al generar facilidades de financiación en la 
renovación de cafetales. El programa PSF 
brinda facilidades de crédito a pequeños ca-
ficultores5, para incentivar la renovación de 
cafetales por siembra6. El programa Compe-
titividad, otorga facilidades de financiación 
a la renovación, mediante una transferencia 
directa de fertilizante al caficultor, por cada 
árbol renovado. De acuerdo con la FNC, los 
programas en su conjunto han impulsado la 
renovación de alrededor de 284.300 hec-
táreas de café entre 2007 y 2011, lo cual 
corresponde al 69% del total de las renova-
ciones y a cerca del 31% del parque produc-
tivo en Colombia. Adicionalmente, la teoría 
económica sugiere que un incremento en los 
precios relativos del café dentro y fuera de 
Colombia podría haber incentivado la reno-
vación de las plantaciones por decisión pro-
pia de los agricultores mediante el trámite de 
crédito tradicional. 
 
Sin embargo, a pesar de los esfuerzos fisca-
les y humanos realizados hasta el momento, 
no se ha presentado una recuperación signi-
ficativa de la producción registrada de café. 
Por ejemplo, tras la caída de la producción 
registrada de café en 2009 (32%), el volu-
men registrado en 2010 fue 14,2% superior 
y posteriormente en 2011 se presentó un 
nuevo retroceso de 13% respecto al dato del 
año inmediatamente anterior. Esta situación 

4  La FNC sostiene que el 89% de los caficultores tienen menos de 3 hectáreas sembradas en café.   
5 Para este programa, la FNC definió pequeño caficultor como aquel cuyo cultivo abarca entre 0,2 y 5 hectáreas sembradas en café. 
6  Renovación por siembra hace referencia a sembrar un nuevo árbol, en lugar de podarlo o cortarlo. Este tipo de renovación implica arran-

car el árbol que anteriormente ocupaba el espacio a renovar.
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ha generado cierto desconcierto en diferen-
tes sectores, la opinión pública y los mismos 
caficultores. 

Lo anterior me lleva a formular la siguiente 
pregunta de investigación; ¿Qué efectos 
han generado los programas para la re-
novación de cafetales sobre la capacidad 
productiva de café de los caficultores co-
lombianos? Para dar respuesta a este inte-
rrogante, esta investigación pretende analizar 
información del Sistema de Información Cafe-
tera (SICA) para cerca de 490 mil caficultores 
dentro del período comprendido entre 2007 y 
2011, con el objetivo de establecer los posi-
bles efectos de los diferentes programas sobre 
la estructura del parque cafetero nacional. 

Se utilizan datos a nivel de caficultor para 
evaluar los efectos de los programas sobre el 
área renovada por individuo mediante mé-
todos de evaluación de impacto como dife-
rencias en diferencias, diferencias en diferen-
cias emparejadas y regresión por cuantiles. 
Mediante dichas técnicas se estimó un efecto 
positivo sobre la estructura del parque cafe-
tero que permite esperar retornos futuros de 
mayores niveles de producción registrada que 
se traduciría en incrementos de los beneficios 
percibidos por los caficultores, al tiempo que 
fortalece la hipótesis económica de la necesi-
dad de facilitar el acceso a financiación de in-
versión de mediano y largo plazo para peque-
ños agricultores mediante crédito de fomento. 

El presente documento se encuentra dividido 
en seis partes, de las cuales la primera es esta 
introducción. La segunda, titulada sostenibi-
lidad y crédito de la caficultura, expone los 
antecedentes y marco teórico que soporta 

la existencia de los diferentes programas de 
financiación aquí estudiados. La tercera de 
datos donde se explican las características 
del origen, manejo y detalle de las variables 
de estudio. La cuarta, donde se desarrollan 
los métodos empíricos con los cuales se esti-
marán los efectos de los programas sobre la 
media de la población y sobre los diferentes 
quintiles de la misma. La quinta parte presen-
ta los resultados obtenidos mediante las di-
ferentes técnicas de evaluación de impacto y 
se realiza un ejercicio para ilustrar cuál sería 
el efecto de los resultados sobre un caficultor 
promedio en varios escenarios. La sexta parte 
de conclusiones, discusión y recomendacio-
nes resume los principales resultados y pro-
pone recomendaciones de política e investi-
gación futuras. 

SOSTENIBILIDAD Y FINANCIACIÓN DE LA 
CAFICULTURA 

El café en Colombia; evolución, organiza-
ciones, servicios públicos y problemática 
actual 

Marco institucional y económico del sector 

El café de Colombia es símbolo de calidad 
y buen gusto alrededor del mundo, y lo que 
hoy conforma un producto “top of mind” en 
los consumidores de café en diferentes lati-
tudes, es fruto de una historia rodeada de 
un sólido marco institucional que se ha ido 
adaptando en lo corrido del tiempo. Desde 
finales del siglo XIX la caficultura colombiana 
ha sido una actividad minifundista donde au-
tores como Sheperd (2004) han argumenta-
do se presenta una estructura de mercado oli-
gopsónica. En particular, sostienen Junguito 
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y Pizano (1997), el poder de los cultivadores 
ha sido reducido frente a las comercializado-
res extranjeros que dominan el mercado del 
grano.
 
Junguito y Pizano (1997), argumentan cómo 
este fenómeno estimuló el deseo de los cafi-
cultores colombianos en organizarse con el 
objetivo de ejercer la defensa, expansión y 
estabilidad de la actividad. El 1 de julio de 
1927 se constituyó la Federación Nacional de 
Cafeteros de Colombia (FNC) con el objetivo 
de defender los intereses de los caficultores, 
en especial el ingreso, y fomentar un sector 
cafetero eficiente. Desde la concepción de la 
FNC, el Estado colombiano ha acompaña-
do y apoyado el desarrollo del sector y sus 
instituciones mediante la creación en 1929 
de una contribución gremial obligatoria que 
sirviese como fuente de recursos para finan-
ciar los servicios gremiales o bienes públicos 
cafeteros y en 1940 del Fondo Nacional del 
Café7 (FoNC) con el objetivo de dar cumpli-
miento al Convenio Interamericano del Café. 

La FNC y el FoNC han acompañado el de-
sarrollo del sector cafetero que en la actua-
lidad, de acuerdo con cifras del DANE, sos-
tiene cerca del 9% del PIB agropecuario y el 
0,57% del PIB Nacional. Así, haciendo uso 
de información del Ministerio de Agricultura y 
Desarrollo Rural de Colombia (MADR), la ac-
tividad cafetera en Colombia conlleva un teji-
do social que responde por alrededor de 2,3 
millones de empleos que han representado 

en la última década, el 34% del empleo agrí-
cola del país. En particular señala el MADR, 
el sector cafetero genera cerca de 740 mil 
empleos directos y emplea el 19% de la tierra 
agrícola en Colombia que representa 921 mil 
hectáreas destinadas al cultivo del grano. 
 
Lo anterior expone parcialmente la relevan-
cia, tanto histórica como actual, del sector 
cafetero para la economía colombiana. De 
esta forma, los retos, oportunidades y proble-
mas que afectan al sector se constituyen un 
problema de ámbito público susceptible a la 
intervención de creadores de política cafete-
ra y nacional. Este hecho ha incentivado la 
creación de bienes públicos cafeteros que se 
explicarán en la siguiente sección. 

Bienes públicos cafeteros 

Desde la creación de la primera contribución 
cafetera en 1928, la FNC ha buscado recur-
sos para suministrar diferentes bienes y servi-
cios públicos a los caficultores colombianos. 
Los diferentes efectos sobre el mercado del 
café de la existencia de dichos servicios pú-
blicos pueden analizarse parcialmente dentro 
de una estructura de mercado cafetero oli-
gopsónico donde, siguiendo autores como 
Shepherd (2004), existen muchos vendedores 
pero pocos compradores. Esta asimetría, sos-
tiene el autor, se refleja en argumentos como 
que para el año 2000, los primeros diez tos-
tadores concentraban el 63% del mercado de 
café tostado del mundo, los primeros cinco 

7  El FoNC es una cuenta del tesoro nacional que desde su creación sus recursos provienen de cargas o contribuciones de los caficultores 
y cuyos recursos sólo pueden ser invertidos en el sector. El FoNC recibe recursos de lo que la Constitución Política de 1991 llamaría 
parafiscal cafetero.



44

tostadores respondían por el 80% del merca-
do de Estados Unidos y el 84% de Alemania, 
y en particular para Colombia, cinco compa-
ñías representaban el 70% de las exportacio-
nes de café del sector privado.

La anterior falla de mercado genera incenti-
vos para la intervención del mercado por par-
te de una entidad gubernamental o en su de-
fecto perteneciente al gremio con el respaldo 
del Estado colombiano como la FNC. Dicha 
intervención debe propender por aproximar el 
mercado en condición de oligopsonio hacia 
un equilibrio de mercado competitivo, para lo 
cual la FNC como administradora del FoNC 
genera bienes y servicios públicos8 gremiales 
de investigación, asistencia técnica rural pro-
moción y publicidad del café de Colombia y 
garantía de compra de la producción. 

Los efectos de los bienes y servicios públicos 
cafeteros pueden resumirse de la siguiente 
forma:

p Investigación y extensión rural: mejora 
las prácticas agrícolas con lo cual disminu-
yen los costos marginales de producción.

p  Promoción y publicidad del café de Co-
lombia: posiciona el grano colombiano 
como un producto diferenciado de alta 
calidad.

p  Garantía de compra: disminuye la incer-
tidumbre de venta de la cosecha con lo 
cual incentiva una producción estable.

Históricamente los bienes públicos cafeteros 
han sido financiados, parcial o totalmente, 
mediante la contribución cafetera. Debido a 
la forma en que ha sido concebida la contri-
bución cafetera, el recaudo de recursos por 
contribución cafetera es sensible al volumen 
de producción de café en Colombia. Este 
aporte de los caficultores se encuentra defi-
nido como una carga de suma fija (US$0,06) 
por cada libra de café exportada en la Ley 
1151 de 2007, mientras el precio represen-
tativo del café colombiano supere los $0,60 
dólares por libra. Debido a la forma en que 
ha sido concebida la contribución cafetera 
históricamente, el recaudo de recursos por 
contribución cafetera es sensible al volumen 
de producción de café en Colombia. 
 
Así, tras una caída cercana al 32% en la pro-
ducción registrada del grano durante el año 
civil 2009, los ingresos por contribución ca-
fetera al FoNC disminuyeron 30% en su valor 
en dólares, lo cual ha generado un desba-
lance en las cuentas del FoNC y puesto en 
riesgo la sostenibilidad de los bienes y servi-
cios públicos gremiales, para lo cual el Esta-
do colombiano ha incrementado sus aportes 
directos al sector cafetero en los últimos años. 

Producción registrada de café

La producción registrada del grano, ha pre-
sentado en los últimos años un comporta-
miento irregular frente a lo que se ha obser-
vado en cerca de 43 años. El promedio de 
producción registrada de café en Colombia 

8  En economía se entiende por servicio público aquel que no es excluyente ni rival en su consumo.  
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entre 1969 y 2011 ha sido de 11,01 millones 
de sacos de 60 kg., mientras que para los tres 
años recientes, el promedio ha sido de alre-
dedor de 8,18 millones de sacos de 60 kg. 
Este hecho implica una reducción de la pro-
ducción de 25,7% frente al promedio de 43 
años, lo cual conlleva que la productividad 
técnica9 por hectárea en Colombia se ubique 
en 12,6 sacos de 60kg por hectárea. 

La FNC (2010) ha señalado que la caída en 
la producción registrada de café en Colombia 
se explica por un conjunto de tres factores que 
actuando de manera conjunta han generado 
una disminución en la capacidad productiva 
del país. El primer factor es el fenómeno de 
La Niña10, durante el cual se generan efectos 
climáticos globales tales como el aumento de 
la cantidad de lluvia, la disminución del bri-
llo solar y la disminución de la temperatura. 
Estos efectos climatológicos traen consecuen-
cias negativas para el cultivo de café, entre 
las cuales se destacan mayor humedad del 
suelo, menores floraciones, menor desarrollo 
del cafeto, y la pululación de plagas y enfer-
medades de la planta como el mal rosado y 
la roya del café (Jaramillo y Arcila 2009). 
 
El segundo factor causante de la pérdida de 
los niveles históricos de producción es la pro-
pagación de la roya del café, la cual como se 
dijo en el párrafo anterior es una consecuen-

cia del fenómeno de La Niña. La FNC argu-
menta como la disminución en la producción 
del café se explica en parte por el efecto de 
la roya del café sobre las plantaciones de va-
riedades susceptibles11 a dicha enfermedad a 
lo largo y ancho de la geografía nacional. 
De acuerdo con información del SICA, para 
2006 el 71% de los cafetales en el país se 
encontraban sembrados con variedades sus-
ceptibles a la roya. Autores como Rivillas, Le-
guizamón y Gil (1999) y Rivillas, Serna, Cris-
tancho y Gaitán (2011) han señalado que 
la roya puede conllevar disminuciones en la 
producción de un cultivo de entre un 23% a 
un 30% acumulada de cuatro cosechas de-
bido a la incapacidad de la planta de com-
pletar la fotosíntesis que permite la formación 
completa del fruto. 

El tercer factor es el envejecimiento del par-
que productor cafetero que, en respuesta a 
los factores anteriores, ha comenzado a ser 
renovado mediante una profundización en 
2009 de los programas existentes. En particu-
lar, las cifras del SICA muestran cómo mien-
tras que entre 2006 y 2008 se renovaron en 
Colombia un total de 192.414 hectáreas con 
un promedio de 64.138 hectáreas anuales, 
para el período comprendido entre 2009 y 
2011 se renovaron 270.729 hectáreas, equi-
valente a un incremento de 41% frente al 
período mencionado anteriormente. Así mis-

9  Para efectos del presente documento la productividad técnica se entiende como el cociente entre producción registrada de café y el nú-
mero de hectáreas de café sembradas. 

10  De acuerdo con el Consejo Meteorológico del Gobierno de Australia, el fenómeno de La Niña hace referencia a un período extensivo de 
tiempo de enfriamiento en el centro y oriente del Océano Pacífico.  

11  Las variedades de café en Colombia se pueden agrupar en dos grandes grupos; las susceptibles, que son aquellas que no poseen re-
sistencia a la roya y dentro de las que se encuentras tipos como Caturra, Borbón, Típica entre otros; y las resistentes, que son aquellas 
desarrolladas genéticamente por Cenicafé para resistir de una mejor manera a la roya del café.
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mo, dicha variación porcentual significa que 
el promedio de hectáreas renovadas al año 
entre 2007 y 2011 fue de 90.243. El proce-
so de renovación de cafetales trae consigo 
una disminución en la proporción del parque 
cafetero en capacidad de aportar a la pro-
ducción registrada en el corto plazo. De tal 
forma que, si para el 2007 el 78% del par-
que productivo12 se encontraba dentro de un 
período productivo, posterior al proceso de 
renovación impulsado por los programas, el 
70% del parque cafetero se encontraba den-
tro de dicho período productivo. 

Estructura del parque cafetero 

Como se mencionó, la FNC argumenta la 
forma en que la caída en la producción ca-
fetera nacional se explica parcialmente para 
una estructura del parque cafetero colombia-
no deteriorada. De acuerdo con la Geren-
cia Técnica de la FNC, y utilizando datos del 
Sistema de Información Cafetera (SICA), la 
estructura del parque puede describirse por 
características como la edad, la variedad de 
café y el tipo o tecnología de siembra que se 
ha utilizado. 

En 2006 previo al fenómeno de la niña y la 
subsecuente caída en producción registrada 

del grano, el 17% del parque cafetero se en-
contraba sembrado con métodos tradiciona-
les de siembra13, el 29% con métodos tecni-
ficados envejecidos14 y el 54% con métodos 
tecnificados jóvenes15. Por su parte, la com-
posición del parque cafetero por variedad de 
café para el mismo año mostraba que el 20% 
se encontraba sembrado con variedad Típi-
ca (susceptible a la roya), el 51% con varie-
dad Caturra (susceptible a la roya) y el 29% 
con variedades resistentes (Castillo y Colom-
bia). Lo anterior presenta un panorama con 
un parque productivo cafetero con cerca del 
46% de sus plantas envejecidas, donde la 
edad promedio, ponderada por tecnología 
de siembra, del total del parque alcanzaba 
13,87 años y el 71% se encontraba vulne-
rable a la roya del cafeto. Por su parte, la 
densidad de siembra, ponderada por tecno-
logía de siembra, rodeaba las 4.431 plantas 
por hectárea, con un total de 3,9 millones de 
plantas, distribuidas en 874 mil hectáreas de 
café.
 
Posteriormente en 2011, el parque productivo 
cafetero presentaba una mejoría relativa en 
las diferentes variables de su estructura. Así, 
el 9% del parque cafetero se encontraba sem-
brado con métodos tradicionales de siembra, 
el 20% con métodos tecnificados envejecidos 

12  El parque productivo hace referencia al total de las hectáreas sembradas en café en Colombia menos la suma móvil de tres años de las 
renovaciones y nuevas siembra, que asume es el tiempo en que tardan las plantas en reintegrarse al parque productivo. 

13  La Gerencia Técnica de la FNC define las tecnologías en el método de siembra tradicional como cultivos con plantas de porte alto (entre 
3 y 5 metros de alto) y densidades de siembra menores a 3000 árboles por hectárea, con variedades susceptibles a la roya y edades 
cercanas o superiores a 30 años.

14  La Gerencia Técnica de la FNC define las tecnologías en el método de siembra tecnificada envejecida como cultivos al sol mayores a 9 
años más cultivos a la sombra o semi-sombra mayores a 12 años con plantas de porte bajo (hasta 2,5 metros de alto) y densidades de 
siembra mayores a 3.000 pero menores a 5.000 árboles por hectárea, con variedades resistentes y susceptibles a la roya.

15 La Gerencia Técnica de la FNC define las tecnologías en el método de siembra tecnificada joven como cultivos al sol menores o iguales 
a 9 años más cultivos a la sombra o semi-sombra menores o iguales a 12 años, con plantas de porte bajo (hasta 2,5 metros de alto) y 
densidades de siembra cercanas a 5.500 árboles por hectárea, con variedades resistentes y susceptibles a la roya.
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y el 71% con métodos tecnificados jóvenes. 
Mientras tanto, la composición por variedad 
mostraba como el 11% se encontraba sem-
brado con variedad Típica, el 46% con va-
riedad Caturra y el 43% con variedades re-
sistentes. De esta forma, el parque tenía una 
edad promedio, ponderada por tecnología 
de siembra, de 9,3 años con lo que habría 
disminuido en 32,9% frente a dato de 2006 
y la densidad de siembra promedio, también 
ponderada, se ubicaba en 4.883 plantas por 
hectárea con un incremento de 10,2% frente 
a la cifra de 2006. El número de plantas de 
café en el país habría aumentado 14%, al-
canzando 4,5 millones de plantas en 919 mil 
hectáreas, de las cuales el 57% era vulnera-
ble a la roya. 

Las anteriores cifras evidencian un cambio 
en la estructura del parque cafetero dentro 
del período de estudio de 2007 y 2011. Este 
cambio ha sucedido durante un período de 
tiempo donde se realizaron mayores esfuerzos 
fiscales por parte del Gobierno Nacional y la 
FNC para profundizar programas de reno-
vación preexistes y consolidar los programas 
de incentivos a la renovación con el objetivo 
de incrementar los volúmenes registrados de 
producción que significarían mayores benefi-
cios para los caficultores. Sin embargo, hasta 
el momento no es claro cuál ha sido el efecto 
aislado de dichos programas sobre la estruc-
tura del parque dado que se debe tener en 
cuenta que esta problemática trajo consigo 
un incremento en los precios relativos y reales 
del café dentro y fuera de Colombia, lo cual 
podría haber incentivado la renovación de las 
plantaciones por decisión propia de los agri-
cultores mediante crédito tradicional y no de 
fomento. 

Financiación agrícola y café 

Financiación agrícola 

La teoría económica, recuerdan Stiglitz y Weiss 
(1981), señala cómo la demanda y la oferta 
deben encontrar un equilibrio donde los mer-
cados se vacíen. De este modo, si existe un 
desequilibrio temporal en el mercado tal que 
la demanda exceda la oferta, los precios se 
incrementarán, disminuyendo la demanda o 
incrementando la oferta al punto en que se 
haya un nuevo equilibrio. En mercados com-
petitivos, los precios regulan el balance entre 
oferta y demanda, impidiendo que exista un 
racionamiento. Stiglitz y Weiss argumentan 
cómo, incluso dentro de mercados de crédi-
to en equilibrio, existe la posibilidad de que 
haya un racionamiento del bien debido a que 
las entidades financieras se preocupan tanto 
por la tasa de interés que se les cobra, como 
por el nivel de riesgo de los préstamos que 
otorgan. 

De este modo, esbozan Stiglitz y Weiss, la 
tasa de interés y el monto del colateral que 
cobran y solicitan los bancos actúan como un 
filtro de selección de dos maneras. En primer 
lugar, permite ordenar los posibles prestata-
rios, lo cual protege a la entidad bancaria de 
la selección adversa. En segundo lugar, afec-
ta el comportamiento y las acciones de los 
posibles prestatarios, con lo que se crea un 
efecto de incentivo para participar en el mer-
cado. Así, por ejemplo, aquellos individuos 
dispuestos a pagar una mayor tasa de interés, 
por lo regular, representarán un mayor riesgo 
para el prestamista, dado que su disposición 
a pagar mayores tasas se encuentra relacio-
nada con la menor probabilidad de dar cum-
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añade volatilidad en los precios de los pro-
ductos. Otra dificultad que aqueja a los agri-
cultores radica en que, tradicionalmente, los 
mercados de productos básicos carecen de 
mecanismos de cobertura de precios accesi-
bles para unidades de producción pequeñas 
o medianas. De igual forma, la existencia de 
un rezago entre los momentos donde existe 
necesidad de recursos para la inversión en el 
cultivo y aquellos donde se espera el retorno 
del capital, genera problemas de liquidez y 
por ende de financiación. 

Del mismo modo, el Banco Mundial (2006) 
plantea que las áreas rurales comúnmente 
carecen de infraestructura, gobiernos locales 
efectivos, adecuados servicios comerciales y 
sociales, y sistemas de comunicación e infor-
mación. A pesar de que los agricultores y las 
firmas tienen mecanismos para salvaguardar 
algunos de sus riesgos como el ahorro, la 
diversificación y la elección de contrapartes 
comerciales, es posible que este tipo de ma-
niobras conduzcan a equilibrios sub-óptimos 
donde los niveles de inversión y las posibi-
lidades de acción son menores. Es por esto 
que este tipo de riesgos relativos, sumados a 
aquellos intrínsecos del agricultor, dificultan 
la prestación privada de servicios financie-
ros. Como consecuencia, es posible que los 
mercados privados excluyan a los pequeños 
y medianos agricultores del acceso a crédi-
to, lo cual incentiva la inversión y visión de 
corto plazo, impidiendo la transición de una 
agricultura de subsistencia a una agricultura 
empresarial. 

Sin embargo, argumenta el Banco Mundial 
(2006), estas fallas de mercado pueden ma-
nejarse con el desarrollo y mantenimiento de 

plimiento a sus obligaciones financieras. Lo 
anterior, genera incentivos para que las en-
tidades bancarias nieguen créditos a indivi-
duos de los cuales se carece de información 
suficiente y como consecuencia deberían ser 
cargados con altas tasas de interés o mayores 
requerimientos de colateral, aún sin importar 
que tuviesen la capacidad de hacerlo, debido 
a que el riesgo para el banco se incrementa 
colateralmente.
 
En particular, autores como Bejarano (1998) 
han esbozado cómo el mercado de crédito 
agrícola se puede denominar como incom-
pleto al caracterizarse por presentar asime-
trías de información entre los agentes. De 
acuerdo con el autor, la información entre 
oferentes y demandantes no se transmite 
de manera transparente y eficiente debido 
a los altos costos de transacción que mer-
cados agrícolas con estructuras pequeñas y 
medianas conllevan. Así, mientras que para 
agricultores grandes las entidades financie-
ras obtienen información sobre su capacidad 
productiva y sus hábitos de consumo, nece-
saria para facilitar el acceso a crédito, para 
agricultores de menor escala, obtener dicha 
información es un proceso de mayor dificul-
tad que conlleva costos de transacción mayo-
res para las entidades financieras, lo que les 
impide el acceso crédito. 

Bejarano sostiene que en general los agri-
cultores se enfrentan a procesos productivos 
inestables que no generan suficientes ga-
rantías reales para el acceder al crédito. La 
actividad agrícola es frágil debido a que se 
enfrenta a fenómenos climatológicos, pla-
gas y enfermedades que generan variaciones 
en los fundamentales de producción, lo cual 
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infraestructura de mercado y sistemas de in-
formación que soporten de manera oportuna 
la formulación de políticas económicas, co-
merciales y agrícolas. Así mismo, facilitar la 
estandarización de productos y su continuo 
monitoreo de calidad mediante el impulso 
de investigación y entrenamiento a personal 
especializado que fomenta y promociona los 
productos agrícolas en los mercados interna-
cionales. 

Así, la teoría económica presenta argumen-
tos válidos para la existencia y promoción del 
crédito agrícola, para inversión de mediano y 
largo plazo, mediante alianzas público-priva-
das tipo Gobierno Nacional y FNC. 

Crédito y financiación agrícola y cafetera 

Experiencias internacionales

La experiencia internacional puede ser divi-
dida en dos partes; la primera aquella rela-
cionada con la financiación mediante Trans-
ferencias Directas de Fertilizantes (TDF), los 
cuales son programas mediante los cuales se 
subsidia, total o parcialmente, la adquisición 
de abonos para cultivos; y la segunda de fi-
nanciación mediante acceso a crédito de fo-
mento, donde los agricultores tienen la posi-
bilidad de adquirir recursos a plazos amplios 
y menores tasas de interés. 

p Transferencias directas de fertilizantes (TDF) 

Sharmay y Thanker (2009) argumentan cómo 
las TDF son subsidios que de manera par-
cial o total brindan abonos o fertilizantes a 
los agricultores con el objetivo incrementar 
los niveles de producción y los rendimientos 

por área sembrada. Utilizando información 
de subsidios a los fertilizantes en India entre 
1990 y 2009, los autores señalan que este 
tipo de programas han sido exitosos en el au-
mento de la producción agrícola mediante la 
implementación de variedades más produc-
tivas y por ende la generación de mayores 
ingresos a los agricultores. 

Sharmay y Thanker reconocen que entre la 
academia, los políticos y los hacedores de 
política, existe la idea alrededor de la con-
centración en pocos productos, pocos agri-
cultores y pocas zonas geográficas de los 
subsidios y que por ende en pocas ocasiones 
estos alcanzan su población objetivo. Sin em-
bargo, los autores encuentran cómo, a pesar 
de que los subsidios a los fertilizantes en In-
dia se concentran en cinco estados y cuatro 
cultivos, la distribución de los subsidios entre 
pequeños y grandes agricultores es equitativa 
si se compara por el porcentaje del área total 
cultivada. 
 
Por su parte, el Banco Mundial (2005 y 2006) 
sostiene que a pesar de que las TDF pueden 
ser un mecanismo efectivo de corto plazo 
para la recuperación de niveles de produc-
ción tras la ocurrencia de desastres natura-
les, en el largo plazo generan distorsiones en 
los mercados de fertilizantes, desestimulan el 
desarrollo de competencia y tienden a ser fis-
calmente insostenibles. Así por ejemplo, antes 
de 1987 el Ministerio de Agricultura de Ban-
gladesh controlaba la totalidad de las impor-
taciones de fertilizantes y su posterior distri-
bución en conjunto con los niveles de precio, 
lo cual distorsionaba el mercado interno del 
producto. Tras eliminar los subsidios, imple-
mentar un sistema de monitoreo del mercado 
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local que disminuyera las asimetrías de infor-
mación entre los agentes y promover la parti-
cipación del sector privado en la importación 
y comercialización de los insumos agrícolas, 
el gobierno ahorró en subsidios a los ferti-
lizantes cerca de $119 millones de dólares 
entre 1988 y 1994. Por su parte, los precios 
de los fertilizantes a nivel de finca disminuye-
ron en términos reales cerca de $1 dólar por 
saco y el uso de fertilizantes se incrementó en 
un promedio de 8,5% anual hasta alcanzar 
2,3 millones de toneladas en 1994. 

Del mismo modo, señala el Banco Mundial 
(2005 y 2006), en Zambia desde 1989, el 
gobierno implementó un programa de sub-
sidios a los fertilizantes con el objetivo de 
incentivar la producción agrícola entre pe-
queños campesinos a lo largo del país. El 
programa consistía en un subsidio parcial 
para la adquisición de fertilizantes y el costo 
restante se cubría mediante un crédito. El go-
bierno se enfrentó con varios problemas; en 
primer lugar tasas menores al 30% de repago 
de crédito; en segundo lugar, los subsidios se 
concentraron en grandes agricultores y no se 
logró la focalización deseada; y en tercer lu-
gar, hubo problemas de temporalidad entre 
distribución del subsidio y los fertilizantes y las 
épocas de cosecha, por lo cual los efectos 
sobre la producción no eran claros. Zambia 
suspendió el programa en el año 2000. 

Así, los argumentos y la evidencia empírica 
alrededor de las TDF es mixta, mientras que 
por un lado este mecanismo es efectivo en el 
corto plazo para el incremento de la produc-
ción, por otro lado en el largo plazo las TDF 
tienden a distorsionar los mercados de ferti-
lizantes y a ser fiscalmente insostenibles. Esto 

brinda la posibilidad para que esta investiga-
ción contribuya a soportar o contradecir las 
diferentes posiciones. 

p  Crédito de fomento 

Como se mencionó anteriormente, diferen-
tes autores argumentan cómo los diferentes 
riesgos intrínsecos de la actividad agrícola 
dificultan la prestación privada de servicios 
financieros para pequeños agricultores. De 
acuerdo con el Banco Mundial (2006), esta 
problemática ha incentivado tanto a naciones 
desarrolladas como en desarrollo a generar 
mecanismos de crédito de fomento donde se 
brindan diferentes facilidades para asegurar 
que pequeños agricultores se beneficien de la 
financiación de su producción.
 
En particular, el Banco Mundial (2006) resal-
ta algunas experiencias exitosas en países en 
desarrollo a las cuales ha tenido la oportu-
nidad de hacer un seguimiento. Un primer 
ejemplo es el programa Proyecto de Crédito 
por Inventario de Ghana en 1989, en el cual 
se establecieron almacenes de depósito, los 
cuales suministraban a los agricultores certi-
ficados de depósito de mercancía sobre los 
cuales se brindaba un crédito que en las pri-
meras etapas alcanzó entre el 80% y el 90% 
del colateral. Este programa buscaba que los 
agricultores pudiesen cubrir sus necesidades 
de liquidez al momento de cosechar su pro-
ducto debido a que este período de cosecha 
tradicionalmente coincide con bajos precios 
debido al incremento en la oferta relativa. El 
resultado del esquema de financiación ha sido 
la reducción de las fluctuaciones de precios 
inter-estacionales, lo cual ha beneficiado a los 
pequeños agricultores que se ven obligados a 
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vender tan pronto como recogen su cosecha. 
Un segundo ejemplo es la experiencia del pro-
grama Microleasing para la Producción Agrí-
cola en Madagascar, el cual desde 1993 ha 
facilitado crédito de arrendamiento financiero 
(leasing) para inversión en activos de capital 
a agricultores. El programa es enfocado al 
área rural del país y en particular a individuos 
que pertenezcan a grupos de agricultores a 
los cuales se les solicitaba una cuota inicial 
del 20% y se les financia hasta por 36 meses 
el 80% restante. Los pagos son realizados de 
acuerdo con el flujo de caja del cultivo y una 
vez completados en su totalidad, la propie-
dad del activo era transferida al agricultor. El 
Banco Mundial (2006) argumenta como este 
programa ha facilitado el fortalecimiento de 
la actividad económica de sus beneficiarios 
mediante una mayor y más eficiente produc-
ción agrícola, la diversificación y capacidad 
de inventario de cultivos, y la generación de 
valor agregado post-cosecha en los produc-
tos. Así mismo, el programa ha brindado la 
posibilidad de creación de patrimonio entre 
los agricultores que obtuvieron acceso al cré-
dito, que posteriormente les ha facilitado el 
acceso a otras modalidades de servicios fi-
nancieros. 
 
El Banco Mundial (2006) presenta un ter-
cer y más reciente ejemplo, el Proyecto de 
Financiación Rural en Vietnam donde, des-
de 1996, con recursos del Banco Mundial y 
la participación de cinco bancos privados y 
uno público, se estableció una red de corres-
ponsales no bancarios en áreas montañosas 
y remotas. Los corresponsales no bancarios 
son responsables de ofrecer diferentes servi-
cios financieros de crédito y ahorro, al tiem-
po que recaudan los pagos de los créditos ya 

otorgados. Hasta el año 2002, el programa 
habría beneficiado a 312 mil personas y la 
evaluación de impacto realizada para aquel 
momento mostró cómo se había incentiva-
do la formalización del mercado financiero y 
como el 99% de los individuos que habían 
obtenido crédito mediante los corresponsales 
no bancarios incrementaron sus ingresos tras 
la expansión de sus negocios. 

Las anteriores experiencias soportan los be-
neficios teóricos del acceso a crédito para 
pequeños agricultores y dejan abierta la po-
sibilidad para que esta investigación genere 
un aporte adicional para evaluar los benefi-
cios generados por programas de crédito de 
fomento dentro de un contexto diferente, la 
caficultura colombiana. La institucionalidad 
cafetera colombiana, ilustrada anteriormen-
te, hace del sector cafetero local diferente al 
existente en cualquier otro país en el mundo 
por su institucionalidad. 

Experiencia en Colombia 

p Efectos de la financiación cafetera sobre la 
renovación de cultivos 

Castro (1988) construye un modelo donde la 
inversión realizada en renovación por parte 
de los caficultores depende de las expectati-
vas de precios y el nivel de acceso a crédito 
de los mismos. Así, el autor utiliza datos de 
la Federación Nacional de Cafeteros (FNC), 
el Fondo de Financiamiento Agropecuario, el 
Fondo Rotatorio de Crédito (1977-1978) y el 
Fondo Nacional del Café (1987 en adelan-
te) para un período ajustado entre 1972/73 y 
1986/87 para hallar evidencia estadística que 
soporta una relación positiva entre el acceso 
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a crédito de fomento agrícola y los niveles de 
renovaciones y nuevas siembras de cafetales. 

En particular, durante el período analizado 
por Castro, se encuentra que por cada hec-
tárea renovada con financiación de crédito, 
el área renovada se incrementa en 0,83 hec-
táreas. Del mismo modo, por cada 1% de 
incremento en el área financiada, las reno-
vaciones y nuevas siembras se incrementaron 
en 0,3%, mientras que el incremento de 1% 
del precio real del año anterior genera un in-
cremento promedio de 0,71% en las renova-
ciones y nuevas siembras del año siguiente. 
Sin embargo, el autor hace la salvedad sobre 
la validez de sus resultados a nivel regional 
dado los datos nacionales utilizados. 

Siendo el análisis econométrico de Castro el 
único que se ha publicado en Colombia so-
bre los posibles efectos del crédito en la reno-
vación de cafetales, hasta el momento se ha 
asumido por el Gobierno y la FNC la conve-
niencia del acceso a crédito para el cambio 
parcial en la estructura del parque cafetero. 
Así, las facilidades de acceso a crédito que 
fomentan las renovaciones y nuevas siem-
bras, permitirían como mínimo mantener me-
nores las edades promedio de los cafetales lo 
que a su vez conlleva mayores capacidades 
productivas de las plantaciones. 

Sin embargo, Castro se limita a estimar una 
relación no causal del crédito cafetero sobre 
los incentivos en la renovación agregada. 
Castro no presenta evidencia alguna de efec-
tos causales sobre una transformación pro-
ductiva del parque cafetero, por ejemplo al 
incrementar la densidad de siembra. En otras 
palabras, es razonable esperar que mayores 

facilidades de acceso a crédito de fomento 
cafetero incentiven la renovación y nuevas 
siembras de café, pero este proceso no ne-
cesariamente tiene porque ir acompañado de 
mayor tecnificación de los cultivos. Es en este 
punto donde esta investigación quiere hacer 
énfasis, debido a que a pesar de las mejoras 
globales entre 2007 y 2011 en ciertas varia-
bles, como densidad de siembra o edad de 
los cafetos, que podrían ser generadas du-
rante procesos naturales de renovación de 
cafetales, no existe evidencia concreta del 
efecto causal de los programas de renova-
ción de cafetales en dicho período sobre la 
estructura del parque productivo. 
 
De igual forma, importante resaltar que no 
se ha realizado un análisis empírico sobre 
los efectos de las transferencias directas de 
fertilizantes sobre la renovación de cafetales 
en Colombia. A pesar de esto, Sadeghian 
(2010) muestra cómo el proceso adecuado 
de fertilización de los cultivos de café es fun-
damental para garantizar la adecuada nutri-
ción del suelo que permita obtener mayores 
niveles de producción.
 
p  Programa Competitividad 

De acuerdo con la FNC (2011) y el MADR 
(2011) el programa Competitividad, que ini-
ció en 1998 bajo nombre de Incentivo a la 
Renovación de Cafetales Tecnificados y exis-
tió hasta 2011, tuvo el objetivo de “incentivar 
la renovación de cafetales tecnificados con el 
fin de reducir la edad promedio de los cafe-
tales tecnificados jóvenes a valores menores 
de 5 años e incrementar la densidad de siem-
bra promedio a cerca de 6.000 árboles por 
hectárea”. 
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El programa Competitividad buscó incremen-
tar la productividad mediante la renovación 
de cafetales envejecidos, y el aumento de la 
densidad de árboles sembrados por hectárea 
(Santos, 2002). Competitividad entregó una 
transferencia monetaria, determinada de ma-
nera anual, por cada planta de café que se 
renueve por siembra o por zoca que podrá 
ser utilizada para la compra de fertilizante. 
Este tipo de incentivo puede ser considerado 
una transferencia directa de fertilizante (TDF) 
como la mencionada anteriormente en la ex-
periencia internacional. De acuerdo con la 
FNC, en 1998 el subsidio era de $90 pesos 
por árbol, indiferente del tipo de renovación 
utilizada, mientras que para 2011 el subsidio 
podía ser de $70 pesos para renovación por 
zoca16 y $160 para renovación por siembra. 

El criterio de asignación del incentivo “el 
primer llegado, el primer servido, hasta que 
existan recursos disponibles de acuerdo con 
la asignación anual. Siguiendo el reglamento 
técnico del programa, los requisitos para par-
ticipar en Competitividad son (MADR y FNC): 

p Tener cultivos de café tecnificado con eda-
des superiores a 5 años, ubicados en zona 
óptima. 

p  Ser caficultor registrado en el SICA. 
p  Tener Cédula Cafetera Inteligente o Tarjeta 

Cafetera Inteligente vigente. 
p  Renovar mínimo cuatrocientas (400) plan-

tas por lote. 
p  Para caficultores con menos de cinco hec-

táreas de café se podrá renovar como 
máximo una hectárea del total y para ca-

ficultores con cinco hectáreas o más en 
café, máximo el veinte por ciento (20%) del 
área total cafetera. 

p La renovación se puede hacer por siembra 
o por zoca. (Después de 2011 sólo con 
variedades resistentes a la roya). 

p  Densidad mínima 2.500 plantas por hectá-
rea y máxima 10.000 plantas por hectárea”. 

De acuerdo con la FNC (2012), desde su 
creación el programa Competitividad ha in-
centivado, mediante el esquema de transfe-
rencia directa de fertilizantes, la renovación 
de 604.555 hectáreas de café, beneficiado a 
892.531 caficultores y ejecutado recursos por 
$372.392 millones de pesos. En promedio, 
anualmente el programa ha ejecutado cerca 
de $28.646 millones de pesos, beneficiado a 
68.656 caficultores y renovado 46.504 hec-
táreas de café. Para los cinco años analiza-
dos en este estudio, Competitividad ha facili-
tado la renovación de 163.479, beneficiado 
a 252.116 caficultores y ejecutado recursos 
por $140.672 millones de pesos. Lo anterior 
significa que durante el último lustro se reno-
vó el 27% del total del área renovada por el 
programa, se beneficiaron el 28% del total 
de caficultores beneficiados por el programa 
y se ejecutaron el 38% del total de recursos 
implementados durante el programa. 

p Programa Permanencia Sostenibilidad y 
Futuro (PSF) 

El programa Permanencia, Sostenibilidad y 
Futuro, en adelante PSF, fue creado a fina-
les de 2007 bajo el nombre de Reconversión 

16  Renovación por zoca hace referencia a cortar o podar el árbol en cierto nivel del tallo para que vuelva a crecer. 
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Productiva y Social de la Caficultura (FNC, 
2007) con el objetivo de permitir el acceso a 
crédito para renovación a caficultores peque-
ños con plantaciones tradicionales, tecnifica-
das o tecnificadas envejecidas cuyos ingresos 
no les permiten autofinanciar la inversión de 
mediano y largo plazo del cultivo.
 
Siguiendo la cartilla de líneas de crédito y pro-
gramas de incentivos para cafeteros de la Ge-
rencia Técnica de la FNC (2011), el programa 
PSF busca la renovación por siembra17 y está 
dirigido a pequeños caficultores18 con cultivos 
tradicionales o tecnificados sin importar si son 
jóvenes o envejecidos mediante el otorgamien-
to de facilidades de acceso a crédito. El pro-
grama PSF brinda facilidades de acceso a cré-
dito (FAC), garantiza el 100% de los recursos y 
de ser necesario, se realiza un anticipo corres-
pondiente al primer desembolso del crédito a 
pequeños caficultores19 que en promedio po-
seen 5 hectáreas sembradas en café a quienes 
tienen acceso a una línea de financiación blan-
da para llevar a cabo el proceso de renovación 
de cafetales. De acuerdo con la cartilla “líneas 
de crédito y programas de incentivos para ca-
feteros” (MADR y FNC), las condiciones para 
participar del programa PSF son: 

p Ser pequeño caficultor. 
p Patrimonio del caficultor y su cónyuge no 

supera los 145 SMMLV.
p Tener el 75% de sus activos invertidos en el 

sector agropecuario. 

p 2/3 partes de sus ingresos provienen de su 
actividad agrícola. 

p La renovación se debe hacer por siembra. 
(Después de 2011 sólo con variedades re-
sistentes a la roya).

p Renovar mínimo 0,2 hectáreas y máximo 5 
hectáreas de café.

Por su parte, las condiciones del crédito son: 

p Incentivo de Capitalización Rural (ICR) por 
el 40% del capital. 

p El FoNC cubre los intereses corrientes du-
rante la vigencia del crédito. 

p El crédito cuenta con una garantía de 
100% con FAG y Fogacafé.

p Plazo del crédito de 7 años con los dos 
primeros de gracia. 

p Cuenta con una prefinanciación donde se 
hace entrega del primer desembolso para 
iniciar el proceso de renovación. 

Utilizando la información del SICA se puede 
apreciar que desde 2007 hasta la fecha el 
programa PSF ha financiado la renovación de 
120.821 hectáreas, beneficiado a 145.792 
caficultores y ejecutado recursos (valor de cré-
ditos) por $690.998 millones de pesos. En par-
ticular, para el período 2009-2011, durante 
el cual se intensificaron los esfuerzos fiscales 
y humanos como parte de los programas de 
renovación, se han renovado 113.308 hectá-
reas, beneficiado 135.728 caficultores y des-
embolsado recursos por $658.376 millones 

17  Renovación por siembra hace referencia a sembrar un nuevo árbol, en lugar de podarlo o cortarlo. Este tipo de renovación implica arran-
car el árbol que anteriormente ocupaba el espacio a renovar.  

18  Para este programa, la FNC definió pequeño caficultor como aquel cuyo cultivo abarca entre 0,2 y 5 hectáreas sembradas en café. 
19  Patrimonio del caficultor y su conyugue no supera los 145 SMMLV, quién deberá tender el 75% de sus activos invertidos en el sector agro-

pecuario y 2/3 partes de sus ingresos provienen de su actividad agrícola. 
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de pesos. Esto significa que durante los años 
de mayor intensidad de los programas se eje-
cutaron el 95% de los recursos, se beneficia-
ron el 93% de los caficultores y se renovaron 
el 94% de las hectáreas totales de PSF. 

p  PSF y Competitividad en conjunto 

En conjunto los programas de TDF y FAC ha-
brían incentivado la renovación de 284.299 
hectáreas entre 2007 y 2011, lo cual es equi-
valente a cerca del 31% del parque cafetero 
actual. Así, un promedio de 56.860 hectá-
reas por año se renovaron en el último lustro, 
con lo cual el Estado colombiano y la FNC 
esperan haber propiciado cambios estructu-
rales en el parque productivo cafetero. Como 
se presentó en el capítulo anterior, durante el 
período mencionado se presentaron una serie 
de cambios en la estructura del parque cafete-
ro colombiano, sin embargo, no es claro para 
las autoridades de política cafetera y la opi-
nión pública en general, cuál ha sido el efecto 
particular de los programas sobre la capaci-
dad productiva de café en el país. Es por esto 
y por lo expuesto en el primer capítulo que 
esta investigación gana relevancia, tanto aca-
démica como práctica, al aislar los efectos de 
los diferentes programas que permitan propo-
ner posibles escenarios de política cafetera de 
crédito en el mediano y largo plazo. 

DATOS 

La base de datos utilizada para este estudio 
proviene del Sistema de Información Cafetera 

(SICA) de la Federación Nacional de Cafete-
ros. Este sistema le hace seguimiento anual a 
alrededor de 1,8 millones de cultivos, perte-
necientes a 567 mil caficultores distribuidos 
en 583 municipios, ubicados en 20 departa-
mentos y con 85 ecotopos20. En total, se uti-
lizan datos sobre 466.283 caficultores para 
los años 2007 y 2011. 

Manejo de datos 

La información dentro del SICA se encuen-
tra en observaciones anuales por cultivo, los 
cuales para fines de esta investigación fueron 
agregados por caficultor. Es decir, se ponde-
ró por el área en café de cada cultivo y se 
agregó la base de datos a nivel de caficultor, 
que es la unidad de análisis a utilizar. Se ob-
tuvieron para 2007 659.945 observaciones 
de finca, mientras que para el año 2011 el 
número de fincas es de 705.658. Al cruzar 
los datos de línea base con el seguimiento la 
muestra se reduce a 583.789 fincas, pertene-
cientes a 466.283 caficultores. Las 466.283 
observaciones se pueden discriminar por pro-
grama de la siguiente manera; beneficiarios 
de PSF: 105.984, no beneficiarios de PSF: 
360.299; beneficiarios de Competitividad: 
101.065, no beneficiarios de Competitivi-
dad: 365.218. 

Variables de estudio 

De acuerdo con la disponibilidad de la infor-
mación la investigación tiene en cuenta las 
siguientes variables: 

20  De acuerdo con Cenicafé (1991), un ecotopo constituye un área agroecológica relativamente homogénea en clima, suelo y relieve.  
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Variables de resultado o dependientes

Teniendo en cuenta que el objetivo de los 
programas de renovación es la recuperación 
de la producción registrada de café, sería de-
seable utilizar la producción registrada por 
caficultor como variable dependiente que 
permitiese apreciar posibles efectos de Com-
petitividad y PSF sobre los beneficios del ca-
ficultor. Sin embargo, debido al método de 
cálculo de la producción registrada, esta sólo 
se conoce de manera agregada para todo el 
país y su desagregación para niveles como el 
departamental, el municipal o por caficultor 
es un estimado que puede depender de las 
variables contenidas en el SICA. 

De acuerdo con esto, se utilizaron variables que 
teóricamente definen la capacidad productiva 
del área cafetera de cada caficultor como una 
aproximación de la producción registrada. Así, 
las siguientes cuatro variables pueden ser con-
sideradas determinantes de la capacidad pro-
ductiva de café: (Arcila et al, 2010).

p Densidad de siembra de los cafetales: esta 
variable está dada por el número prome-
dio de plantas por hectárea sembrada 
en café por unidad de análisis. De ma-
nera intuitiva, la densidad de siembra se 
encuentra relacionada con los niveles de 
producción en la medida que una mayor 
concentración de plantas por hectárea po-
seen niveles más altos de capacidad pro-
ductiva por unidad de área, luego incre-
menta la eficiencia en el uso de la tierra 
y por ende la “capacidad instalada agre-
gada” de café se incrementa. La densidad 
de siembra será ponderada por área del 
cultivo para controlar por la productividad 

intrínseca. Es importante tener en cuenta 
que, de acuerdo con Arcila et al (2010), 
densidades de siembra por encima de los 
10.000 cafetos por hectárea podrían ge-
nerar descensos en la productividad. Sin 
embargo, las variaciones positivas en la 
densidad media de los cafetales colombia-
nos, e incluso en su distribución por quinti-
les, no supera dicho valor.

p Edad de los cafetales: esta variable mide el 
número de años promedio de las plantas 
existentes por unidad de análisis. De mane-
ra intuitiva, la edad de la planta se encuen-
tra relacionada los niveles de producción 
debido a que cafetos más jóvenes tienen 
mayor capacidad productiva, mientras que 
cafetos envejecidos tendrán una menor 
capacidad de producir. La edad promedio 
de los cafetales por unidad de análisis será 
ponderada por área del cultivo para con-
trolar por la productividad intrínseca. Es 
importante tener en cuenta que un cafeto 
por debajo de 24 meses no genera pro-
ducción del grano, sin embargo, las varia-
ciones negativas en la edad promedio del 
cafetal generadas por la renovación permi-
ten esperar mayores niveles de producción 
tras el desarrollo de los nuevos árboles.

p Área en café tecnificada: el área sembra-
da en café bajo tecnología de siembra 
tecnificada hace referencia al área en café 
sembrada con variedades de porte bajo, 
generalmente más productivas, con eda-
des máximas de 9 años al sol y 12 años a 
la sombra, densidades de siembra por en-
cima de 2.500 árboles por hectárea y con 
distancias uniformes entre plantas y surcos. 
Intuitivamente, entre mayor sea el área en 
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p Área sembrada por variedad: el SICA cla-
sifica las variedades de café sembradas en 
Colombia en tres grupos: Caturra, Tradicio-
nal (incluye Tabí), y variedades resistentes 
(Colombia y Castillo). Cada una de estas 
variedades tiene características intrínsecas 
que pueden hacerla más o menos producti-
va que sus pares. En particular, las varieda-
des resistentes han sido desarrolladas por 
Cenicafé y en principio, tienen una mayor 
capacidad de producción que las demás, 
bien por una mayor producción de granos 
por rama, por su menor susceptibilidad 
a los cambios climáticos o por su mejor 
adaptación a las condiciones determina-
das de las regiones cafeteras. Un caficultor 
puede tener simultáneamente en su tierra 
más de una variedad sembrada de café. 

p Número de plantas por punto de siem-
bra: en cada punto donde se siembra una 
planta de café, podrían crecer más de una 
planta simultáneamente. De acuerdo con 
el tratamiento que se le dé en etapas tem-
pranas del crecimiento de la planta, esta 
podría bifurcar o trifurcar su crecimiento 
permitiendo que más plantas crezcan en 
cada punto. Este tipo de prácticas tienen 
un efecto sobre la producción en la medi-
da que permiten incrementar la densidad 
de siembra, sin embargo, esto también 
tiene el problema que las plantas comien-
zan a chocarse o entrelazarse con las de 
un punto de siembra vecino, impidiendo 
el adecuado desarrollo de frutos. Por tal 
motivo, esta variable podría generar una 
sobreestimación de los efectos de los pro-
gramas sobre la densidad sin que nece-
sariamente esta se traduzca en una mayor 
capacidad productiva. 

café de un caficultor que se encuentre tec-
nificada, mayor será su capacidad produc-
tiva de café. 

p Área total sembrada en café: el área total 
sembrada en café hace referencia al núme-
ro de hectáreas de propiedad del caficultor 
que se encuentran destinadas al cultivo del 
café. Intuitivamente a mayor área sembra-
da, mayor capacidad productiva de café. 

Variables tratamiento 

Las variables independientes están dadas por 
dicotómicas de participación de los caficulto-
res en cada uno de los programas en cual-
quier momento del tiempo dentro del período 
2008-2011. 

Participación en programa PSF:

PSF0811 = 0 	 caficultor no participó del 
 programa entre 2008 y 2009

PSF0811 = 1 	 caficultor participó del progra-
ma entre 2008 y 2009

Participación en programa Competitividad:

Comp0811 = 0 	 caficultor no participó del
  programa entre 2008 y 2011

Comp0811 = 1 	 caficultor participó del pro-
grama entre 2008 y 2011

 
Regresores del cultivo
 
Se utilizaron como control en línea base al-
gunas variables que, de acuerdo con Arcila 
et al (2010), son determinantes para la pro-
ducción. 

si

si

si

si
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p Tipo de sombrío del café: el tipo de som-
brío influye en la cantidad, intensidad y 
duración de la luz que recibe la planta, 
los cafetales pueden estar sembrados bajo 
tres tipos de sombrío; a plena exposición 
al sol, a la sombra o a la semi-sombra. 
Cada uno de estos sombríos provee venta-
jas y desventajas, en particular para la pro-
ducción los cafetales con menos sombrío 
proveen una mayor capacidad productiva 
debido a que no comparten área con otras 
especies que les provean sombra y por 
ende no compiten por nutrientes y tienen 
una mayor densidad de siembra. 

p Altura sobre el nivel del mar: la disponibilidad 
de agua es afectada por la altitud de la plan-
tación. En particular, entre 1.300 y 1.500 m 
las precipitaciones son abundantes, mientras 
que por encima de 1.500 m las precipitacio-
nes tienen a disminuir y por debajo de 1.300 
tienden a aumentar. La disponibilidad de 
agua tiene un efecto directo sobre las flora-
ciones que dan origen al fruto y por ende es 
un factor determinante de la productividad. 
Este factor también explica la distribución de 
las cosechas en lo corrido del año. 

Regresores socioeconómicos

Se proponen dos variables como aproxima-
ciones a la condición socioeconómica del 
caficultor que plausiblemente están relacio-
nadas con su capacidad de producción.
 
p Área total de la finca: en principio, un cafi-

cultor con mayor propiedad de tierra tiene 
mayor capacidad económica que le facili-
ta la implementación de buenas prácticas 
agrícolas mediante recursos propios o ac-

ceso a financiación. En consecuencia, es 
posible que un caficultor con mayor pro-
piedad de la tierra obtenga mayores rendi-
mientos de sus cultivos, incluyendo el café. 

p Área total sembrada en café: el área total 
sembrada en café no solo es un indicador 
de la riqueza del caficultor, sino también 
una señal de mayor dependencia del cul-
tivo y posiblemente una mayor dedicación 
de caficultor a su cultivo. Cuando el área 
sembrada de café es relativamente peque-
ña, es probable que el cultivo no genere los 
recursos suficientes para la subsistencia del 
caficultor y su familia, por lo que estos deben 
vender su mano de obra a otros agricultores 
con mayores recursos. Este fenómeno puede 
generar menor dedicación al mantenimien-
to y sostenibilidad de los cafetales propios y 
como consecuencia una menor tecnificación 
que se traduce en menores productividades. 

 Del mismo modo, cuando el área de café 
es relativamente grande, demandará una 
mayor dedicación del caficultor y podrá 
generar recursos suficientes tanto para el 
mantenimiento del cultivo como para la 
subsistencia del caficultor y su familia. Bajo 
este segundo escenario, el caficultor tende-
rá a disponer una mayor proporción o la 
totalidad de su tiempo al cuidado del cul-
tivo, permitiendo que en este se apliquen 
mejores prácticas agrícolas que generen 
mayores niveles de productividad. 

Variables control adicionales

Como variables control adicionales se utilizaron 
variables control dicótomas para los 583 muni-
cipios, los 20 departamentos y los 85 ecotopos. 
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Estadísticas descriptivas 

Los siguientes resultados, tanto para PSF como 
para Competitividad, soportan la idea de una 
mayor tecnificación relativa en los cultivos por 
parte de los beneficiarios de los programas. Es 
plausible que esta mayor tecnificación de los 
cultivos sea un indicador del grado de forma-
lización empresarial de los caficultores, lo cual 
los incentiva a participar de los programas que 
son por demanda, generando autoselección. 
En particular, es interesante ver como los cafi-
cultores beneficiados por Competitividad son 
relativamente más tecnificados que su contra-
parte en PSF, lo cual concuerda con el diseño 
inicial de los programas (ver Cuadro 1).

Al presentarse autoselección de los progra-
mas, como se muestra a continuación, estaría 
sesgando positivamente los estimadores de 

primeras diferencias, por lo cual se deben uti-
lizar otras metodologías que permitan aislar 
el efecto marginal de los programas. 

Programa PSF 

Las estadísticas descriptivas de línea base en 
2007 para las variables de resultado para el 
programa PSF permiten observar diferencias 
en los promedio de las variables resultado 
entre el grupo de tratados y no tratados. La 
prueba t confirma que existen diferencias en 
las variables resultado planteadas entre be-
neficiarios de PSF y no beneficiarios en 2007, 
el año previo al inicio de la intervención. Esto 
podría indicar que existen diferencias en otras 
variables observables e inobservables entre 
los individuos que hayan inducido la partici-
pación en los programas, generando sesgo 
de selección (ver Cuadro 1). 

Cuadro 1. Estadísticas descriptivas y prueba t variables tratamiento y control 

  PSF Competitividad  
 

 Media Prueba t Media Prueba t
 

Variable Tratado  No tratado t /z Pr Tratado  No tratado t /z Pr

Densidad de cafetos por hectárea 4.636,9 4.519,5 -23,0 0,0 5.030,8 4.412,1 -120,0 0,0

Edad de los cafetos 15,7 18,1 63,2 0,0 12,6 19,0 166,7 0,0

Hectáreas bajo tecnología tecnificada 0,8 0,7 -8,4 0,0 1,7 0,4 -100,0 0,0

Hectáreas bajo tecnología no tecnificada 1,1 1,0 -15,5 0,0 1,4 0,9 -59,2 0,0

Hectareas sembradas en caturra 0,3 0,3 -8,9 0,0 0,4 0,3 -15,9 0,0

Hectareas sembradas en variedades resistentes 0,1 0,1 4,8 0,0 0,2 0,1 -81,6 0,0

Hectareas sembradas en típica 0,2 0,2 1,5 0,1 0,1 0,2 51,5 0,0

Tipo de sombrio semisombra 0,5 0,4 -40,7 0,0 0,5 0,4 -39,7 0,0

Tipo de sombrio sol 0,7 0,5 -66,6 0,0 0,7 0,5 -130,0 0,0

Tipo de sombrio sombra 0,4 0,4 5,2 0,0 0,3 0,4 25,7 0,0

Área total de la finca en hectáreas 5,2 5,3 1,5 0,1 6,4 5,0 -17,5 0,0

Área total sembrada en café 2,2 1,9 -12,1 0,0 3,5 1,5 -85,4 0,0

Número de cafetos por sitio o punto de siembra 1,0 1,0 -5,2 0,0 1,0 1,0 -6,1 0,0

Altura sobre el nivel del mar 1.548,3 1.555,5 7,5 0,0 1.562,0 1.551,6 -10,6 0,0

Nota: Para las variables semisom, sol y sombra se utilizó prueba de proporciones. 

Fuente: Cálculos propios con datos de SICA y FNC.
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En particular para el programa PSF, el sesgo de 
selección podría generar una sobrestimación 
del efecto del programa. Esto puede deberse 
a que individuos beneficiados tenían mejores 
condiciones o prácticas de cultivo antes de 
haber iniciado el programa. Así, por un lado, 
mientras el grupo tratado tenía una densidad 
promedio de cafetos por hectárea de 4.637 
en 2007, el grupo de caficultores no tratados 
tenían una densidad de 4.520 cafetos por 
hectárea. Por otro lado, la edad promedio de 
los cafetos entre los tratados para 2007 era 
de 15,7 años, mientras que la edad de los 
cafetos para los no tratados era de 18,1 años. 

Así mismo, mientras el grupo tratado tenía un 
área tecnificada promedio de 0,8 hectáreas, 
los individuos no tratados tenían un promedio 
de 0,7 hectáreas. Mientras tanto, el área total 
sembrada en café de los individuos tratados 
en línea base era de 2,2 hectáreas y la de los 
no tratados de 1,9 hectáreas.

Por su parte, en las estadísticas descriptivas de 
línea base 2007 para las variables control entre 
caficultores tratados y no tratados del progra-
ma PSF se observan diferencias entre los gru-
pos, lo cual respalda la idea de autoselección 
en el programa. Con excepción de las variables 
de hectáreas sembradas con variedad típica y 
área total de la finca, parece haber diferencias 
estadísticamente significativas en las variables 
independientes observadas en línea base para 
los beneficiarios y no beneficiaros de PSF. 

Programa Competitividad 

Las estadísticas descriptivas de línea base en 
2007 para las variables de resultado para del 
programa Competitividad muestran una dife-

rencia en las variables resultado en línea base 
entre los beneficiaros y los no beneficiarios. 
Esto se corrobora con las pruebas t expues-
tas. Los resultados de las pruebas t permiten 
inferir que la diferencia de las variables re-
sultado en línea base entre beneficiarios y no 
beneficiarios de Competitividad son estadísti-
camente significativas (ver Cuadro 1). 

De esta forma, para el programa Competiti-
vidad, se puede observar como el grupo de 
caficultores tratados tenían mejores condicio-
nes de cultivo relativas frente al conjunto de 
caficultores no tratados. Es así como, los ca-
ficultores tratados tenían en promedio 5.031 
cafetos por hectárea con una edad promedio 
de los cafetos de 12,6 años en 2007, mien-
tras que los caficultores no tratados tenían un 
promedio de 4.412 cafetos por hectárea, con 
una edad promedio por cafeto de 19 años. 
Estas diferencias en las condiciones iniciales 
entre tratados y no tratados pueden inducir 
un sesgo selección que generase una sobre-
estimación de los efectos del programa. 

Así mismo, mientras el grupo tratado tenía un 
área tecnificada promedio de 1,7 hectáreas, 
los individuos no tratados tenían un promedio 
de 0,4 hectáreas. Mientras tanto, el área total 
sembrada en café de los individuos tratados 
en línea base era de 3,5 hectáreas y la de los 
no tratados de 1,9 hectáreas. 

Por su parte, en las estadísticas descriptivas 
de línea base 2007 para las variables control 
entre caficultores tratados y no tratados del 
programa Competitividad se observan dife-
rencias estadísticamente significativas entre 
los grupos, lo cual respalda la idea de auto-
selección en el programa. 
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MÉTODOS 

Estrategias empíricas de evaluación de im-
pacto 

De acuerdo con Bernal y Peña (2011), el prin-
cipal desafío para determinar el impacto de un 
programa sobre una población es identificar 
las condiciones bajo las cuales una variable 
resultado (Yi) para los beneficiarios de un pro-
grama en particular es comparable con una 
variable resultado similar (Yi) para los mismos 
beneficiarios pero en la ausencia del progra-
ma. Debido a que es imposible observar al 
mismo individuo con y sin el efecto del progra-
ma, es necesario construir un grupo de control 
donde las características observables de los in-
dividuos sean lo suficientemente similares para 
que la variable resultado sea comparable. 

Las autoras argumentan cómo en experimen-
tos o programas realizados de manera alea-
toria, el proceso de identificación de un grupo 
control es relativamente sencillo y permite ob-
tener estimadores consistentes e insesgados. 
Sin embargo, en programas implementados 
por demanda, como Competitividad y PSF, 
donde los posibles beneficiarios eligen libre-
mente participar o no, puede presentarse ses-
go de selección entre los individuos, lo cual 
hace ineficientes los posibles estimadores de 
impacto. A pesar de lo anterior y con el fin 
de comparar el resultado obtenido con dife-
rentes metodologías, esta investigación plan-
tea medir el impacto de los programas con 
diferentes estrategias en dos niveles; general 
(ATE) y local (LATE). 

Es importante anotar que por facilidad de 
interpretación se realiza una transformación 

logarítmica de las variables resultado de 
densidad, hectáreas tecnificadas y área sem-
brada en café, pero se mantiene en niveles 
para la variable resultado de edad. De igual 
forma debido a la posibilidad de que la va-
rianza del término de error no sea homogé-
nea para participantes y no participantes de 
los programas, se utilizan errores robustos 
en las regresiones que permitan corregir por 
heterocedasticidad. También se contempla la 
posibilidad de errores por clúster entre de-
partamento para permitir heterogeneidad y 
autocorrelación de los errores dentro de las 
observaciones de un mismo departamento 
pero homogeneidad y sin correlación entre 
departamentos. Para asignar un departa-
mento a aquellos caficultores cuya área café 
se encontraba en más de uno, se asignó el 
departamento correspondiente aquel con un 
mayor número de hectáreas registradas. Este 
método de asignación puede generar una 
menor precisión del estimador al utilizar erro-
res por clúster. 

Nivel general 

En este nivel se propone medir el impacto 
promedio de los programas de renovación 
mediante dos metodologías; diferencias en 
diferencias (DD) y diferencias en diferencias 
emparejadas (DD-PSM). En esta parte del es-
tudio se especificarán los supuestos que so-
portan cada método, se planteará la respec-
tiva estrategia para cada uno. 

p Diferencias en diferencias (DD)
 
Para la aproximación por diferencias en di-
ferencias, se gana eficiencia en el estimador 
al considerar características observables y no 
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observables que determinan la participación 
en el programa y no varíen en el tiempo, y al 
permitir que se eliminen diferencias preexis-
tentes entre los beneficiarios y no beneficia-
rios. Siguiendo a Bernal y Peña (2011), para 
que el estimador de DD sea insesgado, con-
sistente y eficiente se debe suponer que: 

p La asignación puede depender de diferen-
cias preexistentes entre beneficiarios y no 
beneficiarios. 

p Características observables y no observa-
bles que no varíen en el tiempo pueden 
afectar la participación en el programa. 

p Existe una tendencia paralela en las varia-
bles resultado entre beneficiarios y no be-
neficiarios. 

p Otras variables diferentes al tratamiento 
pueden afectar la variable resultado (para 
incluir regresores adicionales). 

El modelo básico a estimar sería el siguiente:

DYi = b0 + b1   Si + b2   Ci + ui

 
Donde:

DYiq = Cambio en variable resultado edad o 
densidad para el caficultor i entre el 
año 2007 y el año 2011

Si = Variable dummy de participación, entre 
2008 y 2011 en programa PSF para el 
caficultor i

Ci = Variable dummy de participación, entre 
2008 y 2011 en programa Competiti-
vidad para el caficultor i

ui = Termino de error

Adicionalmente, se tienen en cuenta caracte-
rísticas preexistentes, ya mencionadas, deter-
minantes para la producción.
 
p  DD-PSM 

El método DD-PSM es el resultado de combi-
nar dos metodologías, diferencias en diferen-
cias y emparejamiento por observables. Así, 
por un lado se supone que las características 
observables y no observables de los indivi-
duos que no cambien en el tiempo podrían 
afectar la participación o no en el programa. 
Por otro lado, se realiza la búsqueda sistemá-
tica, dentro de un conjunto de observaciones 
no tratadas, de un “gemelo” que presente ca-
racterísticas observables similares para cada 
uno de los individuos beneficiarios. 

Este proceso permite conformar un grupo con-
trol o contrafactual cuya distribución de obser-
vables en línea base sea estadísticamente igual 
a la del grupo tratamiento. De esta forma se re-
laja los supuestos de cada una de las metodolo-
gías y permite obtener resultados más robustos. 
 
Siguiendo a Bernal y Peña (2011), el método 
de DD-PSM se fundamenta en los siguientes 
supuestos: 

p La asignación puede depender de diferen-
cias preexistentes entre beneficiarios y no 
beneficiarios que no varíen en el tiempo.

p Características observables y no observa-
bles que no varíen en el tiempo pueden 
afectar la participación en el programa. 

p Los beneficiarios y no beneficiarios habrían 
evolucionado del mismo modo si ninguno 
de los dos hubiese recibido el tratamiento. 
(evolución de los no observables).

* *
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p Mediante el establecimiento de un sopor-
te común se asegura que los individuos a 
comparar (beneficiarios y no beneficiarios) 
sean estadísticamente similares.

 
Al evaluar ambos programas, se buscó obte-
ner un balance en las variables de línea base 
de densidad, edad, hectáreas por variedad 
sembrada, tipo de sombrío utilizado por el 
caficultor, área total del caficultor y área total 
sembrada en café por el caficultor. Sin embar-
go, tras realizar siete combinaciones posibles 
de las variables observables pretratamiento 
para asegurar el mejor balance posible, sólo 
se obtuvo un balance completo para la varia-
ble resultado de área tecnificada al evaluar el 
programa PSF (ver Cuadro 2). 

De esta forma, al evaluar el efecto del pro-
grama PSF sobre las variables resultado de 
densidad, edad y área total en café se obtuvo 
un balance en las variables de línea base de 
densidad, hectáreas en caturra, hectáreas en 
típica, sombrío sombra, sombrío semi-som-
bra y sombrío sol. Mientras que al evaluar el 
efecto del programa Competitividad sobre to-

das las variables resultado se obtuvo balance 
en las variables de línea base de hectáreas en 
caturra, área total del caficultor y sombrío sol 
(ver Cuadros 3 y 4). Adicionalmente, se rea-
lizaron estimaciones de DD-PSM con un ve-
cino y con cinco vecinos más cercanos para 
hacer más robustos los resultados obtenidos. 

Nivel local 

Para el nivel local se plantea una metodolo-
gía que permitirá estimar los efectos de los 
programas sobre las variables resultado de 
grupos específicos de la población. Así, se 
considera la metodología regresión por cuan-
tiles, la cual genera estimadores locales para 
diferentes segmentos de la población. En esta 
sección se planteará la intuición detrás del uso 
de la respectiva metodología y sus supuestos. 

p Regresión por cuantiles 

Es probable que existan efectos heterogé-
neos entre la población beneficiada por los 
programas de renovación si se agrupa por 
diferentes cuantiles de la variable resultado. 

Cuadro 2. Combinaciones de variables línea base para emparejamiento

    Emparejamientos

Variable observable 1 2 3 4 5 6 7 

Hectáreas sembradas por variedad X X X X X X X

Tipo de sombrio del café X X X X X X X

Número de plantas por sitio X X X X X X 

Área total en café del caficultor X X X X   

Área total del caficultor X X X    

Altura sobre el nivel del mar X X     

Departamento del caficultor X
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Cuadro 3. Mejor balance para PSF

 Emparejamiento 1
 Hectáreas tecnificadas    
 
Variable observable Media  t-test 
 
 Tratados No tratados % de error t p>|t|

ndensidad 4.854,2 4.843,1 0,9 1,7 0,1

edad 12,3 12,4 -0,6 -1,1 0,3

hectcatu 0,3 0,3 0,3 1,4 0,2

hectcolom 0,1 0,1 0,1 0,2 0,9

hecttipic 0,1 0,1 0,6 1,0 0,3

semisom 0,6 0,6 0,0 0,1 0,9

sol 0,7 0,7 0,3 0,7 0,5

sombra 0,4 0,4 -0,8 -1,6 0,1

area_total 5,2 5,2 -0,1 -0,3 0,8

area_total~c 2,4 2,3 0,6 2,4 0,0

 Emparejamiento 7
 Densidad, edad, área sembrada en café    
 
Variable observable Media  t-test 
 
 Tratados No tratados % de error t p>|t|

ndensidad 4.636,9 4.640,7 -0,3 -0,6 0,5

edad 15,7 16,4 -6,8 -16,7 0,0

hectcatu 0,3 0,3 -0,1 -0,4 0,7

hectcolom 0,1 0,1 -4,1 -10,4 0,0

hecttipic 0,2 0,2 -0,1 -0,3 0,8

semisom 0,5 0,5 0,4 0,8 0,4

sol 0,7 0,7 -0,8 -1,9 0,1

sombra 0,4 0,4 0,3 0,7 0,5

area_total 5,2 6,0 -3,8 -9,9 0,0

area_total~c 2,2 2,3 -3,2 -7,6 0,0

Fuente: Cálculos del autor.

Para estimar estos efectos se llevan a cabo 
regresiones por cuantiles utilizando todos los 
controles anteriormente mencionados sobre 
los conjuntos de individuos pertenecientes a 
percentiles específicos de la distribución de 
densidad de la variable resultado.
 
Esta metodología se fundamenta en los si-
guientes supuestos: 

p No hay sesgo de selección para el progra-
ma entre los caficultores dentro de cada 
percentil. 

p Los individuos, tratados y no tratados, tie-
nen características observables e inobserva-
bles similares dentro del cuantil evaluado. 

p Otras variables diferentes al tratamiento 
pueden afectar la variable resultado (para 
incluir regresores adicionales). 
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Cuadro 4. Mejor balance para Competitividad

 Emparejamiento 7
 Densidad, edad, hectáreas tecnificadas y área total sembrada en café  
   
Variable observable Media  t-test 
 
 Tratados No tratados % de error t p>|t|

ndensidad 5.030,8 4.668,4 26,3 63,4 0,0

edad 12,6 15,2 -28,1 -78,7 0,0

hectcatu 0,4 0,4 0,4 1,5 0,1

hectcolom 0,2 0,2 3,0 5,1 0,0

hecttipic 0,1 0,1 -4,4 -13,1 0,0

semisom 0,5 0,5 -3,0 -6,7 0,0

sol 0,7 0,7 -0,5 -1,3 0,2

sombra 0,3 0,4 -4,4 -9,9 0,0

area_total 6,4 6,5 -0,4 -0,8 0,4

area_total~c 3,4 2,4 13,8 29,8 0,0

Fuente: Cálculos del autor.

Diq = Control por departamento para el ca-
ficultor i en el cuantil q

Miq = Control por municipio para el caficul-
tor i en el cuantil q

Eiq = Control por ecotopo para el caficultor i 
para el cuantil q

uiq = Término de error

RESULTADOS 

Nivel general 

Diferencias en diferencias (DD) 

Para estimar el efecto de los programas por 
medio de esta metodología se ejecutaron 
cinco especificaciones diferentes del mode-

Los cuantiles evaluados en esta investigación, 
tanto para la variable densidad como edad, 
son el cuantil 5, 10, 25, 50, 75, 90 y 95. Una 
especificación general para este método sería:

Yiq = b0 + b1   Siq + b2   Ciq + b3    Diq + b4     
 Miq + b5    Eiq + bi      Xiq + uiq 

 
Donde:

Yiq = Variable resultado edad o densidad 
para el caficultor i entre el año 2011 
para el cuantil q

Siq = Variable dummy de participación, entre 
2008 y 2011 en programa PSF para el 
caficultor i para el cuantil q

Ciq = Variable dummy de participación, entre 
2008 y 2011 en programa Competitivi-
dad para el caficultor i para el cuantil q

* * *

* *

*
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lo donde gradualmente se introdujeron las 
variables independientes mencionadas en la 
sección de datos. 

De esta forma se pudo estimar un efecto posi-
tivo y estadísticamente significativo de 7,39% 
del programa PSF sobre densidad del cultivo. 
Por su parte, el efecto estadísticamente signi-
ficativo del programa PSF sobre la edad pro-
medio de los cafetos es una disminución de 
5,67 años. En cuanto al efecto del programa 
PSF sobre el número de hectáreas tecnificadas 
del caficultor se estimó una variación positiva 
y estadísticamente significativa de 39,1%. Por 
último, el efecto del programa PSF sobre el 
total del área sembrada en café del caficultor 
se estimó en una variación positiva y estadísti-
camente significativa del 17,9% (ver Cuadros 
5 y 6, resultados con errores robustos con y 

sin controles; Cuadros 7 y 8, resultados con 
errores por clúster con y sin controles).

Por otro lado, el efecto promedio estimado del 
programa Competitividad sobre la densidad 
es positivo y estadísticamente significativo en 
0,34%, mientras que el efecto estadísticamente 
significativo sobre la edad promedio de los ca-
fetos sería una disminución de 2,93 años. Por 
su parte, el efecto estadísticamente significativo 
del programa Competitividad sobre el número 
de hectáreas tecnificadas es de 39,1%. Final-
mente, el efecto estadísticamente significativo 
del programa Competitividad sobre el área to-
tal sembrada en café es una variación positiva 
de 10,5% (ver Cuadros 5 y 6, resultados con 
errores robustos con y sin controles; Cuadros 
7 y 8, resultados con errores por clúster con y 
sin controles). Es importante anotar que, para 

Cuadro 5. Resultados metodología DD sin controles - Errores robustos

Variables Densidad Edad Hectáreas  Área total 
   tecnificadas sembrada en café

psf0811 0,0721 *** -5,476 *** 0,395 *** 0,171 ***

 (0,000825)  (0,0318)  (0,00286)  (0,00228)

comp0811 -0,0109 *** -0,667 *** 0,208 *** 0,0708 ***

 (0,000685)  (0,0255)  (0,00268)  (0,00212)

Constant 0,0381 *** -4,196 *** 0,241 *** -0,0707 ***

 (0,000321)  (0,0331)  (0,00148)  (0,000989)

Observations 466.229  466.276  264.448  466.276

R-squared 0,023  0,111  0,106  0,019

Errores robustos Si  Si  Si  Si

20 Departamentos EF No  No  No  No

587 Municipios EF No  No  No  No

85 Ecotopos EF No  No  No  No

Errores robustos dentro del paréntesis.

*** p<0,01; ** p<0,05; * p<0,1.

Fuente: Cálculos del autor.
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Cuadro 6. Resultados metodología DD con controles - Errores robustos

Variables Densidad Edad Hectáreas  Área total 
   tecnificadas sembrada en café

psf0811 0,0741 *** -5,673 *** 0,391 *** 0,179 ***

 (0,000814)  (0,0308)  (0,00286)  (0,00226)

comp0811 0,00333 *** -1,505 *** 0,212 *** 0,105 ***

 (0,000742)  (0,0278)  (0,00277)  (0,00319)

hectcatu -0,00155 * 0,0467  -0,0116 *** -0,00413

 (0,000931)  (0,0327)  (0,00358)  (0,00932)

hectcolom -0,0224 *** 0,779 *** -0,0642 *** -0,0216 **

 (0,00213)  (0,0801)  (0,00550)  (0,0100)

hecttipic 0,0402 *** -2,177 *** 0,0696 *** -0,0628 ***

 (0,00246)  (0,124)  (0,00620)  (0,00641)

semisom -0,00515 *** 1,280 *** -0,114 *** -0,0488 ***

 (0,000599)  (0,0247)  (0,00260)  (0,00233)

sol -0,0281 *** 1,723 *** 0,0526 *** -0,0485 ***

 (0,000759)  (0,0325)  (0,00281)  (0,00345)

sombra 0,0113 *** -0,755 *** 0,0354 *** -0,0419 ***

 (0,000636)  (0,0269)  (0,00268)  (0,00228)

asnm -1,88E-06  -0,000421 *** 6,17e-05 *** 7,87e-05 ***

 (1,21e-06)  (5,19e-05)  (4,70e-06)  (3,39e-06)

npla_sitio -0,170 *** 3,797 *** -0,134 *** 0,0595 ***

 (0,00422)  (0,0683)  (0,0101)  (0,00976)

area_total 5,06e-05 *** -3,59E-05  0,000228 *** 0,000232 ***

 (1,76e-05)  (0,000727)  (6,11e-05)  (6,63e-05)

area_totalcafic 0,000133 * 0,00273  -0,000736 *** -0,0151 ***

 (7,41e-05)  (0,00233)  (0,000250)  (0,00200)

Constant 0,220 *** -8,492 *** 0,307 *** -0,155 ***

 (0,00491)  (0,133)  (0,0131)  (0,0121)

Observations 466.229  466.276  264.448  466.276

R-squared 0,059  0,13  0,123  0,062

Errores robustos Si  Si  Si  Si

20 Departamentos EF Si  Si  Si  Si

587 Municipios EF Si  Si  Si  Si

85 Ecotopos EF Si  Si  Si  Si

Errores robustos dentro del paréntesis.

*** p<0,01; ** p<0,05; * p<0,1.

Fuente: Cálculos del autor.

la variable densidad, se produce un cambio 
de signo entre la regresión sin controles y la 
regresión con controles. Este cambio puede ex-
plicarse en la medida en que la regresión sin 

controles estaría comparando individuos sig-
nificativamente diferentes en las variables ob-
servables que cambian en el tiempo, lo cual 
estaría sesgando negativamente al estimador. 
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Cuadro 7. Resultados metodología DD sin controles - Errores por cluster

Variables Densidad Edad Hectáreas  Área total 
   tecnificadas sembrada en café

psf0811 0,0721 *** -5,476 *** 0,395 *** 0,171***

 (0,00924)  (0,695)  (0,0324)  (0,0263)

comp0811 -0,0109 * -0,667 ** 0,208 *** 0,0708***

 (0,00565)  (0,302)  (0,0251)  (0,0130)

Constant 0,0381 *** -4,505 *** 0,241 *** -0,0707***

 (0,00505)  (0,522)  (0,0367)  (0,0203)

Observations 466.229  466.276  264.448  466.276

R-squared 0,023  0,078  0,106  0,019

Errores por cluster por departamento Si  Si  Si  Si

20 Departamentos EF No  No  No  No

587 Municipios EF No  No  No  No

85 Ecotopos EF no  no  no  no

Errores robustos dentro del paréntesis.

*** p<0,01; ** p<0,05; * p<0,1.

Fuente: Cálculos del autor.

Los resultados estimados mediante el método 
de diferencias en diferencias son consistentes 
con lo esperado intuitivamente. Es interesante 
observar como el efecto es significativamente 
menor con el programa Competitividad que 
con el programa PSF, lo cual llevaría, en prin-
cipio, a pensar que el programa de crédito 
tiene un mayor efecto. Sin embargo, las con-
diciones iniciales de los caficultores tratados 
de ambos programas son heterogéneas, lo 
que estaría distorsionando esta apreciación. 
Por tal motivo este resultado incentiva la bús-
queda de efectos locales mediante regresión 
por quintiles que se muestra más adelante.

DD/PSM 

En primer lugar se combinaron los métodos 
de DD y PSM con algoritmo de un vecino más 

cercano para estimar los efectos estadística-
mente significativos del programa PSF sobre 
las variables resultado establecidas anterior-
mente. Así, se estimó un efecto positivo so-
bre la densidad de siembra de 7,16% y una 
disminución de sobre el promedio de edad 
de los cafetos de 5,81 años. Mientras tan-
to, el efecto estimado del programa sobre las 
hectáreas tecnificadas fue un incremento de 
41,2%. Por último, el efecto estimado de PSF 
sobre el número de hectáreas sembradas en 
café fue de una variación positiva de 24,3% 
(ver Cuadro 9). 

En segundo lugar, se estimaron los efectos 
estadísticamente significativos del programa 
Competitividad sobre las variables resultado 
establecidas. De esta forma se encontró un 
efecto positivo sobre la densidad de siembra 
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Cuadro 8. Resultados metodología DD con controles - Errores por cluster

Variables Densidad Edad Hectáreas  Área total 
   tecnificadas sembrada en café

psf0811 0,0741 *** -5,673 *** 0,391 *** 0,179 ***

 (0,00948)  (0,728)  (0,0315)  (0,0269)

comp0811 0,00333  -1,505 *** 0,212 *** 0,105 ***

 (000422)  (0,280)  (0,0202)  (0,0111)

hectcatu -0,00155  0,0467  -0,0116 *** -0,00413

 (0,00112)  (0,0462)  (0,00260)  (0,0137)

hectcolom -0,0224 *** 0,779 *** -0,0642 *** -0,0216

 (0,00384)  (0,249)  (0,0166)  (0,0196)

hecttipic 0,0402 *** -2,177 *** 0,0696 *** -0,0628 **

 (0,0107)  (0,660)  (0,0186)  (0,0225)

semisom -0,00515  1,280 *** -0,114 *** -0,0488 ***

 (0,00563)  (0,293)  (0,0177)  (0,0144)

sol -0,0281 *** 1,723 *** 0,0526 ** -0,0485 ***

 (0,00266)  (0,190)  (0,0250)  (0,0117)

sombra 0,0113 ** -0,755 ** 0,0354 *** -0,0419 ***

 (0,00450)  (0,315)  (0,00980)  (0,0121)

asnm -1,88E-06  -0,000421  6,17e-05 ** 7,87e-05 ***

 (9,75e-06)  (0,000622)  (2,83e-05)  (2,35e-05)

npla_sitio -0,170 *** 3,797 *** -0,134 *** 0,0595 *

 (0,0156)  (0,512)  (0,0309)  (0,0315)

area_total 5,06E-05  -3,59E-05  0,000228  0,000232 *

 (3,64e-05)  (0,00328)  (0,000175)  (0,000125)

area_totalcafic 0,000133  0,00273  -0,000736  -0,0151 ***

 (0,000156)  (0,00761)  (0,000659)  (0,00477)

Constant 0,220 *** -8,492 *** 0,307 *** -0,155 **

 (0,0215)  (0,938)  (0,0583)  (0,0576)

Observations 466.229  466.276  264.448  466.276

R-squared 0,059  0,13  0,123  0,062

Errores robustos Si  Si  Si  Si

20 Departamentos EF Si  Si  Si  Si

587 Municipios EF Si  Si  Si  Si

85 Ecotopos EF Si  Si  Si  Si

Errores robustos dentro del paréntesis.

*** p<0,01; ** p<0,05; * p<0,1.

Fuente: Cálculos del autor.

de 1,28% y un efecto del programa sobre la 
edad promedio de los cafetos de una dismi-
nución de 2,4 años. De igual forma, el efecto 
de competitividad sobre las hectáreas tecnifi-

cadas es un incremento del 23,1%. Finalmen-
te, el efecto del programa sobre el número de 
hectáreas sembradas en café del caficultor es 
un aumento de 14,2% (ver Cuadro 9). 



70

Los resultados mencionados son consistentes 
al realizar el emparejamiento con cinco veci-
nos más cercanos. Del mismo modo los re-
sultados son consistentes con lo expuesto en 
intuición anteriormente. 

Nivel local 

Regresión por cuantiles 

La regresión por cuantiles permite estimar el 
efecto heterogéneo de los programas PSF y 
Competitividad sobre grupos dentro de la dis-
tribución de densidad de las variables resulta-
do establecidas. Para esta metodología se eje-
cutó, para cada uno de los cuantiles, la mejor 
especificación del modelo obtenido mediante 
el cálculo por DD. A pesar de que se realizaron 
y se presentan estimaciones para los cuanti-
les 5, 10, 25, 50, 75, 90 y 95, en esta sec-
ción sólo se describirán los resultados para los 
cuantiles más extremos de 5 y 95, para hacer 
énfasis en la heterogeneidad de los efectos. 

Es importante anotar que contrario a lo que 
sucede en las demás variables resultado, 
donde el orden de tecnificación del cultivo es 
creciente de acuerdo con el cuantil, para la 
variable edad, el cuantil 95 es donde se ubi-
can los caficultores con cafetos más viejos, 
mientras que el cuantil 5 es donde se ubican 
los caficultores con cafetos más jóvenes. Por 
otra parte, en esta sección omitimos expresar 
los resultados en intervalos de confianza de-
bido a la pequeña magnitud de los errores 
calculados, aunque el valor de los errores se 
muestra en la tabla correspondiente. 

Así, para el cuantil 5, donde se ubican los 
caficultores con menor grado de tecnifica-

ción, el programa PSF generó un efecto po-
sitivo alrededor de 17,7% sobre la densidad, 
un incremento cercano a 92,6% de las hec-
táreas tecnificadas, un aumento aproxima-
do de 68,3% en el área sembrada en café y 
una diminución cercana a 6,4 años sobre la 
edad promedio de los cafetos. Por su parte, 
el programa Competitividad tuvo un efecto 
positivo cercano a 11,2% sobre la densidad 
de siembra, un incremento de 65% sobre 
las hectáreas tecnificadas, una aumento de 
53,9% sobre el área sembrada en café y una 
disminución de 5,3 años sobre la edad de los 
cafetos (ver Cuadro 10). 

Mientras tanto, para el cuantil 95, donde se 
ubican los caficultores con mayor grado de 
tecnificación, el programa PSF generó una re-
ducción de 3% sobre la densidad de siembra, 
un incremento de 31% sobre las hectáreas tec-
nificadas, un aumento de 29,9% sobre el área 
sembrada en café y una disminución 2,8 años 
en la edad promedio de los cafetos. En cuanto 
a los efectos del programa Competitividad, se 
observa una disminución de 0,06% en la den-
sidad de siembra, un incremento de 28,9% 
en las hectáreas tecnificadas, un aumento de 
23,2% sobre el área sembrada en café y una 
reducción de 1,1 años sobre la edad prome-
dio de los cafetos (ver Cuadro 10). 

Los anteriores resultados son consistentes 
con lo esperado por la intuición si se tiene 
en cuenta que es posible que aquellos cafi-
cultores con cultivos dentro del cuantil 95, 
con mayor tecnificación, tengan niveles de 
densidad de siembra por encima de niveles 
óptimos de producción. De esta forma, al 
ingresar a los programas es posible que la 
densidad de siembra se vea disminuida en 
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cierta medida con el objetivo de alcanzar ni-
veles óptimos de densidad de acuerdo con 
las recomendaciones específicas del Servicio 
de Extensión de la FNC. 

¿Qué significan estos resultados? 

En general, los resultados anteriores son con-
sistentes con la intuición económica y técnica 
cafetera, con lo cual es razonable esperar que 
los cambios generados por los programas de 
renovación sobre las variables resultado ge-
neren una mayor capacidad productiva de 
los caficultores beneficiados. Sin embargo, 
en términos prácticos es posible que la trans-
ferencia de estos efectos sobre los ingresos 
potenciales de los caficultores no sea clara 
para el lector. Por tal motivo a continuación 
se plantean algunos escenarios para el caso 
particular de los efectos del programa PSF 
pero que de manera análoga se puede reali-
zar para los efectos del programa Competiti-
vidad. El siguiente esfuerzo académico básico 
pretende ilustrar hasta cierto punto, el efecto 
de los cambios en la estructura del parque 
sobre la capacidad productiva teniendo en 
cuenta una serie de supuestos21. 

Un caficultor beneficiario promedio de PSF 
en 2007, antes de recibir el programa te-
nía un cultivo con una densidad de siembra 
promedio de 4.637 cafetos, con una edad 

promedio de 15,7 años, dentro de un área 
sembrada en café de 2,2 hectáreas. De estas 
2,2 hectáreas sembradas solo 0,8 hectáreas 
se encontraban bajo tecnología tecnificada. 
 
Posteriormente en 2011, aplicando los efec-
tos calculados mediante DD-PSM, la estructu-
ra del caficultor beneficiario promedio de PSF 
estaría dada por una densidad de siembra 
de 4.969, con una edad promedio de 9,9 
años, dentro de un área sembrada en café de 
2,7 hectáreas. De estas hectáreas sembradas 
sólo 1,1 estarían bajo tecnología de siembra 
tecnificada.
 
Teniendo en cuenta lo anterior, recordando las 
especificaciones de producción potencial de 
Arcila et al (2010), y un precio promedio pu-
blicado por FNC por carga de 125kg de café 
pergamino seco de $706.485 pesos entre 
enero y agosto de 2012, se plantearon cuatro 
escenarios de efectos del programa PSF. Los 
anteriores escenarios recrean diferentes posi-
bilidades en las que un caficultor beneficiario 
del programa PSF promedio hubiese podido 
desenvolverse. Dentro de los escenarios un 
caficultor hubiese visto incrementada su pro-
ducción anual entre un 42% y un 43%. De esta 
forma, al solo haber un cambio en el volumen 
de producción por cuenta del programa, un 
caficultor beneficiario de PSF promedio habría 
incrementado sus beneficios anuales en igual 

21  En todos los escenarios planteados se asume una producción homogénea de todos los cafetos en propiedad del caficultor, lo cual es 
un supuesto fuerte y cuestionable. Esto debido a que generalmente los cafetos dentro de un mismo cultivo se encuentran en diferentes 
etapas del ciclo productivo. Por otra parte, la producción potencial es teórica y sólo se alcanza bajo condiciones particulares de clima, 
fertilización, plagas y otros factores. Por último, los escenarios plantean niveles de valor de la producción potencial basado en el precio 
promedio de la carga publicado por la FNC en lo corrido de 2012 hasta agosto, el cual depende hasta cierto punto de condiciones exter-
nas a la oferta y demanda del grano colombiano. En esta medida, es plausible que el valor de la producción estimado en los escenarios 
cambiasen drásticamente por variaciones en el entorno internacional del mercado cafetero o de los términos de intercambio. 
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proporción. Así, dicho caficultor habría incre-
mentado sus beneficios anuales entre $0,76 y 
2,45 millones de pesos (ver escenarios inter-
pretación de resultados PSF - Anexo). 

Es importante recordar que en ningún mo-
mento el objetivo de esta investigación es 
traducir los efectos de los programas de re-
novación sobre la estructura del parque ca-
fetero en volúmenes ni valores exactos de la 
producción potencial. El anterior ejercicio es 
únicamente ilustrativo, y pudiese ser expuesto 
bajo un sinnúmero de escenarios adicionales 
donde se sensibilizaran una cantidad adicio-
nal de factores de producción.
 
CONCLUSIONES, DISCUSIÓN Y RECO-
MENDACIONES 

Conclusiones y discusión 

La evaluación de impacto de los programas 
de renovación profundizados en Colombia 
entre 2007 y 2011 permitió estimar un efec-
to positivo de PSF y Competitividad sobre la 
estructura del parque cafetero del país. Si se 
mide el nivel de tecnificación del área utili-
zada en café por su densidad de siembra, la 
edad de sus cafetos y las variedades sembra-
das, tras cuatro años de profundización de 
los programas de renovación de cafetales, 
el parque cafetero ha incrementado su ca-
pacidad productiva como consecuencia de 
los programas de renovación evaluados. Del 
mismo modo, los programas de renovación 
han incentivado parcialmente el incremento 
en el área sembrada en café en Colombia.
 
En particular, mediante las metodologías de 
DD y DD-PSM se encontró un efecto positivo 

del programa PSF sobre la media de densi-
dad de entre 7,2% y 7,4%, una reducción de 
entre 5,7 y 5,8 años sobre la edad promedio 
de los cafetos, un aumento de entre 39,1% 
y 41,8% en las hectáreas tecnificadas y un 
incremento en el área sembrada de entre 
17,9% y 24,3%. 

Mientras tanto, con similares metodologías, 
para el programa Competitividad se encontró 
un efecto positivo de entre 0,34% y 1,28% so-
bre la densidad de siembra, una disminución 
de entre 1,5 y 2,4 años sobre la edad pro-
medio de los cafetos, un incremento de entre 
21,1% y 23,1% sobre el área tecnificada y un 
incremento de entre 10,5% y 14,2% sobre el 
área sembrada en café. 

Por otra parte, se encontró un efecto hetero-
géneo de ambos programas sobre los quinti-
les de los caficultores de acuerdo con su nivel 
de tecnificación del cultivo. Así, por ejemplo, 
mientras que para caficultores ubicados en 
el cuantil 5 (de menor tecnificación) el pro-
grama PSF generó un incremento cercano a 
17,7% sobre la densidad de siembra, para 
caficultores dentro del cuantil 95 (de mayor 
tecnificación) el efecto fue una disminución 
de alrededor de 3% en la densidad de siem-
bra. De esta forma se muestra como los pro-
gramas generan un mayor beneficio a los ca-
ficultores con condiciones más precarias de 
sus cultivos. 

Es interesante señalar cómo al realizar la re-
gresión por cuantiles para el programa Com-
petitividad se encuentra cierto grado de coin-
cidencia en los efectos del programa sobre la 
media de las variables resultado y el efecto 
sobre los cuantiles con mayor nivel de tecni-
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ficación. De esta forma, se encuentra eviden-
cia que soporta la idea de una concentración 
de los beneficios de programas de TDF en los 
caficultores más grandes y tecnificados. En 
esta medida, es probable que los mecanis-
mos para incentivar la renovación de cafeta-
les basados en brindar facilidades de acceso 
a crédito contribuyan en mejor medida a la 
equidad y a la eficiencia de los recursos pú-
blicos debido a que se concentran en grupos 
de caficultores con condiciones menos tecni-
ficadas de sus cultivos. 
 
Recomendaciones de política 

Teniendo en cuenta los resultados encontra-
dos, una política de renovación de cafetales 
de largo plazo debe: 

p Brindar facilidades de acceso al crédito 
para renovación de cultivos para peque-
ños caficultores. 

p Utilizar mecanismos de TDF sólo para res-
ponder ante choques exógenos de corto 
tiempo, como desastres naturales o fenó-
menos climatológicos. 

p Evitar la concentración de beneficios en ca-
ficultores de mayor tamaño y tecnificación 
mediante la focalización de los programas. 

p Buscar afectar variables estructurales como 
la densidad de siembra, la edad promedio 
de los cafetos y la tecnificación del cultivo. 

p Tener en cuenta que la existencia de exter-
nalidades positivas como aumento en las 
áreas sembradas, lo cual puede afectar la 
necesidad de recursos fiscales en el largo 
plazo. 

 Adicionalmente, al tener en cuenta factores 
técnicos consultados durante la investigación, 

una política de renovación de cafetales de 
largo plazo debe: 

p Renovar anualmente el 13% del área sem-
brada en café, lo cual, de acuerdo con 
Cenicafe y dada una densidad promedio 
de 5.000 árboles por hectárea, equivale 
a renovar 1/7 del cafetal cada año para 
cultivos al sol y 1/9 del cafetal al año para 
cultivos bajo otro tipo de luminosidad. 

p Canalizar al menos el 40% de las renova-
ciones anuales (promedio 09-11). 

p Incentivar la adopción de nuevas varieda-
des al menos cada 18 años, lo cual supo-
ne un máximo de 2 zocas por cafeto. 

Recomendaciones para futuras investiga-
ciones 

En primer lugar, debido a que cada uno de 
Comités Departamentales de Cafeteros dis-
pone de un volumen diferente de recursos 
cada año dependiendo de su producción po-
tencial, es posible que la capacidad institu-
cional de la FNC para implementar políticas y 
programas varíe entre regiones. Este fenóme-
no podría generar efectos heterogéneos de 
los programas entre los departamentos, los 
cuales sería interesante evaluar. 

En segundo lugar, es posible que existan ca-
ficultores para quienes la facilidad de acceso 
a la institucionalidad cafetera sea un determi-
nante de su participación en los programas. 
Utilizando variables instrumentales podría es-
timarse un efecto local de los programas sobre 
aquellos individuos para quienes el acceso a 
la institucionalidad cafetera es un determinan-
te de su participación. Así, por ejemplo, la dis-
tancia entre el Comité Municipal de Cafeteros 
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y su finca o haber recibido la atención del Ser-
vicio de Extensión podrían determinar la par-
ticipación de un caficultor en los programas. 

En tercer lugar, podrían estimarse efectos he-
terogéneos de los programas de acuerdo con 
el número de participaciones de un caficul-
tor en los programas. En cuarto lugar, podría 
evaluarse el efecto de los cambios en las con-
diciones de los programas (caso PSF-suspen-
sión pago de intereses) o la existencia de los 
mismos (caso Competitividad - desapareció 

para 2012) sobre la dinámica de la renova-
ción de cafetales y estructura del parque. 

En quinto y último lugar, sería interesante ade-
lantar la estimación de los efectos de los pro-
gramas por cuantiles del área total de los ca-
ficultores. Esta estimación permitiría observar 
efectos heterogéneos entre caficultores por su 
tamaño, que como proxy socioeconómica, 
facilitaría el desarrollo de recomendaciones 
de política para mejorar la focalización de los 
programas. 
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Anexo 1. Escenarios interpretación de resultados PSF 

Escenario 1 

 p Variedad sembrada: Caturra 

 p  Tipo de sombrío: Sol 

 p  Producción potencial por planta en caficultura joven1: 0,5 kilogramos de café pergamino seco. 

 p  Producción potencial por planta caficultura envejecida2: 0,15 kilogramos de café pergamino seco. 

 p  Producción potencial 2007: 22 cargas de 125kg de café pergamino seco.  

 p  Valor producción potencial 2007: $15,7 millones de pesos. 

 p  Producción potencial 2011: 32 cargas de 125kg de café pergamino seco. 

 p  Valor producción potencial 2011: $22,3 millones de pesos. 

 p  Variación volumen y valor producción potencial 2007-11: 42% 

Escenario 2 

 p Variedad sembrada: Caturra 

 p  Tipo de sombrío: Sombra 

 p  Producción potencial por planta en caficultura joven: 0,35 kilogramos de café pergamino seco. 

 p  Producción potencial por planta caficultura envejecida: 0,10 kilogramos de café pergamino seco. 

 p  Producción potencial 2007: 15 cargas de 125kg de café pergamino seco.  

 p  Valor producción potencial 2007: $10,8 millones de pesos. 

 p  Producción potencial 2011: 22 cargas de 125kg de café pergamino seco. 

 p  Valor producción potencial 2011: $15,3 millones de pesos. 

 p  Variación volumen y valor producción potencial 2007-11: 42% 

Escenario 3 

 p  Variedad sembrada: Castillo 

 p  Tipo de sombrío: Sol 

 p  Producción potencial por planta en caficultura joven: 0,70 kilogramos de café pergamino seco. 

 p  Producción potencial por planta caficultura envejecida: 0,15 kilogramos de café pergamino seco. 

 p  Producción potencial 2007: 28 cargas de 125kg de café pergamino seco.  

 p  Valor producción potencial 2007: $19,8 millones de pesos. 

 p  Producción potencial 2011: 40 cargas de 125kg de café pergamino seco. 

 p  Valor producción potencial 2011: $28,5 millones de pesos. 

 p  Variación volumen y valor producción potencial 2007-11: 44% 

Escenario 4 

 p  Variedad sembrada: Castillo 

 p  Tipo de sombrío: Sombra 

 p  Producción potencial por planta en caficultura joven: 0,50 kilogramos de café pergamino seco. 

 p  Producción potencial por planta caficultura envejecida: 0,10 kilogramos de café pergamino seco. 

 p  Producción potencial 2007: 20 cargas de 125kg de café pergamino seco.  

 p  Valor producción potencial 2007: $13,9 millones de pesos. 

 p  Producción potencial 2011: 28 cargas de 125kg de café pergamino seco. 

 p  Valor producción potencial 2011: $20,1 millones de pesos. 

 p  Variación volumen y valor producción potencial 2007-11: 44%

1 Caficultura joven hace referencia a las hectáreas tecnificadas del caficultor. 
2 Caficultura envejecida hace referencia a las hectáreas totales sembradas en café menos el área tecnificada del caficultor. 
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RESUMEN

Este artículo propone una metodología y un conjunto de indicadores de pobreza y hambre que permiten 
evaluar la situación alimentaria, desde el punto de vista del acceso, cuando no se dispone de infor-
mación directa.  Adicionalmente, se desarrolla un nuevo indicador de vulnerabilidad por capacidades, 
construido con la técnica de Análisis de Componentes Principales (ACP), que incluye las principales liber-
tades que potencian un acceso efectivo y duradero a los alimentos básicos y cuya carencia significa una 
alta vulnerabilidad a padecer hambre crónica. Cada uno de estos da cuenta de un tipo de privación y 
aporta información sobre el riesgo futuro de padecer hambre. Posteriormente se calcula cada indicador 
para los departamentos de Cauca y Huila comparando las condiciones de la población cafetera y no 
cafetera.

ABSTRACT

This paper proposes a methodology and a set of poverty and hunger indicators for assessing the nutri-
tional status from the point of view of access, when there is no direct information. Additionally, a new 
vulnerability indicator for capabilities is developed using Principal Component Analysis technique (PCA) 
and includes the main freedoms that enhance an effective and enduring access to basic foods, and the 
lack of which means high vulnerability to chronic hunger. Each of these indicators account for a certain 
type of deprivation and provide information about the future risk of hunger. Subsequently each indica-
tor is calculated for the departments of Cauca and Huila contrasting the conditions of coffee and non-
coffee growers.

Palabras clave: Seguridad alimentaria, Pobreza, Vulnerabilidad, Capacidades, Libertad.

“Metodología y conjunto de indicadores para la evaluación de la 
situación alimentaria de las familias cafeteras colombianas”

Nidyan Pinzón Ruiz
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PRESENTACIÓN 

Existe una relación estrecha entre la seguri-
dad alimentaria y la pobreza, este artículo 
hace énfasis en el acceso efectivo a los ali-
mentos, considerado un cuello de botella en 
la satisfacción de los requerimientos nutritivos 
de las personas. Razón por la cual diferentes 
disciplinas han desarrollado metodologías e 
indicadores para evaluar la vulnerabilidad a 
padecer hambre, situación que es equivalen-
te a la posibilidad de que un hogar sea po-
bre. Este artículo propone una metodología 
compuesta por seis indicadores, de los cuales 
uno de ellos es una medida de vulnerabilidad 
por capacidades construido con la técnica de 
Análisis de Componentes Principales (ACP). 

Así mismo, por ser de interés se utiliza la 
metodología propuesta con un grupo de la 
población cafetera colombiana de los depar-
tamentos de Huila y Cauca. En este caso se 
encuentra que la población cafetera de estos 

“Metodología y conjunto de indicadores para la eva-
luación de la situación alimentaria de las familias 
cafeteras colombianas”1

departamentos, los hogares más vulnerables 
son los asentados en zonas rurales; como 
ocurre para la población colombiana en ge-
neral. También se observa que en Cauca se 
presenta un fenómeno arraigado de falta de 
capacidades y libertades, mientras que Huila 
se encuentra en mejores condiciones. En el 
caso de hogares cafeteros en cabeza de mu-
jeres, se evidencia que estos reciben menos 
ingresos. Pese a lo anterior, otros indicadores 
no relacionados con el ingreso revelan que 
aunque reciben un menor ingreso los hoga-
res con dirección femenina logran desarrollar 
con éxito las capacidades del hogar y eso re-
presenta mayores libertades y oportunidades 
para sus miembros.

El análisis multidimensional aporta mayor infor-
mación sobre la vulnerabilidad de una pobla-
ción determinada. No obstante, los indicadores 
simples permiten realizar una primera identifi-
cación de las personas que padecen insegu-
ridad alimentaria o son vulnerables a sufrirla 

1  Texto preparado a partir del trabajo presentado en 2012 para optar al título de Maestría en Economía en la Universidad Santo Tomás, 
bajo la dirección de Óscar Arcos.

2  Nidyan Pinzón fue colaboradora del área de Investigaciones Sectoriales y Gremiales de la Federación Nacional de Cafeteros de Colombia 
entre agosto de 2008 y septiembre de 2012 (npinzon56@gmail.com).

Nidyan Pinzón Ruiz2
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por falta de medios de vida como el ingreso. El 
artículo se divide en cinco capítulos. El primero 
es esta introducción. El segundo una revisión 
de la literatura más importante que sustenta 
este trabajo. El tercero presenta la propuesta 
metodológica de este informe. El cuarto, utiliza 
dicha metodología para un conjunto de la po-
blación cafetera. La última sección contiene las 
conclusiones y recomendaciones del estudio.

EL CONCEPTO DE HAMBRE Y SUS CAUSAS 

López-Almansa (2005), señala una importan-
te distinción de términos, la expresión “ham-
bre” se usa cuando se hace referencia a la 
sensación que acompaña y que:

Traduce la imperiosa necesidad orgánica 
de alimentarse que experimenta todo ser 
humano (tener hambre). Pero a la vez, 
“hambre” significa el estado biológico 
de desequilibrio resultante de la no sa-
tisfacción parcial o integral de esta nece-
sidad, o el síntoma del estado biológico 
producido por una alimentación insufi-
ciente (sufrir hambre) (p.18). 

En este artículo se usa el término haciendo 
referencia a la segunda acepción, de la cual 
son sinónimos inseguridad alimentaria y en 
algunos casos malnutrición o subnutrición.

En términos médicos, para no sufrir hambre, 
los seres humanos deben procurarse una 

ingesta mínima de calorías3, o padecerán 
hambre crónica, global o subalimentación4; 
adicionalmente, deben consumir un grupo 
de sustancias necesarias para la formación y 
renovación de sus tejidos. La deficiencia pro-
longada de ellos constituye el fundamento del 
hambre parcial5 (López-Almansa, 2005). Para 
la Organización de las Naciones Unidas para 
la Agricultura y la Alimentación (FAO- por 
su sigla en inglés) (2011a) el primer tipo de 
hambre, la crónica es la que puede definirse 
como inseguridad alimentaria como una si-
tuación que se presenta cuando las personas 
no acceden a una cantidad vital de alimentos 
necesarias para su normar crecimiento y de-
sarrollo, bajo condiciones saludables.

En cualquier caso cuando se presenta subnu-
trición las consecuencias son devastadoras, se 
produce: enfermedad, discapacidad, limita-
ciones físicas y mentales, menor productividad 
laboral, acortamiento de la vida e incluso la 
muerte. Otra forma de distinguir las situacio-
nes de hambre, es por su permanencia en el 
tiempo; el hambre endémica o crónica es di-
ferente de las hambrunas, que son pasajeras, 
resultado de algún evento inesperado y más 
fácil de resolver que la primera (FAO, s.f.). 

Pobreza y hambre: la aproximación desde 
las capacidades

Sen (1981), afirma que la pobreza y el ham-
bre son resultado de múltiples factores, y el 

3  Según recomendaciones de la FAO (2011a)  “la necesidad mínima diaria de energía es de unas 1.800 kilocalorías por persona”. Pero la 
necesidad exacta viene determinada por la edad, tamaño corporal, actividad y condiciones fisiológicas. 

4  También conocida como hambre cuantitativa o hambre energética (López-Almansa, 2005).
5  También se conoce como hambre específica, o mala nutrición. Las principales deficiencias de micronutrientes son la falta de hierro, yodo 

y vitamina A. 
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más importante de ellos no es la escasez, 
sino la desigualdad en la distribución, fenó-
meno en el cual influyen las “capacidades”, 
este concepto se refiere a la posibilidad real 
de que una persona satisfaga o no sus de-
rechos. Las capacidades se diferencian del 
capital humano, pues este último se refiere 
a lo productivas que son las personas, pero 
las capacidades significan la posibilidad que 
tienen esas personas para vivir su vida. Así 
pues, la pobreza y las privaciones están rela-
cionadas con los instrumentos que tengan los 
seres humanos para adquirir un bien, pero en 
tanto satisfaga sus propios deseos. 

De acuerdo a Sen (1981), para algunas per-
sonas el padecer hambre se debe a la dificul-
tad de acceder a los alimentos, sin embargo 
esto no quiere decir que no existan dichos 
alimentos para suplir las necesidades básicas 
de las personas, por lo que esta afirmación 
es considerada parte de las múltiples expli-
caciones encontradas. Así pues el “balance 
alimentario” es un indicador de la capacidad 
productiva de una sociedad, pero el hambre 
se refiere la dificultad de las personas a acce-
der a estos productos. 

Existe una serie de mecanismos instituciona-
les e históricos que legitiman el hecho de que 
una persona sea propietario de los frutos de 
su trabajo o de aquello que produce la tierra 
que posee; así como existen arreglos que ga-
rantizan que pueda intercambiar esos frutos 
por otros bienes. Cuando no hay legitimidad, 

se vulnera el desarrollo de las “capacidades 
humanas” y el riesgo de ser pobre y padecer 
hambre aumenta (Sen, 1999). Así pues, el 
desarrollo como aumento en las libertades se 
da porque la libertad en sí misma es consti-
tutiva del desarrollo y a la vez un instrumento 
para alcanzarlo. 

En esta perspectiva, Sen (1999) propone for-
mas de evaluar y medir las capacidades y ac-
ciones para luchar contra las formas de pri-
vación6, no hay razones para ser pesimistas y 
considerar que el hambre es algo inmutable, 
por el contrario, es posible combatirla:

La adopción de medidas acertadas pue-
de erradicar los terribles problemas del 
hambre en el mundo moderno. A juzgar 
por los análisis económicos, políticos y 
sociales recientes, creemos que es posi-
ble identificar las medidas que pueden 
erradicar las hambrunas y reducir radi-
calmente la desnutrición crónica. (Sen, 
1999, p.199).

Concepciones sobre seguridad alimentaria

Como tema de discusión académica la segu-
ridad alimentaria apareció en 1974 cuando 
en el marco de la Conferencia Mundial sobre 
Alimentos la Organización de la FAO reco-
noció el riesgo de deficiencia en el suminis-
tro de alimentos7. Con el posterior aumento 
en la producción de cereales, se hizo nece-
sario incluir en la discusión una visión desde 

6  Para Sen (1999) una privación es una falta de libertad, la falta de libertad de poder evitarla: “Entre las libertades fundamentales se en-
cuentran algunas capacidades elementales como, por ejemplo, poder evitar privaciones como la inanición, la desnutrición, la morbilidad 
evitable…, o gozar de las libertades relacionadas con la capacidad de leer, escribir y calcular, la participación política y la libertad de 
expresión, etc.” (p. 55).
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la demanda y se empezó a considerar como 
causa del hambre la imposibilidad de algu-
nos hogares de acceder a los alimentos8. En 
los años noventa se introdujo en el debate el 
aprovechamiento biológico y la importancia 
cultural. Se avanzó así, desde un concepto de 
Seguridad Alimentaria Nacional (SAN), a uno 
de Seguridad Alimentaria Familiar (SAF); has-
ta llegar a uno más complejo, pero integral 
de Seguridad Alimentaria Individual (SAI). En 
efecto, la seguridad alimentaria como asunto 
de interés académico y político ha evoluciona-
do en las últimas décadas a la par del avance 
en el pensamiento económico y político.

En el ámbito multilateral la FAO, ha desarro-
llado un conjunto de conceptos; recomenda-
ciones, indicadores y alertas tempranas sobre 
seguridad alimentaria, tanto a escala nacio-
nal, como familiar e individual. Existe segu-
ridad alimentaria cuando: “todas las perso-
nas tienen en todo momento acceso físico y 
económico a suficientes alimentos inocuos y 
nutritivos para satisfacer sus necesidades ali-
menticias y sus preferencias a fin de llevar una 
vida activa y sana” (FAO, 1996, sección Plan 
de acción…, párr. 1). En 1996 las naciones 
participantes en la Cumbre Mundial sobre 
Alimentación aprobaron esta definición y es-
tablecieron un “Plan de Acción” para lograr 
la meta de reducir el hambre en el mundo a 

la mitad para el año 2025. La definición se 
caracteriza por tener en cuenta varios aspec-
tos de la seguridad alimentaria. 

El primer aspecto que involucra esta concep-
ción de seguridad alimentaria, es la disponi-
bilidad, es necesario que se cuente con una 
oferta suficiente. Para que esto se logre, no 
es vital que toda la producción sea nacional, 
sino que sea eficiente, de modo que un país 
pueda adquirir los alimentos que necesita, 
pero igualmente es necesario avanzar en las 
“políticas apropiadas” para garantizar la sos-
tenibilidad en la provisión de alimentos. 

Dicha sostenibilidad hace referencia al se-
gundo aspecto: la estabilidad, que se obtiene 
con sistemas económicos eficientes desde el 
punto de vista productivo y social. Asimismo 
requiere de información sobre mercados na-
cionales e internacionales, una infraestructu-
ra adecuada y acumulación de existencias. 

El tercer aspecto es el acceso, tanto en el 
ámbito familiar como individual, acceder a 
los alimentos depende de múltiples factores 
no relacionados con la oferta, tales como, 
el ingreso y su distribución, el empleo y la 
dotación de factores productivos, a saber, la 
tierra, el agua, el crédito, la tecnología y la 
información. El cuarto aspecto que tiene en 

7 Entre 1972 y 1974 la crisis de los precios del petróleo desató una situación de hambruna en muchos países, algunos analistas y políticos 
consideraron que se podría presentar una situación generalizada como la prescrita por la economía Maltusiana y fue necesario pensar en 
las medidas para evitarla. La crisis de los años setenta se caracterizó por: i) siguió a un período de  relativa estabilidad en la agricultura y 
precios decrecientes; ii) hubo episodios de sequias y los altos precios de la energía empezaron a impactar los costos de producción y de 
transporte; iii) los inventarios de alimentos se redujeron, lo cual contribuyó a una mayor volatilidad de los precios; iv) en algunos países se 
observaron restricciones a las exportaciones de alimentos con el fin de proteger a sus consumidores y esto creó pánico en los mercados 
internacionales (FAO, 2011a). 

8 Desde el punto de vista del acceso se considera la Seguridad Alimentaria Familiar (SAF), las familias como núcleo de la sociedad satisfa-
cen o no sus necesidades alimentarias (Enfoques teóricos…, s.f.).
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cuenta esta concepción de seguridad alimen-
taria, es la utilización biológica9, esto es expli-
cito cuando se dice que los alimentos deben 
ser nutritivos y adecuarse a las preferencias 
de quienes los consumen. No todos los ali-
mentos son buenos para todas las personas, 
existe la necesidad de condiciones sanitarias 
adecuadas para un óptimo aprovechamiento 
de la dieta, y que esta última satisfaga las tra-
diciones culturales y los gustos10. 

El derecho a la alimentación

En la Cumbre Mundial de Alimentación de 
1996 surgió un Plan de Acción y unas Direc-
trices Voluntarias, a través de los cuales se 
instó a las naciones a perseguir la erradica-
ción del hambre según la propia legislación 
nacional. Desde entonces, el tratamiento de 
la seguridad alimentaria desde el punto de 
vista de derechos, ha estado notablemente 
influenciado por los aportes de Amartya Sen 
(2002), quien advierte que el derecho a no 
tener hambre debería ser entendido como tal 
en las sociedades, sin importar que sea un 
derecho institucionalizado y garantizado por 
el Estado; o sea un derecho abstracto, o de 
trasfondo, es decir, que la sociedad lo reco-
noce como tal pero no existe un mecanismo 
institucional y/o legal para garantizarlo11. 

De este modo, las naciones menos desa-
rrolladas deben incluir en sus legislaciones 
el derecho a no sufrir ningún tipo de mise-
ria entre los cuales se cuenta el hambre. La 
FAO hace énfasis en la necesidad de que los 
países que son signatarios del Pacto Inter-
nacional de Derechos Económicos, Sociales 
y Culturales (PIDESC), le den efectividad en 
el plano nacional al cumplimiento de este 
derecho, incluso si esto requiere enmiendas 
constitucionales y nuevas legislaciones, que 
indiquen como proceder para exigir a las 
autoridades el rendimiento de cuentas. Todo 
esto da lugar a muchas consideraciones en el 
campo jurídico sobre todo sí se considera, “la 
naturaleza transversal y compleja del derecho 
a la alimentación y su interrelación con otros 
derechos humanos” (Bojic, 2010, p.3).

En este sentido, Sen (2002) define las titula-
ciones como “un conjunto cualquiera de pa-
quetes de bienes que puede tener una per-
sona mediante el ejercicio de sus derechos” 
(p.18). De manera tal que: 

La mayoría de los casos de inanición y 
hambrunas alrededor del mundo se pro-
ducen no porque las personas sean priva-
das de las cosas a las que están tituladas, 
sino debido a que las personas no están 

9  “El consumo se refiere a que las existencias alimentarias en los hogares respondan a las necesidades nutricionales, a la diversidad, a la 
cultura y las preferencias” (PESA Centroamérica, 2011). 

10 En una misma familia la condición alimentaria puede variar de un miembro a otro; dependiendo de la edad, la salud y las relaciones 
familiares de jerarquía y responsabilidad Por esto comúnmente se toma como referencia de la utilización biológica (ingestión, absorción 
y utilización) a los niños menores de cinco años, su vulnerabilidad y estado de indefensión muestra la situación general del hogar. (PESA 
Centroamérica, 2011).

11  El hecho de que sea un derecho permite que se vaya avanzando en la consecución del mismo, como por ejemplo, en el caso de ser un 
“metaderecho” , el cual es el caso más extremo de derecho abstracto en donde las personas pueden exigir políticas conducentes a lograr 
un objetivo (x) más no el objetivo (x) en sí. Es decir no pueden exigir la erradicación del hambre, pero si políticas que conduzcan a la 
eliminación progresiva de la misma Sen (2002). 



86

tituladas, en el sistema legal prevalecien-
te de derechos institucionales, a medios 
adecuados de subsistencia. (p.20). 

Sin desconocer la importancia de otros dere-
chos y objetivos, Sen (2002) propone que se 
dé un peso relativo diferente al derecho a la 
alimentación de modo que se reconozca que 
la miseria es ocasionada por el hambre. 

Bejarano (1998) se refiere a las posibilidades 
normativas de este enfoque: “El criterio de los 
derechos de acceso se basa en el principio 
de equidad y por lo tanto es un concepto va-
lorativo y no sometido a prescripciones nor-
mativas precisas” (pp. 32-33). Esto significa 
que en cuanto a la satisfacción y exigencia 
de los derechos se puede presentar una gran 
variedad de interpretaciones.

Pese a esta dificultad la FAO considera que ya 
que la alimentación se incluye como derecho 
en la declaración universal de los derechos hu-
manos (Artículo 25)12 y en el Pacto Internacional 
de Derechos Económicos y Sociales (Artículos 
2 y 11)13 no es una cuestión de benevolencia y 
es, por tanto, responsabilidad de todos:

Los ciudadanos consideran que sus go-
biernos tienen que rendir cuentas y parti-
cipan en el proceso de desarrollo huma-
no, en lugar de limitarse a ser receptores 
pasivos. Un enfoque basado en los de-

rechos se refiere no sólo al resultado de-
finitivo de la abolición del hambre, sino 
también a la manera de alcanzar ese ob-
jetivo.(FAO, 2003, p.3).

La pobreza como principal causa del ham-
bre

La “Iniciativa 2020” del Instituto Internacional 
de Investigación sobre Políticas Alimentarias 
(IFPRI- por sus iniciales en inglés) tiene una vi-
sión de un mundo con seguridad alimentaria:

Donde cada persona tenga acceso a su-
ficiente alimento para sostener una vida 
saludable y productiva; donde la desnu-
trición esté ausente y donde la comida 
provenga de sistemas alimentarios efi-
cientes, efectivos y de bajo costo, que a 
su vez sean compatibles con el uso soste-
nible de los recursos naturales” (Pinstrup 
& Pandya, 2002, p. Introducción).

La forma de lograr esa visión es a través de 
mejoras en la salud, la educación, el acceso 
a recursos productivos, el empleo, la trans-
parencia de los mercados, y el desarrollo de 
la infraestructura y las instituciones. Todo ello 
es posible con políticas que hagan énfasis en 
ampliar el conocimiento y la tecnología y el 
manejo sostenible de los recursos naturales. 
Los estudios del IFPRI le han conducido a ex-
presar que una de las causas del hambre es 

12 Declaración universal de los derechos humanos, artículo 25: Toda persona tiene derecho a un nivel de vida adecuado que le asegure, así 
como a su familia, la salud y el bienestar, y en especial la alimentación, el vestido, la vivienda, la asistencia médica y los servicios sociales 
necesarios (citado por FAO, 2005). 

13 Pacto internacional de Derechos Económicos, Sociales y culturales, Artículo 2: 1. Cada uno de los Estados Partes en el presente Pacto 
se compromete a adoptar medidas, tanto por separado como mediante la asistencia y la cooperación internacionales, especialmente 
económicas y técnicas, hasta el máximo de los recursos de que disponga, para lograr progresivamente, por todos los medios apropiados, 
inclusive en particular la adopción de medidas legislativas, la plena efectividad de los derechos aquí reconocidos (citado por  FAO, 2003).
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la pobreza, esta última está acompañada y 
se exacerba con el crecimiento de la pobla-
ción, el analfabetismo, las deficiencias en sa-
lud pública, la discriminación racial, étnica o 
de género y sobre todo la falta de voluntad 
política para resolver todos estos problemas. 

También vale la pena señalar que el Banco 
Mundial se ha inspirado en la teoría de las 
capacidades de Sen (1981) para referirse a 
la pobreza y sus implicaciones en la seguri-
dad alimentaria y construir indicadores que 
permitan medir la pobreza y la privación, así 
como, compararla entre países y regiones 
(Banco Internacional de Reconstrucción y Fo-
ment [BIRF/Banco Mundial], 2007). 

El Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD) ha utilizado los conceptos 
de pobreza y hambre para construir indicado-
res de desarrollo humano y hacer seguimiento 
al cumplimiento de las metas de los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio. En efecto, para el 
PNUD (1992) reducir la pobreza y el hambre 
es condición fundamental del desarrollo y lo 
define como “el proceso de ampliar la gama 
de opciones de las personas, brindándoles 
mayores oportunidades de educación, aten-
ción médica, ingreso y empleo, abarcando el 
espectro total de opciones humanas, desde 
un entorno físico en buenas condiciones has-
ta libertades económicas y políticas” (p.18).

Seguridad alimentaria en Colombia

En Colombia se han desarrollado pocos estu-
dios sistemáticos sobre la materia. La mayo-
ría de autores ocasionalmente han tratado el 
tema desde diferentes ópticas, en algunos ca-
sos artículos de carácter coyuntural referidos a 

situaciones tales como la apertura, las nego-
ciaciones internacionales o la globalización. 
Otros proponen acciones en materia de polí-
tica alimentaria y desarrollo rural, y otros más, 
tiene un carácter evaluativo de la situación de 
grupos específicos en materia nutricional. 

El problema alimentario señala Machado 
(2003) tendría dos esferas principales, a sa-
ber, la de la disponibilidad y la del acceso; 
la primera relacionada con los recursos, el 
crecimiento demográfico y las modificaciones 
ambientales, la segunda con la pobreza, la 
inequidad, el desplazamiento, el desempleo, 
entre otros factores y es allí donde en Colom-
bia el problema se acentúa: “está cada vez 
más cerca de nuestra realidad aquella visión 
que identifica la defectuosa organización so-
cioeconómica y política, los obstáculos prin-
cipales para una eficiente y equitativa distri-
bución y producción de alimentos” (p.68). La 
inseguridad alimentaria requiere soluciones 
según su naturaleza, por ello conocer las 
causas es indispensable para no equivocarse 
en las políticas. Si la dificultad proviene del 
lado de la demanda:

Su solución no se logra únicamente con 
políticas alimentarias, ello involucra accio-
nes que cuestionan todo el estilo de desa-
rrollo y la estructura económica y social del 
país. Si es coyuntural y de disponibilidad 
de alimentos, podrá resolverse con una 
simple medida de apertura, o con una po-
lítica de fomento a la producción. (p.69). 

Bejarano y Machado coinciden en que lograr 
la seguridad alimentaria en Colombia requie-
re adoptar una visión de desarrollo sosteni-
ble, puesto que “es obvio que la seguridad 
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alimentaria global depende que se mantenga 
una base de recursos productivos agrícolas” 
(Bejarano, 1998, p.36), esta visión significa 
que las intervenciones no deben limitarse a 
políticas de producción o de comercio; es 
un asunto que compete a toda la sociedad, 
y que debe tener en cuenta los cambios en 
el entorno internacional a los cuales el país 
debe ajustarse tratando de obtener de ellos 
las mayores ventajas. Pero cambios en la es-
tructura económica y social son necesarios, 
pues el hambre tiene sus raíces en la pobreza, 
la inequidad en la distribución del ingreso, la 
violencia, la débil institucionalidad y la falta 
de voluntad política. 

Adicionalmente, Machado (2003), señala que 
es necesaria la construcción y el seguimiento 
de indicadores que revelen la evolución de la 
situación en materia de seguridad alimentaria 
en el país. Los indicadores deben revisar tanto 
la oferta como la demanda efectiva, pues en 
Colombia el abastecimiento de alimentos ha 
sido suficiente pero son muchos los problemas 
de orden estructural que impiden el acceso 
efectivo de amplios estratos de la población 
a una dieta adecuada (Machado & Pinzón, 
2003). Esta posición se ajusta a la visión mul-
tidimensional propuesta por Sen (1981) pues 
bastaría agregar indicadores de tipo cualitati-
vo e institucional para tener en cuenta la evo-
lución en la realización de los derechos socia-
les y económicos de las personas. 

MEDIR LA SEGURIDAD ALIMENTARIA DE 
LOS HOGARES CAFETEROS EN COLOMBIA 
DESDE EL PUNTO DE VISTA DEL ACCESO

Este artículo se concentra en medir el acceso 
a los alimentos, teniendo en cuenta que uno 

de los aportes más importantes del enfoque 
de capacidades es el énfasis en la distribu-
ción y el rol que juegan los ingresos fami-
liares y la posesión de activos en el origen 
de las situaciones de riesgo e inseguridad 
alimentaria. 

El indicador de Necesidades Básicas Insatis-
fechas se basa en una concepción de la po-
breza a partir de la necesidad; es un “método 
relativo” donde la insuficiencia de recursos 
se mide según el estándar social prevalecien-
te. La línea de pobreza se fundamenta en el 
estándar de vida mínimo. Pesé a estas múl-
tiples formas de concebir y de medir, en lo 
que parece haber consenso es en que ningún 
método de medición es suficiente y completo 
por sí solo y que lo más conveniente es el uso 
combinado de los indicadores (Feres & Man-
cero, 2001).

La línea de pobreza e indigencia, se puede 
construir a partir de diferentes métodos, uno 
es la canasta mínima alimentaria, regular-
mente las entidades oficiales la calculan de 
acuerdo a los precios corrientes de los ali-
mentos y el costo de dicha canasta se diseña 
sobre la base de unos precios oficiales o re-
presentativos que tengan los bienes que ella 
incluye. 

Otra forma de construir líneas de pobreza, es 
a partir del consumo calórico, que se obtiene, 
por ejemplo, de una muestra de hogares con 
un consumo “cercano al requerido, y utilizar 
su ingreso promedio como línea de pobreza. 
La otra opción es correr una regresión entre 
consumo calórico e ingreso, y con la relación 
encontrada evaluar el ingreso necesario para 
consumir las calorías preestablecidas.” (Feres 
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& Mancero, 2001, p.18). Sin importar como 
se obtengan14, “las líneas de pobreza pueden 
utilizarse para calcular los tres indicadores de 
pobreza más utilizados, pertenecientes a la 
familia de indicadores FGT de Foster, Greer y 
Thorbecke (1984): la incidencia, brecha y se-
veridad de la pobreza” (Conconi, 2009, p.9).

Otros indicadores que permiten hacer infe-
rencias sobre el acceso y riesgo a padecer 
hambre son: el porcentaje del ingreso fami-
liar destinado al gasto en alimentos, que se 
fundamenta en la ley de Engel según la cual a 
medida que aumenta el ingreso la proporción 
destinada a los alimentos disminuye. Otro in-
dicador que facilita comprender la accesibi-
lidad es el índice de precios, el cual permite 
observar de manera objetiva el cambio a lo 
largo del tiempo en los costos de los alimen-
tos. Si estos son demasiado altos el consumo 
efectivo se restringe, puesto que los hogares 
encuentran una mayor dificultad para com-
prar víveres si no cuentan con aumentos en 
su ingreso.

Desde el “enfoque de capacidades” se han 
generado y adoptado nuevos indicadores 
que en su mayoría combinan diferentes di-
mensiones de la pobreza y el hambre. Entre 
ellos se encuentra el Índice de Desarrollo Hu-
mano que permite comparar niveles de desa-
rrollo a partir de tres dimensiones básicas de 
las capacidades, a saber, i) el disfrute de una 
vida larga y saludable, ii) el acceso a la edu-
cación, iii) el ingreso disponible. Otros indi-
cadores en esta vía son los Índices de Pobreza 

Multidimensional, los cuales se fundamenta 
en dos postulados importantes: es necesario 
identificar a las personas en condiciones de 
pobreza y luego tener un método que permita 
agregar estos resultados y obtener una ima-
gen global de la pobreza.

Además de la diferencia conceptual también 
se presenta una diferencia empírica entre 
estos indicadores, puesto “que el grupo de 
personas seleccionado como pobre puede 
cambiar considerablemente de acuerdo al 
criterio utilizado en su identificación” (Feres 
& Mancero, 2001, p.18). Esto ocurre por-
que la pobreza es un fenómeno de muchas 
dimensiones, y si bien las carencias pueden 
estar ciertamente relacionadas, también 
puede ocurrir que una no esté relacionada 
con otra. 

Propuesta metodológica

Como se mencionó anteriormente la princi-
pal causa del hambre es la pobreza, y vice-
versa, una manifestación de la pobreza es el 
hambre. Medir la segunda no es tan diferente 
a medir la pobreza, sin embargo, es proba-
ble que una dieta más o menos adecuada no 
garantice que los hogares no sufran de otras 
privaciones, igualmente es probable que a 
pesar de no ser pobre, un hogar padezca si-
tuaciones de inseguridad alimentaria cuando 
por una situación externa se afecte su esta-
tus sanitario. La propuesta que se presenta a 
continuación parte de la teoría de las capaci-
dades de Sen y busca responder a un conjun-

14  De todas formas, “no existen argumentos normativos ni objetivos al momento de fijar la línea de pobreza, al determinar qué bienes y 
servicios son básicos para alcanzar un nivel de vida razonable y cuáles no lo son” (Conconi, 2009, pág. 9).
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to de propiedades axiomáticas15, de manera 
que permita la elaboración de perfiles de la 
vulnerabilidad de padecer hambre que sufren 
las familias cafeteras colombianas, así como 
su identificación y agregación en medidas 
globales.

En este marco la propuesta metodológica, 
se compone de seis indicadores de pobreza 
y hambre, cada uno de ellos da cuenta de un 
cierto tipo de privación y algunos de ellos apor-
tan información sobre el riesgo futuro de pa-
decer hambre, cada uno de ellos hace uso de 
diferentes conjuntos de información. Algunos 
de estos indicadores han sido suficientemente 
estudiados y utilizados con anterioridad, otros 
son adaptaciones para el caso específico en 
estudio y el último es un indicador nuevo que 
aporta este trabajo y que requerirá por tanto, 
avances posteriores en su validación. Por tan-
to esta propuesta consiste en una secuencia 
de indicadores que avanza hacia la multidi-
mensionalidad, sin que se realice en detalle el 
cálculo de cada indicador teniendo en cuenta 
que cada uno de ellos ha sido desarrollado 
extensamente por la literatura.

Estos indicadores hacen uso de metodologías 
diferentes y responden a diferentes concep-
ciones de pobreza, deben analizarse desde 
un punto de vista complementario en la eva-
luación de la inseguridad alimentaria. Como 
lo señalan Alkire y Foster (2007), pueden ser 
de tipo agregado pero también deben ser 
“descomponibles”16 de manera que permi-
tan la focalización, en este sentido, el ejer-
cicio propuesto involucra indicadores que se 
puedan descomponer por grupos tales como 
sexo del jefe de hogar, ámbito rural y urbano, 
municipios, entre otros. 

Para medir la pobreza y el hambre es necesario 
tener en cuenta un conjunto amplio de factores, 
algunos de ellos son activos o dotaciones que 
potencian las libertades y otros son el resulta-
do del proceso de satisfacción de las necesi-
dades y ampliación de las libertades. Así pues, 
se puede entender la medición del hambre y 
vulnerabilidad a padecerla como la revisión de 
un conjunto de procesos y oportunidades17. 

En el caso de todos los indicadores y siguien-
do a Angulo, Díaz y Pardo (2011) la unidad 

15 En 1976 Sen propuso estos dos axiomas: Axioma de Monotonicidad: una reducción en el ingreso de una persona debajo de la línea 
de pobreza debe incrementar la medida de pobreza. Axioma de transferencia: dadas otras cosas, una transferencia pura de ingreso de 
una persona debajo de la línea de pobreza a otra persona más rica debe incrementar la medida de pobreza, desde entonces otros in-
vestigadores han agregado otros axiomas deseables: como el axioma de descomponibilidad: significa que es posible expresar la medida 
de pobreza total como una media ponderada de las medidas de pobrezas de los distintos subgrupos y el axioma de consistencia por 
subgrupos que significa que un aumento de pobreza de un grupo de personas implicará un aumento en el valor de la pobreza total (Feres 
& Mancero, 2001). 

16 Está propiedad “requiere que la pobreza general sea el promedio ponderado de los niveles de pobreza de los subgrupos, donde las 
ponderaciones son los porcentajes de población de los subgrupos. En símbolos, supongamos que x e y son dos matrices de datos y su-
pongamos que (x, y) es la matriz que se obtiene al fusionar ambas; supongamos que n(x) es la cantidad de personas en x (y de manera 
similar para n(y) y para n(x, y)). Para cualesquiera dos matrices de datos x e y tenemos que M(x, y; z) = (n(x)/n(x, y)) M(x ; z) + (n(y)/n(x, 
y))M(y ; z). La aplicación reiterada de esta propiedad muestra que la descomposición es válida para cualquier cantidad de subgrupos, 
haciendo que sea una propiedad extremadamente útil para generar perfiles de pobreza y centrarse en poblaciones de gran pobreza.” 
(Alkire & Foster, 2007, p.16).  

17 “Alkire y Foster (2007; 2011a) reconocen que su metodología tiene una motivación en la medición de pobreza según el enfoque de 
capacidades de Sen (1987, 1992 y 1993).” (citado por Angulo, Díaz & Pardo, 2011).
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de análisis es el hogar por dos motivos: i) exis-
te evidencia suficiente de que en Colombia 
los hogares responden de manera solidaria 
ante choques externos adversos y ii) las polí-
ticas públicas dirigidas a erradicar la pobreza 
se orientan hacia los hogares y no hacía los 
individuos de manera aislada, igualmente los 
programas de la política cafetera dirigidos a 
fortalecer la comunidad y garantizar el de-
sarrollo social, entre ellos, los de seguridad 
alimentaria han involucrado a los hogares 
como el foco de sus objetivos. 

Medida de la inseguridad alimentaria

La inseguridad alimentaria y nutricional ten-
dría que medirse de acuerdo al consumo 
energético de cada miembro de un hogar en 
relación con sus necesidades por edad y acti-
vidad, esta medición se podría complementar 
con indicadores de inocuidad alimentaria y 
aprovechamiento biológico. De hecho:

La medida de la FAO de privación de ali-
mentos, que se menciona como el pre-
dominio de desnutrición, está basada en 
una comparación de consumo habitual 
de alimentos expresado en términos de 
energía dietética (Kcal) con ciertas nor-
mas de exigencia (requisito) de energía. 
La parte de la población con el consu-
mo de alimentos debajo de la norma de 
exigencia (requisito) de energía es consi-
derada desnutrida (“desnutrido”). (FAO, 
2011b, sección Introducción).

No obstante, no se dispone de esta informa-
ción para las familias cafeteras colombianas18, 
salvo para algunos grupos de manera parcial, 
y disponer de esta información para cada uno 
de los hogares cafeteros sería costoso y de di-
fícil captura. Teniendo en cuenta todo esto, se 
ha seleccionado la línea de pobreza extrema 
como una variable próxima a la inseguridad 
alimentaria, pues es el ingreso necesario para 
satisfacer las necesidades calóricas del hogar, 
es una medida indirecta, pues se relaciona 
con la posibilidad de llevar a cabo el consu-
mo, pero no lo garantiza. Es simplemente el 
ingreso mínimo requerido para comprar una 
canasta de bienes alimentarios, sin la cual, no 
sería posible la supervivencia. 

Sobre este tipo de medición, Sen (1981) ha 
resaltado su limitación en varios sentidos, 
pues al ser unidimensional pierde informa-
ción sobre la multiplicidad de factores que 
afectan la privación, que no se reduce al 
hecho de tener más o menos ingreso. Varios 
autores, entre ellos Lozano (2011), han se-
ñalado las limitaciones como indicador del 
ingreso por sus características de volatilidad 
sobre todo en el caso cafetero, debido a su 
dependencia del precio en el mercado inter-
nacional y los vaivenes de la tasa de cambio. 
Adicionalmente, el ingreso corriente puede 
sobreestimar o subestimar el bienestar ya que 
no tiene en cuenta el ahorro o los préstamos. 
Otro indicador mucho más adecuado sería el 
consumo o el gasto en alimentos, no obstan-
te, no se dispone de esta información. 

18  La Federación Nacional de Cafeteros de Colombia a lo largo de su historia ha implementado y colaborado con el gobierno nacional y 
otros organismos con programas tendientes a mejorar el estatus nutricional de las familias cafeteras colombianas entre ellos RESA y la 
reforestación de la cuenca del río Magdalena con un componente de seguridad alimentaria. A dichos programas se les ha hecho segui-
mientos de diferente tipo, en el futuro será posible su estandarización y comparación con otras bases de datos.



92

Incluso teniendo en cuenta las limitaciones, 
en la perspectiva de capacidades y de la li-
bertad de llevar a cabo la vida que se quiere 
y desde un punto de vista de la elección: el 
ingreso puede ser útil sí se toma como una 
medida ex ante, es decir, que representa la 
potencialidad de un hogar para adquirir un 
conjunto de bienes sin alterar el nivel inicial 
de riqueza. Es lo que el mismo Sen ha deno-
minado un método indirecto de medición19, 
pues se relaciona con la posibilidad de reali-
zar un consumo y sobre el particular en 1981 
presentó un ejemplo interesante: 

El asceta que ayuna en su costosa cama 
de clavos será registrado como pobre 
bajo el método directo; en cambio, el 
método del ingreso lo clasificará de ma-
nera distinta al considerar su nivel de in-
greso, con el cual una persona típica de 
esa comunidad no tendría dificultad para 
satisfacer sus requerimientos nutriciona-
les básicos. (Sen, 1981, citado por Feres 
& Mancero, 2001, p. 60).

En este artículo se considera que el ingreso es 
un indicador de bienestar sobre todo si “la po-
breza se define como “falta de titularidades”, 
donde se admite que las personas tienen dere-

cho a un cierto ingreso mínimo del cual puedan 
hacer uso libremente” (Atkinson, 1991, citado 
por Feres & Mancero, 2001, p. 14). De ma-
nera que, careciendo de otra información que 
revele directa o indirectamente la inseguridad, 
se propone en este trabajo la línea de miseria 
definida para Colombia por la Misión para el 
Empalme de las Series de Empleo, Pobreza y 
Desigualdad (MESEP) del DNP (2011), como 
una medida de corte básica (Z) para identificar 
los hogares inseguros alimentariamente. Con 
fundamento en estas últimas ideas este trabajo 
adopta el valor de la canasta oficial que define 
la línea de miseria como línea de corte para la 
inseguridad alimentaria20. 

El primer indicador de tasa de recuento de 
hogares inseguros alimentaria (Incidencia), 
se construye como el porcentaje de los cafi-
cultores que se encuentran por debajo de la 
“línea de miseria”. El indicador cumple sólo 
algunas de las propiedades propuestas por 
la metodología de Alkire & Foster, (2007)21. 
En efecto, la tasa de recuento cumple la pro-
piedad de focalidad22 que se refiere a que la 
medida debe hacer énfasis en los hogares 
que se encuentran privados, es decir mejoras 
en el ingreso de los no inseguros no afecta 
el indicador, pero no cumple el axioma de 

19 Como ejemplo ilustrativo, vale la pena señalar que un método directo usado en Colombia es el de Necesidades Básicas Insatisfechas o NBI. 
20 La línea de pobreza absoluta o línea de miseria en 2009 (años para los cuales se dispone de la base de datos SISBEN III) fue de $86.748  

en el ámbito urbano y de $71.263 en el ámbito rural.  
21 Las propiedades que satisface la metodología de Alkire y Foster son: i) descomposición: “la pobreza total es el promedio ponderado de los 

subgrupos”, ii) invarianza de replicación: “la medición permite comparaciones significativas a través de poblaciones de diferente tamaño”, 
iii)enfoque de pobreza: “refleja … incremento simple de condiciones de vida en el universo de pobres”, iv) enfoque de las privaciones: “un 
incremento simple en una condición donde no hay privación no cambia los resultados de la medición”. También se considera: monoto-
nicidad, monotonicidad débil: asegura que la pobreza no aumente cuando hay mejora en las condiciones de vida de toda la población 
y monotonicidad dimensional: asegura que la pobreza disminuye si la mejora ocurre en una dimensión de privación y la mejora por 
completo (Angulo, Díaz & Pardo, 2011). 

22 Esta medida también es aditivamente separable y cumple la propiedad propuesta por Foster et. al, de consistencia por subgrupos, puesto 
que “la proporción de pobres de la población es igual a la suma de la población de pobres de los subgrupos que la componen.” (Feres 
& Mancero, 2001, pág. 68).
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monotonicidad, es decir que una disminución 
del ingreso de un hogar inseguro alimentaria-
mente no incrementa la incidencia. Tampoco 
cumple con la propiedad de transferencia, 
pues no se altera cuando ocurre una transfe-
rencia de ingresos entre hogares que no su-
peran la línea de corte para la inseguridad. 
No obstante, permite identificar (contar) a las 
personas que potencialmente padecen ham-
bre, a la vez, que es útil para construir dos 
indicadores adicionales que sí cumplen algu-
nas de la propiedades señaladas, a saber el 
índice de la brecha (BIA) y la severidad (SV) 
de la privación alimentaria23. 

Tasa de recuento de la inseguridad alimen-
taria (Incidencia)

Este indicador señala la incidencia del hambre 
en el grupo de hogares cafeteros, en la ecua-
ción 1, IA representa la proporción de personas 
inseguras alimentariamente, n es la población 
total cafetera bajo estudio y q es el número de 
personas con un ingreso inferior a la línea de 
pobreza absoluta o línea de miseria.

IA =  1)
 
Índice de brecha de la inseguridad alimen-
taria (BIA)

Con este índice se puede conocer que tan le-
jos están las personas inseguras de superar 
la línea de corte definida para la inseguridad 
alimentaria, señala la distancia promedio de 
las personas inseguras en relación a la línea 

de inseguridad alimentaria, en este caso pon-
derado por la incidencia (Feres & Mancero, 
2001). Sí Z es la línea de inseguridad alimen-
taria (línea de indigencia) y q es el número de 
hogares i con un ingreso inferior a esa línea, 
el índice de la brecha de inseguridad alimen-
taria se definirse de acuerdo a la ecuación 2: 

BIA =     ∑i=1 2)

Esta medida se pondera por la incidencia te-
niendo en cuenta que sin hacerlo se tiene el 
“cociente de brecha de inseguridad alimenta-
ria” como se muestra en la ecuación 3, pero 
en ese caso la medida es muy sensible a los 
cambios en los ingresos de la personas por 
debajo de la línea de inseguridad, ya que se 
afecta el ingreso promedio de los hogares in-
seguros y, por ejemplo sí una persona mejora 
por encima de la línea establecida, y dismi-
nuiría y B aumentaría cuando en realidad el 
total de personas inseguras continua en la 
misma situación. (Feres & Mancero, 2001). 
Este indicador ayuda al diseñador de la polí-
tica a identificar que tan lejos están las inter-
venciones de lograr la reducción del hambre. 
Y por tanto a focalizar sus intervenciones en 
quienes más lo necesitan.

B =  3)

Índice de severidad de la inseguridad ali-
mentaria (SV)

Al elevar al cuadrado el cociente de brecha 
de inseguridad alimentaria se tiene un indica-

q
n

1
n

Z - y
Z

q

23  Estos indicadores hacen parte de la familia de indicadores que en la literatura se han denominado como FGT por el trabajo de Foster, 
Greer y Thorbecke. (Alkire & Foster, 2007).

Z - y
Z
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dor de que tan severa (profunda) es la inse-
guridad alimentaria. Señala la desigualdad al 
interior de personas inseguras.

IS = ∑i=1 4)

Incidencia, brecha y severidad de la inse-
guridad alimentaria para los hogares con 
jefe de hogar mujer: 

p El tercer Objetivo de Desarrollo del Mi-
lenio (ODM) es garantizar la equidad de 
género y lograr que las mujeres tengan 
las mismas garantías y oportunidades que 
los hombres. Desde una perspectiva de 
ampliación de las libertades y generación 
de las capacidades, el género del jefe de 
hogar puede ser importante y modificar el 
estatus nutricional del hogar tanto de for-
ma negativa como positiva, sí se tienen en 
cuenta los siguientes factores:

p  En general, las mujeres tienen menos in-
gresos, menor educación y menor acceso 
al crédito que los hombres (Chávez, Orte-
ga, & Santana, 2009).

p  En la actualidad, las mujeres, tienen más 
posibilidades de permanecer en un empleo  
u obtener uno cuando sus hijos son meno-
res (Engle, 2002).

p  En las zonas rurales las mujeres también 
son proveedoras o incluso productoras 
de alimentos, a la vez que, actúan como 
“guardianas” de la seguridad alimentaria, 
porque, destinan mayor parte de sus ingre-
sos a la compra de alimentos que los hom-
bres y porque, dedican tiempo, cuidado y 
esfuerzos en la preparación de dichos ali-

mentos. (Brown, Feldstein, Haddad, Peña, 
& Quisumbing, 2002).

p  Las mujeres también son amortiguadoras, 
en tiempos difíciles sacrifican su propio es-
tatus nutricional por el de sus hijos. (Brown, 
Feldstein, Haddad, Peña, & Quisumbing, 
2002).

p  “Las mujeres invierten más tiempo en el cui-
dado de niños, enfermos y adultos mayores” 
(Chávez, Ortega & Santana, 2009, p.4). 

p  En términos del patrimonio, los activos du-
rables como la tenencia de la vivienda, el 
auto, o activos durables son en mayor pro-
porción de los hombres.

Con esta metodología se propone identificar 
la inseguridad alimentaria de los hogares ca-
feteros cuyo jefe de hogar es mujer y compa-
rarlo con el resto de los hogares cafeteros. 
Utilizando para esto la ecuación número 5, 
donde IAF representa inseguridad alimentaria 
en los hogares con jefe de hogar mujer, qF: 
es el número de hogares con inseguridad ali-
mentaria y nF: es el total de hogares cafeteros 
con jefe de hogar mujer. 

IAF = 5)

De la misma forma que con el total de los 
hogares cafeteros se debe complementar el 
indicador de recuento con el cálculo del ín-
dice de brecha de inseguridad alimentaria y 
de severidad de modo que garantice conocer 
la profundidad de la privación por ingreso de 
estos hogares, puesto que dentro del grupo 
que padece privación es importante conocer 
que tan profunda es la pobreza y que tan le-

Z - y
Z

q
2

qF
nF
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jos se encuentra de ser superada (ver ecua-
ciones 2 y 4).

Medida de vulnerabilidad alimentaria por 
ingreso (línea de pobreza)

Para Colombia se ha definido una línea de 
pobreza que consiste en el ingreso moneta-
rio suficiente para adquirir una canasta bá-
sica que no incluye únicamente la alimenta-
ción, sino que posibilita el disfrute de otros 
bienes “básicos” como salud y educación. 
Este indicador se adapta en este trabajo con 
el nombre de indicador de vulnerabilidad ali-
mentaria, esto se hace siguiendo a Sen pues 
desde el punto de vista de las libertades am-
pliadas, la riqueza en forma de renta es una 
capacidad adicional de los seres humanos; 
es un medio y no un fin del desarrollo. Así 
pues es un indicador del consumo potencial 
de los hogares24, un ingreso bajo aunque por 
encima de la línea de indigencia señala un 
mayor riesgo de padecer hambre y menores 
posibilidades de respuesta (habilidades) ante 
a eventos externos inesperados. 

El análisis del ingreso por línea de pobreza 
permite determinar el recuento, la brecha y la 
severidad de la pobreza y la situación social 
de las familias, no como un resultado, sino 
como un indicador de capacidad y potencia-
lidad de participar en la sociedad. Los cál-
culos en este caso son iguales a los del indi-
cador de inseguridad alimentaria por ingreso 
(ver ecuaciones 1, 2, 3, 4 y 5), pero en este 

caso Z ya no es la línea de indigencia sino la 
línea de pobreza, cuyos valores monetarios 
para 2009 corresponden a $120.790 en el 
ámbito rural y $202.200 en las cabeceras 
municipales o centros poblados. 

Medida de inseguridad alimentaria am-
pliada por Necesidades Básicas Insatisfe-
chas (NBI)

El indicador de Necesidades Básicas Insatis-
fechas (NBI) se relaciona con un conjunto de 
condiciones que no se han cubierto. Corres-
ponde a una definición específica de pobreza, 
la cual se remite a estados de necesidad, sin 
embargo no logra capturar si los individuos 
están en capacidad de satisfacer un conjunto 
de libertades, sino simplemente si se han sa-
tisfecho o no. En este sentido es un método 
directo. Así pues que para complementarlo se 
ha usado tradicionalmente un indicador com-
binado entre líneas de pobreza e indigencia 
y NBI25. 

Aquí se propone usar dos indicadores, a sa-
ber, la medida de inseguridad alimentaria por 
ingreso, y el indicador de NBI para categori-
zar los hogares tal y como se presenta en la 
Cuadro 1. El cruce de estos dos indicadores 
permite capturar más “rasgos descriptivos” 
de la heterogeneidad de la pobreza y cons-
truir un mapa de la calidad de vida de los 
hogares cafeteros (Feres & Mancero, 2001). 
Así las cosas, la combinación del ingreso en 
las filas con el indicador NBI en las columnas 

24 (Feres & Mancero, 2001) destacan como un indicador de ingreso puede subestimar las capacidades de las familias que ahorran o sobrees-
timar las de aquellas que piden prestado. No obstante, en este trabajo se considera un indicador útil de identificación. 

25 La principal crítica a esta metodología es su carencia de una base conceptual amplia y que no cumple las propiedades axiomáticas defi-
nidas por Sen y Alkire y Foster como necesarias para una medida de pobreza.
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presenta cuatro estados posibles en el mapa 
de inseguridad alimentaria.

Índice de capacidades básicas (ingreso y 
educación del jefe de hogar)

La propuesta de este indicador y su validez 
tiene un soporte teórico y uno práctico. En 
el teórico se apoya en la visión de Amartya 
Sen (1999) del desarrollo, según la cual “...
puede concebirse (...) como un proceso de 
expansión de las libertades reales de las que 
disfrutan los individuos” (p.19). Esas liberta-
des se refieren a lo que una persona puede 
ser y hacer y por tanto, a la posibilidad que 
tiene de lograr lo que quiere y que es so-
cialmente valioso. En la ampliación de estas 
libertades y como capacidad en sí misma, 
la educación juega un rol muy importante, 
para Sen (1999) es una capacidad que ayu-
da a afianzar otras libertades, por ejemplo, 
las personas que no saben leer, escribir o 
calcular, difícilmente conocen sus derechos 
o participan políticamente, también se ven 
relegados en términos laborales y sanitarios, 
tienen pocos conocimientos para prevenir las 
enfermedades y pocas veces pueden plani-
ficar el número de hijos que desean tener, 
entre otro conjunto de libertades que la edu-

cación tiene el potencial de liderar (London & 
Formicella, 2006). 

Se ha encontrado suficiente evidencia de que 
el ingreso aumenta con los años de educa-
ción o por la vía contraria que los años de 
educación aumentan con el ingreso. Igual-
mente, estudios de diferente índole han en-
contrado que en Colombia el nivel educativo 
del miembro responsable por el hogar está 
altamente correlacionado con la probabili-
dad de que un hogar padezca o no pobre-
za (Leibovich & Nuñez, 1999). De otra parte, 
algunos estudios econométricos como el de 
Núñez y Sánchez (1998) encontraron que los 
años de educación entendida como una do-
tación tienen un efecto positivo en el ingreso, 
y en Colombia existe una discriminación po-
sitiva en el salario para las personas mejor 
calificadas, así que aumentar las condiciones 
educativas de un hogar disminuye la proba-
bilidad de que dicho hogar se encuentre en 
condición de pobreza. 

Se debe agregar que en la práctica con este 
indicador se está asumiendo que la inseguri-
dad alimentaria por ingreso puede ajustarse 
y complementarse por el nivel educativo, en 
tanto está capacidad está dada por la pose-

Cuadro 1. Combinación de resultados de línea de inseguridad alimentaria y NBI 

LP/NBI Hogares con 2 NBI Hogares con menos de 2 NBI

Hogares por debajo de la línea de pobreza  Hogares con inseguridad alimentaria  Hogares con inseguridad reciente
 crónica (por debajo de la línea de o coyuntural
 pobreza y con 2 NBI)

Hogares por encima de la línea de pobreza Hogares con inseguridad alimentaria Hogares en seguridad
 estructural alimentaria

Fuente: Tomado de Feres & Mancero, 2001, pág. 10, adaptación propia.
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sión de conocimientos formales que amplían 
la libertad para obtener resultados como: en-
contrar un buen trabajo, mejor remunerado, 
tener una vivienda digna, mejores condicio-
nes de salud, brindar un mayor cuidado y 
protección a la familia, entre otros. A través 
de este indicador se está dando un peso muy 
amplio en el conjunto de libertades y capaci-
dades a la educación, y al ingreso26. 

Este indicador reúne dos variables: el ingreso 
per cápita del hogar y el logro educativo del 
jefe de hogar, al dar un peso igual a las dos 
variables construye un índice de capacidades 
básicas, que condensa en una sola medida 
el avance en el logro de las capacidades 
básicas, y por tanto de la ampliación de las 
libertades para llevar un tipo de vida desea-
do. Para su construcción se requiere escalar 
las variables ingreso per cápita del hogar27 y 
nivel educativo alcanzado por el jefe de ho-
gar, que representan cada dimensión. Para 
esto se deben dejar claro niveles mínimos y 
máximos (límites) que permitan transformar 
cada variable en índices con valores entre 0 
y 1. Este proceso construye un índice relativo 
por dimensión para cada hogar tal y como se 
presenta en la ecuación 6. Así pues el desem-
peño se mide de acuerdo a los logros prome-
dio o más altos de la población. Después del 
procedimiento anterior se agrega la variable 
con la misma ponderación para cada uno de 

los indicadores, como se presenta en la ecua-
ción 7, el umbral escogido de privación es 
del 50%, es decir satisfacer al menos una ca-
pacidad, de este modo se considera pobre al 
hogar cuyo indicador de capacidades básicas 
agregada sea superior a 0,528. 

Escalamiento: 
Índice de la dimension ix =   6)

Agregación: 
Índice de capacidades (I) =      ∑i=1 Yt  7)

Indicador de Pobreza Multidimensional -IPM- 
para los hogares cafeteros 

La medición multidimensional de la pobreza 
se ha abierto paso en la investigación para 
dar forma en la práctica a los conceptos de-
sarrollados por Amartya Sen (Alkire & Foster, 
2007, p.1), ejemplo de ello es la propuesta 
de indicadores multidimensionales desarro-
llada por Alkire y Foster (2007) cuyo aporte 
ha servido de fundamento para la construc-
ción en Colombia de un Indicador de Pobre-
za Multidimensional. 

Este indicador adaptado para Colombia por 
la MESEP (2011), está compuesto por cinco 
dimensiones: i) condiciones educativas del ho-
gar, ii) condiciones de la niñez y la juventud, ii) 
trabajo, iv) salud y v) acceso a servicios públi-

26 Un análisis simple de correlación entre ingreso y nivel educativo del jefe de hogar para los hogares cafeteros revela que están linealmente 
correlacionadas. 

27 Como la función de transformación del ingreso en índice puede ser cóncava, dados los valores atípicos que pueden presentarse, para 
facilitar su escalamiento  se puede utilizar la variable décil del ingreso, que es mucho más fácil de normalizar pues va de 1 a 10 y no se 
presentan valores a típicos. Igualmente se puede utilizar los logaritmos naturales de los valores reales mínimos y máximos. 

28  Este tipo de indicador se puede ajustar por desigualdad en la distribución de cada dimensión, si bien es un ejercicio valioso en este trabajo 
no se lleva a cabo por su extensión.

1
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cos y domiciliarios y condiciones de la vivien-
da, cada dimensión tiene un peso igual dentro 
del indicador (20%), definido así por los inves-
tigadores de manera subjetiva. Asimismo cada 
una de estas dimensiones se compone de di-
ferentes variables de tipo ordinal, son en total 
16, ajustadas de acuerdo a criterios especí-
ficos para calcular la brecha en cada hogar 
y construir un índice por dimensión. Posterior-
mente, estos índices se agregan29, de manera 
que cuando la suma ponderada de las dimen-
siones toma el valor de 0,33 o es superior el 
hogar se encuentra en situación de pobreza. 

En este caso se propone adaptar y utilizar este 
indicador en la comprensión de la situación 
de la privación en los hogares cafeteros, como 
se verá más adelante no se dispone de toda 
la información que permita replicar el indica-
dor exacto para esta población, no obstante, 
el que se construye en este documento a partir 
de las bases de datos disponibles permite com-
parar sus resultados con los otros indicadores 
propuestos. Se debe mencionar que como 
está inspirada en la propuesta de Alkire y Fos-
ter (2007) satisface las propiedades axiomáti-
cas que ellos han señalado que deben cumplir 
las medidas de pobreza. A saber: descompo-
sición, simetría, enfoque de pobreza y de las 
privaciones y monotonicidad, entre otros. 

Una medida de vulnerabilidad multidi-
mensional para los hogares cafeteros 

La propuesta multidimensional que se presen-
ta en este acápite busca reducir el número de 

variables e indicadores necesarios. Para este 
propósito se tienen en cuenta algunas de las 
medidas multidimensionales propuestas para 
medir la pobreza siguiendo el enfoque de 
ampliación de las libertades de Sen (1981) 
y otras visiones como la de medios de vida 
sostenible (Chambers & Conway, 1991) y la 
medición multidimensional de la pobreza de 
género (Chávez, Ortega, & Santana, 2009). 

Como se mencionó con anterioridad, el ham-
bre como manifestación de la pobreza puede 
ser el resultado de pocas capacidades de las 
personas para garantizar la realización de sus 
derechos, lo que se ve reflejado en resultados 
que también representan privación de liber-
tades específicas como el escaso acceso a 
activos como la tierra, el crédito, entre otros. 
Así pues, se propone la utilización de una 
medida adicional de vulnerabilidad a pade-
cer hambre, denominada Vulnerabilidad por 
capacidades.

Para elegir las variables a utilizar se han te-
nido en cuenta diferentes criterios como son: 
la disponibilidad de información y el uso fre-
cuente de estas variables en otros indicadores, 
la literatura existente y sobre todo se ha dado 
importancia a que hagan parte de las capaci-
dades que Sen y Alkire y Foster han señalado 
como capacidades básicas que ayudan a vivir 
libre de miseria a las personas: vivir sin ham-
bre, sin enfermedades que puedan prevenirse, 
vivir sin analfabetismo, y vivir con la capaci-
dad de obtener un empleo. De manera que la 
privación en cualquiera de estas capacidades 

29  Estas variables son: bajo logro educativo, analfabetismo, inasistencia escolar, rezago escolar, barreras de acceso para cuidado de la pri-
mera infancia, trabajo infantil, desempleo de larga duración, empleo informal, sin aseguramiento en salud, barreras de acceso a servicio 
de salud, hacinamiento crítico, entre otros.
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básicas es sujeto de medición y por sí mismas 
se constituyen en indicadores de pobreza. 

La metodología de los medios de vida desa-
rrollada por Robert Chambers y Gordon Con-
way (1991) define unas estrategias de vida 
que considera fundamentales y que incluye 
los bienes (tanto materiales como sociales), y 
aquellas actividades que resultan necesarias 
para la superviviencia y el bienenestar en el 
largo plazo. Resulta fundamental conocer las 
estrategias de medios de vida que los hoga-
res utilizan en momentos difíciles o ante even-
tos inesperados. 

Para la FAO (2011g) existe un consenso am-
plio en torno a la necesidad y conveniencia 
de utilizar el enfoque de los medios de vida 
sostenibles para “evaluar, monitorear y esta-
blecer un mapa de la inseguridad alimentaria 
y la vulnerabilidad”30. En este sentido, Leibo-
vich y Núñez (1999) clasifican los activos que 
poseen las personas en Colombia en cuatro 
grandes grupos, a saber, capital humano, 
capital físico y/o financiero, capital público y 
capital social. La carencia de estos es la que 
determina que una persona sea pobre. 

De esta misma forma, en Perú Escobal, Sa-
avedra, y Torero (1998) encontraron que los 
activos más importantes de los pobres son en 
su orden, la educación, el acceso a los servi-
cios públicos, el crédito, el ahorro financiero, 
la tierra y los bienes durables cuya función 
es servir como colaterales en circunstancias 
adversas. Los resultados de este estudio reve-
lan que hay un efecto de complementariedad 

entre estos activos y los activos públicos, la 
presencia de estos últimos aumenta la ren-
tabilidad de los primeros. En esta línea, CO-
NEVAL, el Consejo Nacional de Evaluación 
de la Política de Desarrollo Social de México 
(2010) considera importante diferenciar en-
tre capacidades y resultados, así pues la po-
breza por capacidades está definida por una 
medida multidimensional de acceso a los ali-
mentos, la salud y la educación y la pobreza 
por patrimonio es evaluada a través de una 
medida multidimensional que mezcla las ca-
pacidades de la anterior medida, con activos 
que poseen los hogares. 

Construcción de un indicador de vulnera-
bilidad por capacidades 

Teniendo en cuenta todo lo anterior, se pro-
pone a continuación la elaboración de un 
indicador de vulnerabilidad alimentaria por 
capacidades, que incluya las principales li-
bertades que potencian un acceso efectivo 
y duradero a los alimentos básicos, y cuya 
carencia significa una alta vulnerabilidad a 
padecer hambre crónica. Para esto se pro-
pone una medida no axiomática construida 
haciendo uso de la metodología de Análisis 
de Componentes Principales (ACP). Para ello, 
se han seleccionado cinco capacidades: edu-
cación, salud, empleo, vivienda y riqueza ma-
terial (activos), pertenecientes al conjunto de 
capacidades identificadas por la teoría eco-
nómica que explican la vulnerabilidad. Para 
cada una de esas capacidades se ha deter-
minado un conjunto de variables observables 
que la explican y miden estas capacidades. 

30 No obstante esta visión es más comunitaria que individual o de hogares nutre de forma importante esta discusión.
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Para escoger y ponderar las variables obser-
vables al interior de cada dimensión se hace 
uso de la metodología de ACP pues permite 
la generación de un índice sintético con la 
menor perdida de información. 

De acuerdo a las investigaciones de diferen-
tes autores expuestas anteriormente, para la 
generación de este indicador se extrajeron 
25 variables agrupadas en cinco categorías: 

educación, salud, empleo, vivienda y activos 
o riqueza material. 

Para cada grupo o categoría se calcula un su-
bíndice con la técnica de ACP y posteriormen-
te el indicador sintético para cada hogar que 
integra las cinco dimensiones, el cual es el 
resultado de promediar el resultado en cada 
una de las dimensiones31. Este indicador brin-
da información global en una única medida 

31 En términos ideales este ejercicio también debería incluir otras variables como, estado de salud, enfermedades recientes, el acceso al 
crédito y la posesión de ahorros, la tenencia de la tierra e indicadores de tipo ambiental, entre otros, no obstante, para este caso no se 
incluyeron por no disponer de información suficiente para todos los hogares considerados.

Cuadro 2. Dimensiones y variables utilizadas en el indicador de vulnerabilidad por capacidades  

Dimensión y ponderación Variables incluidas en cada dimensión Umbral

Educación (0,2) Nivel educativo alcanzado por el jefe de hogar (0,3) Rural y Urbano = 2 (Secundaria)
 Rezago escolar 100%
 Bajo logro  9 años
 Inasistencia escolar 100%

Salud (0,2) Afiliación en salud de todos los miembros del hogar 100%
 Afiliación del jefe de hogar 100%
 Afiliación de los menores de 5 años  100%

Empleo (0,2) Desempleo 100%
 Alta dependencia económica 100%
 Trabajo infantil  100%

Vivienda (0,2) Acceso a acueducto No
 Acceso a alcantarillado No
 Acceso a energía electrica No
 Recolección de basuras No
 Sanitario  No
 Calidad del sanitario No
 Pisos adecuados No
 Paredes adecuadas No
 Hacinamiento critíco 3 personas por cuarto

Activos o riqueza material (0,2) Ingreso percápita por hogar  Línea de pobreza
 Bienes durables No
 Televisor No
 Nevera No
 Lavadora  No
 Horno No

Fuente: Elaboración propia.
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de vulnerabilidad a la inseguridad alimenta-
ria entendida como ampliación de las liber-
tades. En cada caso para elegir el número de 
componentes a rescatar se siguió el criterio de 
Káiser, que sugiere conservar únicamente los 
componentes cuyo valor propio es superior a 
1. Se debe mencionar que los umbrales de 
privación escogidos para cada variable son 
los recomendados por el DNP en su construc-
ción del índice de desarrollo multidimensional 
IPM, y en todos los casos las variables se tipifi-
caron para evitar problemas de escala. 

La utilización del ACP, principalmente en tres 
de las cinco dimensiones analizadas se justifi-
ca por la multiplicidad de variables que en el 
caso estudiado se encuentran disponibles y que 
pueden explicar su variabilidad. Adicionalmen-
te se tiene otras dos justificaciones: i) es una 
técnica válida para calcular un indicador sinté-
tico de bienestar y ii) proporciona información 
relevante de las variables que están explicando 
en mayor medida la variabilidad en cada di-
mensión, para el grupo específico analizado y 
en un momento del tiempo determinado. Vale 
la pena señalar que este método evita la se-
lección subjetiva o normativa establecida por 
el investigador y es invariante en el tiempo, en 
tanto, a través de ella se da un peso a cada ca-
rencia de acuerdo a la idea que se tenga desde 
la política o la técnica, como lo hace el IPM.

UTILIZACIÓN DE LA METODOLOGÍA

Para hacer una primera aproximación a los 
diferentes indicadores propuestos se escogió 

un conjunto de la población cafetera, tenien-
do en cuenta que las bases de datos disponi-
bles para toda la población son muy amplias 
y su análisis requiere de equipos y programas 
que superan el propósito de este artículo, y 
porque hacer análisis comparativo de dos de-
partamentos resulta útil a la luz de la batería 
de indicadores propuesta. 

Se seleccionaron para este ejercicio los de-
partamentos de Huila y Cauca representan-
tes de la nueva caficultura colombiana que 
se ubica al sur del país. Hoy día Huila es el 
segundo departamento en área cultivada en 
café con 129 mil hectáreas, superado sólo 
por Antioquia (131 mil hectáreas), adicional-
mente gracias a sus características produc-
tivas (variedades sembradas y densidad de 
área) se estima que se ubica como el primer 
departamento en producción del país. Por su 
parte Cauca es el cuarto departamento en 
área sembrada y el primero en número de 
productores con más de 94 mil personas de-
dicadas a la actividad (SICA, 2011). 

Las fuentes de información para este ejerci-
cio son secundarias: Federación Nacional de 
Cafeteros (SICA, 2011) y Departamento Na-
cional de Planeación (SISBEN III32, 2009). La 
base cruzada de estas fuentes de información 
se compone de hogares completos para los 
departamentos de Huila y Cauca, y registra 
221.374 hogares, distribuidos de la siguiente 
manera: 160.344 (72%) hogares cuya cabe-
za o jefe de hogar es hombre y 61.030 (28%) 
hogares cuya cabeza de hogar es femenino; el 

32 Estas bases tienen todos los derechos reservados por parte de la Federación Nacional de Cafeteros y el DNP, entidad que a través de 
convenio compartió está base con la Federación, únicamente para propósitos investigativos y con el compromiso de mantener las corres-
pondientes reservas.
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47% de estos hogares son del departamento 
del Cauca y el otro 52% habita en el depar-
tamento de Huila. Sólo el 10% de los hogares 
es urbano (cabeceras municipales), mientras el 
restante 90% corresponde a hogares que vi-
ven en el área rural (rural). De todo este grupo 
los hogares cafeteros corresponden a 80.187 
(36% del total) y los hogares cafeteros rurales 
de interés para este trabajo son 73.369. El 41% 
de hogares cafeteros analizados pertenecen a 
Cauca y el 59% al departamento de Huila. 

Medida de la inseguridad alimentaria

Como ya se mencionó para identificar a las 
personas que son pobres e inseguras alimen-
tariamente es necesario comparar el bienes-
tar de esos hogares con un mínimo razonable 
fijado socialmente (Feres & Mancero, 2001). 
En el caso colombiano este mínimo es la lí-
nea de miseria. A continuación se hace uso 
del valor monetario de esta canasta en 2009, 
año de recolección de los datos del SISBEN 
III, tanto para las zonas urbanas como para 
las rurales, con el objeto de identificar por 
esta vía las familias inseguras alimentaria-
mente y la intensidad de esta privación. 

Tasa de recuento de la inseguridad alimen-
taria (Incidencia)
 
IA =  8)

Una familia puede obtener sus alimentos pri-
mordialmente de dos maneras: producción 

para autoconsumo y compra de alimentos. 
Ambos requieren recursos o ingresos adecua-
dos. Así las cosas, el 26% de los hogares ca-
feteros analizados en los dos departamentos, 
más de 19 mil33, reportaron ingresos meno-
res a la línea de miseria lo que indica que se 
encuentran inseguros y en riesgo alimentario. 

Al diferenciar estos resultados según los hoga-
res por área rural o urbana se tiene que 27% 
de los hogares rurales se encuentran insegu-
ros, mientras sólo 15% de los hogares cafe-
teros urbanos se encuentran en esa situación. 
Los resultados anteriores pueden ser analiza-
dos por departamento, así pues en Huila el 
14% de los hogares (6.779) se encuentran en 
situación de inseguridad, es decir, el ingreso 
del hogar no supera la línea de miseria. En 
Cauca, a su vez, la incidencia corresponde al 
43% (13.018 hogares). Vale la pena señalar 
que para los dos departamentos la incidencia 
de inseguridad alimentaria es mucho mayor 
en el ámbito rural que en el urbano, siendo 
mucho más pronunciada en el departamento 
del Cauca. 

Finalmente, al comparar estos resultados con 
los obtenidos para los hogares no cafeteros 
se observa que la incidencia de inseguridad 
alimentaria en los hogares no cafeteros de 
Huila (20%) es mucho mayor tanto en el ám-
bito urbano como en el rural en comparación 
con la población cafetera (14%). Resultado 
que señala avances en términos sociales para 
los habitantes dedicados a la actividad ca-

q
n

33 No se tienen en cuenta en el cálculo de la incidencia los hogares cafeteros que no reportan ingresos, si bien, esto puede representar que 
su un ingreso es cero, en el caso de los hogares con cédula cafetera, se presume que poseen más de 0,5 hectáreas en café o más de 
1.500 árboles, así que el hecho de no reportar ingresos debe estar referido a que no se trata de un ingreso fijo mensual, pero eventual-
mente con la venta de café reciben algún un ingreso monetario. 
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fetera en este departamento y un ambiente 
estructural más apto para la satisfacción de 
su derecho a la alimentación.

Pero ocurre lo contrario en Cauca donde la 
incidencia (% de la población en inseguridad 
alimentaria) (43%) es mayor en el grupo de 
hogares cafeteros en comparación con los 
no cafeteros (36%) tanto en las áreas urba-
nas como en las rurales. Este resultado está 
asociado a las características sociales es-
tructurales del departamento y al carácter 
minifundista de la actividad, y como señala 
Lozano (2011) hacer comparaciones simples 
entre hogares cafeteros y no cafeteros no es 
muy preciso, sí se tiene en cuenta que en Co-
lombia existe una gran brecha entre el desa-
rrollo de las zonas rurales y urbanas y adi-
cionalmente, los productores de café tienden 
a pertenecer a los estratos más bajos, para 
Lozano (2011) las diferencias en el índice 
de calidad de vida entre cafeteros y el resto 

de población rural estaría haciendo evidente 
esa característica. 

En ese sentido una comparación adecuada 
se tendría al remitirse a hogares rurales po-
tencialmente pobres y que tengan una gran 
probabilidad de desarrollar la actividad. Este 
ejercicio sin embargo escapa a los objeti-
vos de este artículo34. De otra parte, Lozano 
(2011) también ha destacado que en algunos 
departamentos como en Cauca lo reducido 
de las unidades productivas no permite que 
la actividad provea a las familias de un in-
greso suficiente. Adicionalmente, en este tipo 
de caficultura, es decir, minifundista, algunos 
ingresos no son monetarios y se dan autocon-
sumos. Lo que explica mucho mejor que en 
Cauca la incidencia de inseguridad alimen-
taria, medida a partir del ingreso que repre-
senta la canasta mínima, sea de 44% en los 
hogares cafeteros rurales.

Índice de brecha de la inseguridad alimen-
taria 

BIA =     ∑i=1  9)

La brecha, señala que tanto le falta al grupo 
inseguro para lograr ese mínimo requerido, 
ponderando dicho valor por la incidencia. Está 
brecha es de 9% para el total de hogares cafe-
teros de los dos departamentos, de 10% en el 
ámbito rural y de 6% en las zonas urbanas. La 
brecha es mayor en Cauca, tanto en el ámbito 
urbano (19%), como en el rural (10%) en com-
paración con la brecha en el departamento de 
Huila (4%), para el área rural y la urbana. 

34 Este tipo de comparaciones requiere ejercicios que utilicen metodologías como el Propensity Score Matching (PSM)
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Figura 1. Hogares cafeteros de Huila y Cauca: 
incidencia de la inseguridad alimentaria

Fuente: Base de datos SICA (2011) SISBEN (2009), cálculos del 
autor.
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Índice de severidad de la inseguridad ali-
mentaria

BIA =     ∑i=1  10)

El indicador de severidad en la inseguridad 
alimentaria enfatiza las condiciones de los 
más pobres dentro del grupo en condiciones 
de pobreza e inseguridad (Alkire & Foster, 
2007, pág. 5). En este caso se obtuvo un in-
dicador de 0,9% para el total de la población 
cafetera analizada, es decir que en los hoga-
res en condición de pobreza el 0,9% de es-
tos son catalogados en condición de pobreza 
grave o severa.

Para el departamento del Huila este indicador 
es 0,2% tanto en las zonas urbanas como en 
las rurales, y más alto en Cauca: de 1% en el 
ámbito urbano y 3,6% en el ámbito rural, lo 
que indica mayor severidad en la pobreza en 
este último departamento. 

Incidencia, brecha y severidad de la inse-
guridad alimentaria para los hogares con 
jefe de hogar mujer 

Los indicadores de incidencia, brecha y seve-
ridad de la pobreza en los dos departamentos 
y en el ámbito rural y urbano son mayores 
para los hogares cuyo jefe de hogar es una 
mujer en comparación con aquellos dirigi-
dos por hombres. En todos los casos las di-
ferencias en la incidencia superan los siete 
puntos porcentuales a favor de los hombres. 
Esta situación en el área rural caucana, por 
ejemplo, donde la incidencia es del 54%, la 
brecha de 24% y la severidad de 6% verifi-
can una idea o tesis bastante difundida y es 
que los hogares a cargo de mujeres siguen 
siendo mucho más vulnerables al hambre y la 
pobreza en comparación con aquellos que se 
encuentran a cargo de hombres, fenómeno 
que debiera ser mucho más atendido por la 
investigación y la política económica.

1
n
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Cuadro 3. Hogares cafeteros de Huila y Cauca con jefatura masculina: incidencia, brecha y 
severidad de la inseguridad alimentaria 

Ámbito/variable  Incidencia  n = población  q = hogares  yi = ingreso  z = línea de  BIA  SV  Cociente
 (%)  inseguros promedio de q inseguridad (%) (%) de brecha
     alimentaria   (%)

Huila

 Total  16 46.959  7.508  52.566  79.006  4  0,2  33

 Rural 17 40.326 6.912 48302 71.263 6 0,3 32

 Urbano 9 6.633 596 56.830 86.748 3 0,1 34

Cauca

 Total 30 42.063 12.261 44.145 79.006 9 0,7 44

 Rural 31 39.806 12.149 40.541 71.263 13 1,7 43

 Urbano 9 1.257 112 47.750 86.748 4 0,2 45

Total

 Total 22 88.022 19.769 48.006 79.006 6 0,4 39

 Rural 24 80.132 19.061 44.421 71.263 9 0,8 38

 Urbano 9 7.890 708 52.290 86.748 4 0,1 40

Fuente: Base de datos SICA (2011) SISBEN (2009), cálculos del autor.
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Cuadro 4. Hogares cafeteros de Huila y Cauca con jefatura femenina: incidencia, brecha y
severidad de la inseguridad alimentaria  

Ámbito/variable  Incidencia  n = población  q = hogares  yi = ingreso  z = línea de  BIA  SV  Cociente
 (%)  inseguros promedio de q inseguridad (%) (%) de brecha
     alimentaria   (%)

Huila

 Total  28 18.711 5.326 50.993 79.006 9 0,8 35

 Rural 31 13.919 4.455 46.239 71.263 11 1.3 35

 Urbano 18 4.792 871 55.746 86.748 6 0,4 36

Cauca

 Total 46 22.780 10.568 44.397 79.006 15 2,2 44

 Rural 48 21.832 10.380 39.384 71.263 21 4.5 45

 Urbano 20 948 188 49.410 86.748 9 0,7 43

Total

 Total 38 41.491 15.894 47.695 79.006 12 1,4 40

 Rural 41 35,751 14.835 42.811 71.263 17 2,7 40

 Urbano 18 5.740 1.059 52.578 86.748 7 0,5 39

Fuente: Elaboración propia.

Medida de vulnerabilidad alimentaria por 
ingreso (línea de pobreza)

Este indicador señala vulnerabilidad por in-
gresos bajos, y amplia el horizonte de ho-
gares que no cubren una canasta mínima 
alimentaria a un grupo más amplio que fá-
cilmente pueden sufrir privación alimentaria. 
Así pues, son pobres el 53% de los hogares 
cafeteros de los dos departamentos, mientras 
en los hogares no cafeteros este indicador es 
del 54%. 

Por departamento, en Huila los hogares cafe-
teros vulnerables son el 43%, y los indicado-
res de incidencia (43%), brecha (14%) y se-
veridad (2%) se comportan mejor en el área 
rural que en el área urbana donde dichos in-
dicadores son, 44%, 16% y 2,7% respectiva-
mente. Esto refleja que en Huila la caficultura 
cuenta con una actividad rural, relativamente 
exitosa.

No obstante, en Huila prevalece la diferencia 
entre los indicadores de incidencia, brecha 
y severidad de la pobreza, si se comparan 
los hogares con jefatura masculina y aque-
llos con jefatura femenina, con una discrimi-
nación a favor de los hombres, la brecha y 
severidad de la pobreza de hogares con je-
fatura femenina revelan, sin embargo, que la 
profundidad de esa privación no es muy alta y 
que la desigualdad al interior de los hogares 
inseguros no es importante (ver Cuadro 5). 

En Cauca, por su parte la incidencia de la po-
breza para los hogares cafeteros es de 69%, 
la brecha de 30% y la severidad de 9,2%, 
los hogares rurales son más vulnerables en 
todos los indicadores, al igual que los hoga-
res cafeteros con jefe de hogar mujer, cuya 
privación en el ámbito rural alcanza 79%, y 
cuyos indicadores de brecha y severidad re-
velan intensidad y mayor privación entre los 
hogares más pobres (42%) y (18%).



106  

C
ua

dr
o 

5.
 H

og
ar

es
 c

af
et

er
os

 d
e 

H
ui

la
 y

 C
au

ca
: 

in
ci

de
nc

ia
, 
br

ec
ha

 y
 s

ev
er

id
ad

 d
e 

la
 v

ul
ne

ra
bi

lid
ad

 a
lim

en
ta

ri
a 

  

 
To

ta
l 

H
og

ar
es

 c
on

 je
fa

tu
ra

 m
as

cu
lin

a 
H

og
ar

es
 c

on
 je

fa
tu

ra
 fe

m
en

in
a 

 

 Ám
bi

to
/v

ar
ia

bl
e 

In
ci

de
nc

ia
  

Br
ec

ha
 

ín
di

ce
 d

e 
C

oc
ie

nt
e 

In
ci

de
nc

ia
  

Br
ec

ha
 

ín
di

ce
 d

e 
C

oc
ie

nt
e 

In
ci

de
nc

ia
  

Br
ec

ha
 

ín
di

ce
 d

e 
C

oc
ie

nt
e

 
 

de
 la

 
aj

us
ta

da
 

se
ve

rid
ad

 
de

 la
  

de
 la

 
aj

us
ta

da
 

se
ve

rid
ad

 
de

 la
 

de
 la

 
aj

us
ta

da
 

se
ve

rid
ad

 
de

 la

 
 

in
se

gu
rid

ad
 

 
 

br
ec

ha
 

in
se

gu
rid

ad
 

 
 

br
ec

ha
 

in
se

gu
rid

ad
 

 
 

br
ec

ha

H
ui

la

 
To

ta
l 

43
%

 
15

%
 

2,
3%

 
35

%
 

41
%

 
14

%
 

2,
0%

 
34

%
 

54
%

 
21

%
 

4,
4%

 
39

%

 
Ru

ra
l 

43
%

 
14

%
 

2,
0%

 
33

%
 

41
%

 
13

%
 

1,
7%

 
32

%
 

54
%

 
20

%
 

4,
0%

 
37

%

 
U

rb
an

o 
44

%
 

16
%

 
2,

7%
 

37
%

 
41

%
 

15
%

 
2,

2%
 

36
%

 
53

%
 

22
%

 
4,

8%
 

41
%

C
au

ca

 
To

ta
l 

69
%

 
30

%
 

9,
2%

 
50

%
 

66
%

 
27

%
 

7,
4%

 
48

%
 

78
%

 
39

%
 

15
,2

%
 

54
%

 
Ru

ra
l 

69
%

 
35

%
 

11
,9

%
 

50
%

 
67

%
 

32
%

 
10

,5
%

 
49

%
 

79
%

 
42

%
 

18
,0

%
 

54
%

 
U

rb
an

o 
53

%
 

26
%

 
6,

9%
 

49
%

 
47

%
 

22
%

 
4,

8%
 

47
%

 
66

%
 

35
%

 
12

,6
%

 
54

%

To
ta

l

 
To

ta
l 

53
%

 
22

%
 

5,
0%

 
42

%
 

50
%

 
19

%
 

3,
6%

 
41

%
 

66
%

 
29

%
 

8,
3%

 
46

%

 
Ru

ra
l 

54
%

 
22

%
 

4,
9%

 
41

%
 

51
%

 
20

%
 

4,
2%

 
40

%
 

67
%

 
31

%
 

9,
3%

 
45

%

 
U

rb
an

o 
46

%
 

20
%

 
4,

0%
 

43
%

 
43

%
 

18
%

 
3,

1%
 

41
%

 
57

%
 

27
%

 
7,

4%
 

48
%

Fu
en

te
: E

la
bo

ra
ci

ón
 p

ro
pi

a.



107

Medida de inseguridad alimentaria am-
pliada por Necesidades Básicas Insatisfe-
chas (NBI)

El cruce de los indicadores de inseguridad ali-
mentaria y la indigencia calculada a través del 
indicador de NBI35 permite capturar un rango 
más amplio de la heterogeneidad de la inse-
guridad, el 63% de los hogares cafeteros ana-
lizados no sufren inseguridad alimentaria, un 
21% padece inseguridad reciente o coyuntu-
ral, 11% son hogares con inseguridad de tipo 
estructural y 5% de esos hogares padece una 
gran privación o pobreza alimentaria. De ma-
nera tal, que la política en términos sociales 
y alimentarios, debería concentrarse o gene-
rar programas específicos para ese 5% que se 
encuentra padeciendo una de las más graves 

privaciones, generar programas que quiebren 
la inseguridad estructural para esos hogares y 
prestar atención de emergencia a los hogares 
con inseguridad alimentaria de tipo coyuntural. 

Índice de capacidades básicas (ingreso y 
educación del jefe de hogar)

Esta medida no axiomática revela inseguri-
dad alimentaria a través de las capacidades 
más básicas: el ingreso per cápita del hogar y 
el nivel educativo del jefe de hogar. Como ya 
se mencionó, la construcción de este tipo de 
indicadores requiere que se lleve a cabo un 
proceso de categorización de cada variable, 
de manera que cada una de ellas se compor-
te como un índice promedio de la población 
observada36. En este caso se considera al 

35  Se tomó el caso en que el hogar sufre dos carencias de las cinco señaladas en el indicador y que normalmente señalan que el hogar 
sufre una situación y miseria, mientras 1 sola carencia señala pobreza. Para la población cafetera analizada el 16% tiene más de dos 
necesidades insatisfechas (miseria)  y el 48% más de una (pobreza).

36  En el caso del ingreso, este se tendría que relativizar a partir del ingreso más alto observado en la base de datos, que es de $4.750.000 y el 
más bajo de 0. No obstante, el valor más alto es muy atípico, se encuentra muy por encima del promedio y de la línea de pobreza estable-
cida para Colombia. Por tal motivo en este caso se utilizaron los logaritmos naturales del ingreso,  teniendo en cuenta que es probable que 
la función de transformación del ingreso en capacidades sea cóncava. En el caso del nivel educativo alcanzado por el jefe de hogar, si bien 
los niveles registrados se encuentran entre los siguientes rangos: 0=ninguno, 1=primaria, 2=secundaria, 3=bachillerato, 4=universidad 
y 5=posgrado.  No se ha tomado como máximos los rangos 4 y 5, por la siguiente razón: la educación básica en Colombia va hasta el 
noveno grado de secundaria que equivaldría al nivel 2; y en la práctica en las zonas rurales el 65% de la población ha alcanzado tan sólo 
la primaria, mientras este indicador aumenta a 80% para las cabeceras municipales . Por esta razón y para que el indicador sea relativo 
con el nivel de desarrollo alcanzado por el país se ha escogido como máximo 2 para el ámbito rural y el ámbito urbano.

Cuadro 6. Hogares cafeteros de Huila y Cauca: combinación de resultados de línea 
de inseguridad alimentaria e indigencia por NBI

LP/NBI Hogares con 2 NBI Hogares con menos de 2 NBI

Hogares por debajo de la línea de 3.771 hogares (5% de los hogares   16.028 hogares (21% de los hogares

pobreza con inseguridad crónica) cafeteros con inseguridad reciente o coyuntural)

Hogares por encima de la línea de 8.740 hogares (11% de los hogares 48.677 hogares

pobreza cafeteros con inseguridad estructural) (63% de los hogares con seguridad alimentaria)

Fuente: Cálculos propios, adaptación de Feres & Mancero, 2001, pág. 10.
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Cuadro 7. Hogares cafeteros de Huila y 
Cauca: índice de capacidades básicas

Ambito Capacidades*

Hogares cafeteros 0,50
Rural 0,49
Urbano 0,57

Huila 0,51
Rural 0,50
Urbano 0,57

Cauca 0,48
Rural 0,48
Urbano 0,57

Jefatura masculina 0,50
Rural 0,49
Urbano 0,57

Huila 0,51
Rural 0,50
Urbano 0,57

Cauca 0,49
Rural 0,48
Urbano 0,59

Jefatura femenina 0,48
Rural 0,47
Urbano 0,56

Huila 0,50
Rural 0,49
Urbano 0,57

Cauca 0,46
Rural 0,46
Urbano 0,55

* 0 representa no capacidades; 1 mayores capacidades.
Fuente: Elaboración propia.

hogar en privación por capacidades básicas 
si el indicador resultante es menor a 0,5, es 
decir como cada índice termina siendo una 
aproximación a la capacidad, si hay por lo 
menos un 50% de avance en la ampliación 
de la libertad, o por lo menos una de las ca-
pacidades ha sido desarrollada por el hogar, 
este no se considera pobre37. 

Como se observa en el Cuadro 7 se obtu-
vieron los siguientes resultados: el total de 
la población cafetera analizada exhibe un 
índice de 0,5, lo cual señala que en materia 
de capacidades básicas la población cafe-
tera de los dos departamentos aún está a la 
mitad del camino para lograr un pleno de-
sarrollo de estas dos capacidades básicas. 
Una explicación preliminar de este resulta-
do está dada en el hecho que el indicador 
se encuentra afectado por el promedio de 
edad de los caficultores jefes de hogar, que 
es más de 50 años y que se traduce en bajos 
niveles educativos, en Colombia de hecho la 
tasa promedio de educación de las perso-
nas jefes de hogar es tan sólo de siete años, 
mientras el analfabetismo es de 8% y en las 
zonas rurales alcanza incluso el 18%. Y por-
que los ingresos posibles (los más altos) se 
encuentran muy lejanos para el grueso de la 
población.

En cuanto a los hogares en el ámbito rural, 
éstos lograron un indicador de capacidades 
de 0,49 por debajo del 0,57 alcanzado en el 
ámbito urbano, lo que significa que la pobla-
ción rural cafetera es insegura por capacida-
des. Por departamento Huila logra un indica-

dor de capacidades de 0,51 lo que significa 
que los hogares de este departamento su-
peran el umbral bajo el cual se consideran 
inseguros, mientras Cauca no lo hace pues 
alcanza un indicador de 0,48. Finalmente, la 
diferencia entre los indicadores en hogares 

37  El indicador así construido representa un mayor bienestar entre más cercano se encuentre a 1 y un menor bienestar cuando se acerca a cero.
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con jefatura femenina y masculina, aunque 
un poco más equitativo que los indicadores 
por ingreso sigue revelando un mayor bien-
estar en los hogares dirigidos por hombres. 
Finalmente, vale la pena señalar que dada 
la facilidad de su cálculo y lo resumido de 
las variables que utiliza, el indicador es útil 
para conocer de manera expedita la situa-
ción contemporánea de los funcionamientos 
básicos de una población en estudio. 

Indicador de Pobreza Multidimensional 
(IPM) para los hogares cafeteros 

En el caso de la población cafetera solamente 
se utilizaron 13 privaciones, pues el SIBEN no 
permite calcular el analfabetismo, la atención 
integral a la primera infancia, la informali-
dad, ni el uso de servicios de salud. Aquí el 
criterio para identificar a la población pobre 
multidimensionalmente es cuatro privaciones. 
Este número es consistente con la propuesta 
de Alkire & Foster (2007) de escoger como 
línea de corte para identificar a los pobres, 
un número de privaciones que se encuentre 
entre una y todas las privaciones posibles, de 
manera que se establezca un nivel de domi-
nancia que garantice una línea de corte (K) 
robusta38. 

En la Figura 2 se presentan los resultados de 
incidencia de la pobreza para diferentes ni-
veles de privación, y se observa que cuatro 
privaciones se encuentra dentro de una línea 
de de corte dual que no subestima, ni sobres-
tima la pobreza. 

Los resultados señalan que el 64% de la po-
blación cafetera de los dos departamentos 
es pobre en el sentido multidimensional, este 
valor está por encima de los resultados ex-
hibidos por el indicador de inseguridad ali-
mentaria por ingreso y de otros indicadores 
analizados, lo cual verifica que esta medida 
captura un mayor conjunto de funcionamien-
tos que impiden a las personas desarrollar la 
vida en la orientación especifica que desean 
y que es valiosa para la sociedad. 

Para los hogares no cafeteros la incidencia 
de la pobreza multidimensional es del 58%, 
no obstante al aumentar K (número de pri-
vaciones) la situación de los hogares cafe-
teros es mejor, lo cual señala cierta estabi-
lidad en la situación social de los cafeteros 
o que algunas de las dimensiones básicas 

38  Se debe diferenciar entre persona privada: aquella que no satisface alguna de las dimensiones consideradas en el IPM, de las personas 
pobres: aquellas que están privadas en el número K, de privaciones escogido como corte para definir pobreza (Alkire & Foster, 2007).

Figura 2. Hogares cafeteros y no cafeteros de Huila 
y Cauca: incidencia de la pobreza multidimensional 

para diferentes niveles de privación

Fuente: Elaboración propia.
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han sido satisfechas, lo que se verifica al 
observar la incidencia por privación. Los re-
sultados por departamento, muestran que 
en Cauca la incidencia de la pobreza es de 
66% mientras en Huila es de 63%, al com-
parar estos resultados con los hogares no 
cafeteros se observa que en Cauca la po-
breza es una característica estructural de los 
hogares tanto cafeteros, como no cafeteros. 
Y nuevamente se confirma que la incidencia 
es mucho mayor en el ámbito rural que en 
el urbano. 

Finalmente, los indicadores de incidencia 
multidimensional de pobreza revelan un re-
sultado interesante, mientras que medida con 
los indicadores de inseguridad alimentaria 
por ingreso la incidencia en los hogares con 
jefatura femenina es mayor en comparación 
con los hogares dirigidos por hombres; la 
medida multidimensional revela que dentro 
del total de hogares dirigidos por mujeres en 
los dos departamentos la proporción de per-
sonas pobres es menor, en comparación con 
el mismo indicador en los hogares dirigidos 
por hombres. Resultado que confirma que 
este tipo de medida se acerca más a la con-
cepción de Sen (1999) del desarrollo como 
aumento de libertades y permite capturar mu-
cha más información relacionada con varios 
aspectos de la pobreza. El IPM muestra que 
pesé a que en el grupo analizado la privación 
por ingreso en los hogares con jefatura feme-
nina es mayor, ese menor ingreso es mejor 
invertido por las mujeres, ya que ellas actúan 
como protectoras y guardianas de mayores 
libertades para sus hogares. Vale la pena se-
ñalar que el indicador multidimensional no 
incluye el ingreso dentro del grupo de priva-
ciones.

Por dimensiones de privación se encuentra 
que la que se presenta con más frecuencia en 
los hogares cafeteros es el bajo logro educa-
tivo, situación que es crítica en las áreas rura-
les de los dos departamentos, ya que afecta 
al 99% de los hogares analizados. Otra pri-
vación es la falta de recolección de basuras, 
que aqueja principalmente a los hogares ca-
feteros rurales (98%). Otras privaciones, tan-
to en las áreas rurales como urbanas son, en 
su orden, la no disponibilidad de acueducto 
(60%), no tener alcantarillados (50%), la pre-
sencia de pisos no adecuados en las vivien-
das (45%), y el rezago escolar de las perso-
nas en edad escolar (39%), entre otras con 
menores incidencias. 

Indicador de vulnerabilidad por capaci-
dades o índice de capacidades básicas 
construido a través del Análisis de Com-
ponentes Principales (ACP)

En este caso el indicador resultante se lee de 
0 a 1, siendo uno (1) un avance total en la ca-
pacidad y cero (0) ningún avance en su reali-
zación. Como se analizan cinco dimensiones 
se considera pobre al hogar que no ha logra-
do conseguir al menos dos de ellas, es decir, 
los hogares cuyo indicador es inferior a 0,4. 
Los resultados evidencian un indicador de 0,6 
para el total de hogares cafeteros analizados, 
por departamentos Huila muestra un mayor 
avance en logro de estas capacidades con un 
indicador de 0,61 mientras Cauca obtiene un 
puntaje menor de 0,58 que representa mayor 
pobreza y falta de libertades (ver Figura 3). 

También se observa que la ampliación de las 
libertades en los hogares cafeteros en estos 
departamentos se ha logrado mucho más en 
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las zonas urbanas, mientras que la brecha en 
las zonas rurales es más amplia (ver Cuadro 
8). Por género del jefe de hogar este indica-
dor revela equidad.

Finalmente, vale la pena señalar, que a dife-
rencia del indicador anterior el actual sí in-
cluye el ingreso y no es un indicador de tipo 
axiomático, es significativo desde el punto de 
vista estadístico, pero está sujeto a múltiples 
interpretaciones desde el punto de vista eco-
nómico. No obstante, captura la dinámica 
propia de la población en estudio y contribu-
ye a diferentes tipos de análisis, por ejemplo, 
en la dimensión educativa de los dos depar-
tamentos los hogares dirigidos por mujeres 
obtienen mejores puntuaciones, mientras en 
la dimensión de activos se encuentran más 
privados en comparación con los hogares a 
cargo de una jefatura masculina. 

El análisis por capacidades muestra que el 
mayor rezago en los hogares cafeteros se 
encuentra en la educación, donde el avance 

en las áreas rurales es lento, vale la pena 
mencionar que esto es combinación del 
logro educativo del jefe de hogar, el logro 
educativo del hogar en su conjunto y el re-
zago escolar de los miembros del hogar. En 
cuanto a los activos o la riqueza material 
que son un medio importante para ampliar 
otras libertades, el desempeño en los dos 
departamentos también es bajo, sobre todo 
en Cauca, en especial en el área rural. Esto 
representa gran fragilidad ante eventos ex-
ternos por escasez de colaterales para aten-
der las crisis.

Finalmente, más allá de desarrollar los di-
ferentes indicadores en este capítulo se ha 
verificado inicialmente diferentes ideas que 
requieren mayor investigación, a saber, to-
dos los indicadores revelan que los hogares 
cafeteros y no cafeteros del Cauca son más 
vulnerables a padecer situaciones de insegu-
ridad alimentaria, lo que no necesariamente 
es un relejo de la actividad cafetera, sino que 
hace parte de una realidad estructural del de-
partamento. De otra parte, varios de los in-
dicadores analizados revelan que en efecto 
la brecha en la ampliación de las libertades 
en las áreas rurales respecto a las urbanas es 
amplía y que se requieren políticas conducen-
tes a garantizar mínimos de libertad a estas 
poblaciones. Por último, los indicadores para 
el caso de los hogares dirigidos por mujeres 
han revelado una situación que debiera ser 
objeto de mayores investigaciones: desde el 
punto de vista de indicadores construidos con 
el ingreso estos hogares presentan distancias 
o brechas muy amplias en comparación con 
los hogares a cargo de hombres, incluso gran 
inseguridad alimentaria y vulnerabilidad (ver 
Cuadro 8).

Figura 3. Hogares cafeteros de Huila y Cauca: 
índice de vulnerabilidad por capacidades

Fuente: Elaboración propia.
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No obstante, cuando estos indicadores inclu-
yen más variables y se amplían las dimensio-
nes la brecha no se revela e incluso como 
ocurre en el caso del Indicador de Pobreza 
Multidimensional los hogares dirigidos por 
mujeres exhiben mayor bienestar y por tanto 
menos vulnerabilidad a padecer hambre. 

Los Cuadro 9 y 10, muestran en resumen 
para cada departamento, según ámbito rural 
y urbano y género del jefe de hogar los resul-
tados obtenidos en cada uno de los seis indi-
cadores. Vale la pena mencionar que se debe 
leer cada uno de ellos de acuerdo a la forma 
en que está definido. Así por ejemplo, los in-

Cuadro 8. Hogares cafeteros de Huila y Cauca: índice de vulnerabilidad 
por capacidades* (promedio)  

Dimensiones/ambito Educación Salud Empleo Vivienda Activos Indicador

Hogares cafeteros 0,42 0,88 0,56 0,62 0,51 0,60
 Rural 0,41 0,88 0,56 0,61 0,50 0,59
 Urbano 0,50 0,88 0,54 0,73 0,56 0,64

Huila 0,41 0,91 0,56 0,63 0,52 0,61
 Rural 0,40 0,91 0,56 0,62 0,52 0,60
 Urbano 0,50 0,90 0,54 0,73 0,57 0,65

Cauca 0,43 0,85 0,55 0,61 0,48 0,58
 Rural 0,42 0,85 0,55 0,61 0,48 0,58
 Urbano 0,52 0,83 0,53 0,71 0,54 0,63

Cafeteros jefatura masculina 0,42 0,88 0,56 0,62 0,51 0,60
 Rural 0,41 0,88 0,56 0,61 0,50 0,59
 Urbano 0,51 0,88 0,54 0,73 0,57 0,65

Huila 0,41 0,91 0,56 0,63 0,52 0,61
 Rural 0,40 0,91 0,56 0,63 0,52 0,60
 Urbano 0,50 0,90 0,54 0,73 0,57 0,65

Cauca 0,43 0,84 0,55 0,61 0,49 0,58
 Rural 0,42 0,84 0,55 0,61 0,48 0,58
 Urbano 0,53 0,83 0,54 0,72 0,55 0,63

Cafeteros jefatura femenina 0,43 0,89 0,56 0,62 0,49 0,60
 Rural 0,42 0,89 0,56 0,61 0,48 0,59
 Urbano 0,50 0,88 0,54 0,72 0,54 0,64

Huila 0,43 0,91 0,58 0,64 0,51 0,61
 Rural 0,41 0,91 0,58 0,62 0,50 0,61
 Urbano 0,50 0,91 0,55 0,73 0,54 0,65

Cauca 0,44 0,87 0,54 0,61 0,47 0,58
 Rural 0,43 0,87 0,54 0,60 0,47 0,58
 Urbano 0,51 0,83 0,51 0,70 0,52 0,61

* En cada una de las dimensiones se llevó  acabo la prueba de esfericidad de Barlett en las cuales en todos los casos se rechazó la 
hipótesis nula por lo tanto los modelos fueron adecuados. Asimismo se realizaron los cálculos de medida de Kaiser Meyer Olkin 
obteniendo una adecuación muestral de superior a 0,5 en todos los casos.

Fuente: Elaboración propia.
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Cuadro 9. Huila: resumen resultados metodología y conjunto de indicadores de seguridad 
alimentaria en el hogar  

 Rural Urbano Total 

Indicador/Jefatura de hogar Masculina Femenina Masculina Femenina Masculina Femenina

Incidencia de la inseguridad alimentaria (línea de miseria) 13% 23% 10% 17% 13% 22%

Medida de vulnerabilidad alimentaria por ingreso (línea de pobreza) 41% 54% 41% 53% 41% 54%

Hogares con inseguridad alimentaria crónica (2NBI y línea de indigencia) 1% 2% 0% 2% 1% 2%

Índice de capacidades básicas (0 a 1) 0,50 0,49 0,57 0,56 0,51 0,50

Indicador de Pobreza Multidimensional-IPM (Incidencia para K=4 privaciones) 71% 66% 7% 7% 65% 56%

Índice de capacidades básicas por ACP 0,60 0,61 0,65 0,65 0,61 0,61

Fuente: Elaboración propia.

Cuadro 10. Cauca: Resumen resultados metodología y conjunto de indicadores de seguridad
alimentaria en el hogar 

 Rural Urbano Total 

Indicador/Jefatura de hogar Masculina Femenina Masculina Femenina Masculina Femenina

Incidencia de la inseguridad alimentaria (línea de miseria) % 21% 55% 20% 36% 40% 54%

Medida de vulnerabilidad alimentaria por ingreso (línea de pobreza) % 41% 79% 20% 66% 40% 78%

Hogares con inseguridad alimentaria crónica (2NBI y línea de indigencia) 2% 5% 1% 4% 1% 5%

Índice de capacidades básicas (0 a 1) 0,48 0,47 0,59 0,57 0,49 0,46

Indicador de Pobreza Multidimensional –IPM (Incidencia para K=4 privaciones) 69% 66% 14% 17% 66% 62%

Índice de capacidades básicas por ACP 0,58 0,58 0,63 0,61 0,58 0,58

Fuente: Elaboración propia.

dicadores de incidencia y que se encuentran 
expresados en porcentajes se refieren a la 
proporción de personas que padecen el tipo 
de pobreza que inspira la medición y por tan-
to, lo mejor es que no sean muy grandes. En 
tanto los indicadores de capacidades se pre-
sentan en forma de índice y son mejores en 
tanto más se alejen de cero y se acerquen a la 
unidad. Los resultados estadísticos ampliados 
y el ejercicio detallado del ACP, no se presen-
ta en este documento, pero están disponibles 
para consulta en caso de ser requeridos.

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

La relación intrínseca entre pobreza y hambre 
permite que los indicadores que analizan la 
seguridad alimentaria de un hogar sean simi-
lares para los dos fenómenos, no obstante, su 
utilización e interpretación dependen en gran 
medida de los propósitos del investigador. La 
inseguridad alimentaria es un fenómeno que 
se constituye en uno de los principales factores 
que perpetúa la pobreza entre generaciones, 
teniendo en cuenta las limitaciones físicas, 
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metales y espirituales que genera. Bien ha de-
finido Amartya Sen que la escasez no es la 
principal causa de la inseguridad alimentaria, 
y que más bien la ausencia de capacidades es 
la que impide que las personas satisfagan sus 
necesidades y disfruten de la vida que quieren. 

En este sentido medir las capacidades de los 
hogares es una aproximación a medir su in-
seguridad alimentaria, así como su vulnerabi-
lidad a padecerla. Esas capacidades son los 
instrumentos que han desarrollado o adquirido 
las personas, por esto es que el logro de ellas 
se relaciona con la realización de los derechos 
y de la libertad. El tema de cómo medir esas 
capacidades es un gran campo no sólo de dis-
cusión, sino de investigación y se constituye en 
un gran reto sí se tiene en cuenta, además, que 
son amplias las limitaciones de información a 
que se enfrenta quien estudia la materia.

Antes de referirse a la metodología aquí pro-
puesta vale la pena señalar que en materia 
de política, es fundamental continuar y am-
pliar las investigaciones que buscan medir los 
cambios antropométricos y nutricionales de 
la población, y relacionar dichas mediciones 
con las políticas de atención a la infancia, 
pues es en la primera etapa de la vida cuando 
se desarrollan importantes habilidades que a 
la postre se convierten en las capacidades de 
las que habla Sen. 

Ahora bien, en cuanto a los indicadores de-
sarrollados en este trabajo y que se refieren 
exclusivamente a los factores que limitan el 
acceso de un hogar a la alimentación y que 
están íntimamente relacionados con la po-
breza, se deben mencionar algunas conclu-
siones importantes. 

En primer lugar, el tipo de indicador que se 
utilice depende de la concepción de seguri-
dad alimentaria y de pobreza que se tenga, 
así como del propósito de la medición. En 
segundo lugar, cuando se carece de informa-
ción amplia y completa para un grupo espe-
cífico de población, la sencilla combinación 
de indicadores simples garantiza ampliar la 
visión del fenómeno. En tercer lugar, la mayor 
ventaja de los indicadores simples consiste en 
que requieren poca información y permiten 
una fácil identificación de las poblaciones a 
estudiar, mientras los indicadores multidimen-
sionales exigen un mayor conjunto de insumos 
y revisten complejidad en su construcción, no 
obstante, capturan una mayor proporción de 
la heterogeneidad que caracteriza la pobreza. 

Los seis indicadores propuestos son útiles; en 
conjunto cumplen con las condiciones que se 
propusieron inicialmente, y se constituyen en 
un modelo conceptual que hace uso de dife-
rentes herramientas de la ciencia económica, 
y que considera, entre otros aspectos, el con-
junto de oportunidades, capacidades y/o ac-
tivos que hacen parte de los medios de vida 
y estrategias de supervivencia de las familias 
cafeteras. Si bien, no se dispone de informa-
ción más amplia sobre algunos temas como 
la salud, el desarrollo de estos indicadores 
contiene elementos que son un buen insumo 
para la política pública, en el campo social, 
agrícola y económico, y también se constituye 
en un insumo importante para la Federación 
Nacional de Cafeteros como gremio que li-
dera y representa a los caficultores del país y 
que tiene como misión: “asegurar el bienes-
tar del caficultor colombiano” y como visión: 
“consolidar el desarrollo productivo y social 
de la familia cafetera”. 
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Ahora bien, de frente a cada uno de los indi-
cadores, se pueden extraer algunas recomen-
daciones. Para empezar, diferentes autores in-
cluidos Sen (1976) señalan la importancia de 
identificar a las personas pobres, en este caso 
a quienes son inseguros alimentariamente. 

De manera que el primer indicador propues-
to, a saber, la inseguridad alimentaria por 
ingreso es uno que asume la línea de pobre-
za extrema o canasta mínima como una va-
riable próxima a la inseguridad alimentaria, 
pesé a todas las críticas que suscita, en tanto, 
no captura la multiplicidad de factores que 
afectan la inseguridad alimentaria; en el caso 
cafetero el ingreso es volátil, y adicionalmen-
te, puede sobreestimar o subestimar el bien-
estar, no deja de ser una medida útil sí se 
piensa que representa la potencialidad de un 
hogar para adquirir un conjunto de bienes. 
Particularmente es útil para identificar una 
población específica cuando se cuenta con 
poca información, se debe utilizar con cuida-
do y cuando es posible complementarlo con 
otros indicadores de calidad de vida, también 
permite calcular la brecha, e intensidad de 
privación de los hogares pues se cuenta con 
parte de una medida mínima de bienestar 
aceptable. También permite comparar situa-
ciones entre grupos sociales, ya sea del tipo 
geográfico (departamentos), entre el ámbito 
rural o urbano y entre géneros, puede inclu-
so descomponerse mucho más, permitiendo 
análisis de diferente tipo.

Todo lo anterior aplica para el segundo indi-
cador, a saber, la medida de vulnerabilidad 
alimentaria por ingreso (línea de pobreza), sin 
embargo, este indicador, por sí mismo tiene 
una ventaja adicional y es que permite identifi-

car los hogares que son más vulnerables a las 
crisis o fenómenos externos. Es decir extiende 
la visión a un grupo de hogares que fácilmen-
te pueden sufrir privación alimentaria. Se ha 
mencionado en este documento con algún de-
talle, como el tradicional indicador de Necesi-
dades Básicas Insatisfechas (NBI) ha sido criti-
cado usualmente por tratarse de una medición 
que muestra el logro de unos resultados deter-
minados. Lo cual, desde el punto de vista de 
las capacidades no es más que una de ellas, 
pero no refleja su multiplicidad, y el nivel de 
libertad que garantiza una vida plena. De otra 
parte este indicador no cumple ninguna de las 
propiedades axiomáticas exigidas a una medi-
da satisfactoria de la pobreza. Pero en este tra-
bajo se ha propuesto como un complemento 
de las dos medidas anteriores, pues contribuye 
a identificar cierta heterogeneidad en la inse-
guridad alimentaria y construir un mapa que 
identifique hogares en diferentes condiciones.
 
En cuanto a las medidas multidimensionales, 
en el caso del IPM adaptado para la pobla-
ción cafetera, este se acerca mucho más a la 
comprensión de un conjunto amplio y hete-
rogéneo de factores que son determinantes 
en la satisfacción de los derechos y el goce 
de la libertad. No obstante, en Colombia se 
carece aún de información relevante para su 
construcción. Otra dificultad es la escogencia 
arbitraria de los pesos de cada una de las 
dimensiones y privaciones consideradas. 

No obstante lo anterior, el indicador aporta 
mayor información y amplia los análisis po-
sibles en torno a la vulnerabilidad a padecer 
hambre. Su uso requiere aún que el indicador 
sea afinado, pero tiene todo el potencial de 
ser un instrumento en la formulación y orien-
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tación de la política pública, pues cumple con 
todas las propiedades axiomáticas deseables 
en una medida de pobreza y permite conocer, 
las dimensiones y privaciones específicas que 
requieren atención. 

En lo que hace al indicador de vulnerabilidad 
por capacidades, este es un primer ejercicio, y 
requiere de futuras validaciones. Sus desven-
tajas se encuentran en que los datos son más 
importantes que la visión del investigador, no 
obstante, esta también es una de sus ventajas; 
permite capturar una gran cantidad de facto-
res que afectan la seguridad alimentaria de 
modo que esta se complemente y pueda lue-
go sintetizarse en una única medida de vulne-
rabilidad alimentaria, que se convierte en una 
forma de identificar la inseguridad alimenta-
ria cuando el indicador sintético toma valores 
muy bajos para una población específica. 

Un trabajo más profundo en este tipo de me-
didas tiene un el potencial de contribuir a la 
comprensión de los fenómenos del hambre y 
la pobreza, puede utilizarse dentro de otros 
análisis económicos como la regresión, que 
permita establecer causalidades entre la polí-
tica pública, factores externos y el avance en 
el logro de las libertades humanas. La elabo-
ración de este tipo de indicador puede avan-
zar hasta incluir otras dimensiones y variables, 
desde unos muy simples, como el acceso al 
crédito y a la información, hasta otros más 
complejos como el soporte de redes socia-
les y la participación política. La presentación 
gradual de los indicadores muestra como 
cada uno de ellos avanza en la explicación 
del fenómeno del hambre y como cada uno 
puede ser insumo o punto de contraste del 
siguiente, hasta llegar a un indicador propio. 

Al hacer referencia a los resultados encon-
trados con la utilización de la metodología: 
los indicadores de inseguridad alimentaria y 
vulnerabilidad por ingreso muestran que un 
grupo importante de la población cafetera en 
los dos departamentos analizados se encuen-
tra en situación de inseguridad alimentaria o 
es vulnerable al hambre, pero el fenómeno 
es más pronunciado en el departamento del 
Cauca mientras que los hogares cafeteros del 
Huila, según su ingreso son más seguros y me-
nos vulnerables. Juegan un papel importante 
las condiciones sociales de base o estructura-
les, lo que también determina que los hogares 
rurales y aquellos dirigidos por mujeres, sean 
más vulnerables según su ingreso. Al combi-
nar los indicares de ingreso con NBI se reduce 
la población en inseguridad alimentaria cró-
nica a sólo el 5%, pero un porcentaje mayor 
(21%) padece inseguridad reciente, este indi-
cador, por tanto, actúa igualmente como una 
alerta temprana sobre la perduración en el 
tiempo del fenómeno de inseguridad.

Por último, los indicadores multidimensiona-
les señalaron que una de las privaciones que 
requiere más atención para la ampliación de 
las capacidades en los hogares cafeteros es 
la educación, por tanto, debe ser objeto fun-
damental de la política social. Otra conclu-
sión derivada del análisis multidimensional 
se refiere al papel de las mujeres cabeza de 
hogar, en los indicadores multidimensionales, 
sus hogares equiparan el desempeño obte-
nido por aquellos a cargo de hombres y en 
algunos casos lo superan. Lo anterior, es sus-
ceptible de futuras investigaciones, que am-
plíen el conocimiento del papel de la mujer 
cafetera como guardiana y protectora de la 
seguridad alimentaria en el hogar.
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RESUMEN

Este trabajo tiene como objetivo el estudio de las políticas públicas asociadas al café en los tiempos del 
sistema de cuotas y los cambios de estas tras su rompimiento desde 1989 hasta la fecha. Inicialmente se 
hace una breve descripción de las políticas públicas del sector agrícola en los últimos 70 años, mostran-
do su transformación al pasar de un modelo de desarrollo guiado por el sector público a un proceso de 
regulación agrícola guiado por el sector privado, caracterizado por un contexto de sustitución de impor-
taciones hacia un modelo de apertura comercial de retiro gubernamental de las actividades productivas, 
donde los agentes minoristas se consolidaron como dominantes del comercio de bienes agroalimenta-
rios. De esta forma se evidencia que si bien se realizaron importantes esfuerzos en pro del sector, se en-
cuentra un retraso notable frente a otras economías cafetaleras centroamericanas que han superado a la 
mexicana en los indicadores de competitividad de este sector, que han perpetuado un empobrecimiento 
de los productores y por lo tanto los esfuerzos por aminorarlos son genéricos y probablemente tendrán 
poco éxito, por lo que se considera que es necesaria una política más activa e integral hacia el sector y 
un distanciamiento de los poderes económicos que influyen en las decisiones de política cafetalera en el 
país para el bienestar del sector en su conjunto.

ABSTRACT

This document aims to study public policies associated with coffee at the time of the quota system and 
the changes of these after its break in 1989 to the present. Initially the study makes a brief description 
of public policies in the agricultural sector in the last 70 years, showing its transformation from a model 
of development led by the public sector to a process of agricultural regulation led by the private sec-
tor, characterized by a context of import substitution towards a model of trade openness, government 
detachment from productive activities and where retail agents were consolidated as dominant in the 
agri-food trade. In this way, it is evident that although significant efforts were made to improve the sector 
welfare, there is a noticeable delay compared to other Central American coffee economies that have 
outperformed Mexican indicators of sector competitiveness, which have perpetuated an impoverish-
ment of producers and therefore efforts to reduce them are generic and likely have little success, so it is 
considered the need of a more active and comprehensive policy towards the sector and a move away 
from the economic powers that influence policy decisions on coffee in the country for the welfare of the 
industry as a whole.

Palabras clave: Café, México, Políticas públicas, Liberalización de mercados.
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La liberalización económica y comercial que 
se vivió en México a partir de la década de 
los ochenta ha generado diversos resultados 
en la economía nacional y se ha identifica-
do al campo mexicano como uno de los más 
afectados. Las mediciones de los resultados 
avalan que la pobreza ha incidido fuertemen-
te en los espacios rurales, en donde se ha 
generado un proceso de marginación hacia 
gran cantidad de productores que han que-
dado fuera del mercado y en el cual se han 
incrementado los procesos migratorios tanto 
a ciudades mexicanas como hacia Estados 
Unidos, además del riesgo que ha significado 
la posibilidad de su incorporación en la pro-
ducción de cultivos ilícitos.
 
Particularmente en el caso del café se ha ob-
servado un cambio de gran transcendencia, 
en el cual las políticas públicas estuvieron de-
terminadas por el Instituto Mexicano del Café 
(INMECAFE), cuya influencia fue mayúscula 
durante poco más de 30 años. El alcance 
que logró este organismo en los campos pro-

Las políticas públicas cafetaleras en México: 
un análisis histórico

ductivos cafetaleros del país permitió que en 
sus mejores momentos pudiera controlar casi 
el 40% de las exportaciones netas del grano 
total producido en el país. Además, dicho or-
ganismo impulsó la investigación en aspectos 
productivos, así como mejoras a la calidad 
del café a partir de programas especiales de 
formación de catadores. Asimismo, el INME-
CAFE trabajó fuertemente en la organización 
productiva de los productores cafetaleros del 
país y generó diversos avances tecnológicos 
hacia el sector, ofreciendo créditos para los 
productores y sus grupos que permitieron dar-
le liquidez al sector en las épocas de cosecha.

Sin embargo, durante la década de los ochen-
ta las políticas cambiaron y llevaron al cierre 
del Instituto en 1989, dejando un vacío im-
portante en el ordenamiento del sector. Uno 
de los argumentos más importantes usados en 
su liquidación fue la eficiencia del mercado al 
dejar que los agentes privados desarrollaran 
dichas actividades. Su lugar a la fecha no ha 
podido ser ocupado por las instituciones su-

1  Profesor del posgrado en Economía. Facultad de Estudios Superiores Acatlán de la Universidad Nacional Autónoma de México (FES 
Acatlán UNAM). ppablo@apolo.acatlan.unam.mx.

Pablo Pérez Akaki1
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cesoras ni sus funciones totalmente replicadas 
por el sector público ni el privado. 

Ello ha significado que el grano que en un 
tiempo fue el mayor generador de divisas 
para el país haya perdido valor y se vea aho-
ra en una posición desventajosa frente a pro-
ductores centroamericanos y asiáticos. Una 
muestra de ello es la contribución del sector 
cafetalero a las exportaciones agropecuarias 
totales del país, que en los últimos años de 
la década de 1970 alcanzó niveles cercanos 
al 40% e incluso en 1986 llegó a la propor-
ción del 65%, pero desde entonces su partici-
pación disminuyó a niveles menores del 5%, 
como se aprecia en la Figura 1.

Adicionalmente desde mediados de la déca-
da del 70, se ha reducido significativamente 
la proporción de exportaciones cafetaleras 
frente a las exportaciones totales de México, 
al igual que la proporción de exportaciones 
cafetaleras mundiales. En todos los casos la 
tendencia ha sido a un acelerado decreci-
miento en sus niveles.

Por ello este trabajo aborda de manera his-
tórica la transformación de las políticas pú-
blicas hacia el sector cafetalero de forma 
detallada, para comprender cómo es que los 
cambios de estrategia en las políticas públi-
cas influyeron para rezagar un sector de tanta 
importancia en el desarrollo del país.

ANTECEDENTES

El café es un producto de gran relevancia 
para el comercio internacional; después del 
petróleo es el de mayor volumen comerciali-
zado a escala global. En el 2012, según cifras 
de la Organización Internacional del Café, se 
exportaron 6,8 millones de toneladas, lo que 
permitió que diariamente se sirvieran 1.674 
millones de tazas a lo largo del planeta2. 

Tiene también el café el mérito de haber sido 
la mercancía que durante el periodo de sus-
titución de importaciones logró el acuerdo 
de cuotas a las exportaciones de mayor du-
ración, los cuales pudieron mantenerse por 
casi 27 años. Ello implicó un conjunto de he-
rramientas de política pública domésticas de 
gran envergadura para poder cumplir con los 

Figura 1. Exportaciones de café relativas al sector 
agropecuario nacional, a las exportaciones totales 

y a las exportaciones cafetaleras mundiales

Fuente: Elaboración propia con datos de: OIC; Martínez, (1996); 
Nolasco, (1985); SIACON, (2002); SPP e InEGI: Anuarios es-
tadísticos del comercio exterior de México de 1962 a 1980 y 
Banco de México.

2  Cifras estimadas a partir del consumo aparente a nivel mundial en el 2012, según lo reportado por la ICO en sus bases de datos históricas 
(http://www.ico.org/new_historical.asp) con el supuesto de 100 tazas por kg de café molido y una equivalencia de 1,19kg de café verde 
a 1kg de molido.

Proporción respecto a las exportaciones agropecuarias
Proporción respecto a las exportaciones nacionales
Proporción respecto a las exportaciones mundiales de café 
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acuerdos internacionales de volumen asigna-
dos a cada país.

El rompimiento de los Acuerdos Internaciona-
les del Café (AIC) significó un fuerte debilita-
miento de la Organización Internacional del 
Café (OIC), el organismo creado para cum-
plir con el cometido de lograr un equilibrio 
entre oferta y demanda, eliminar la incerti-
dumbre que caracteriza los precios del grano 
en los mercados, mejorar la calidad de vida 
de los productores, mejorar la paridad de 
poder de compra de los países productores 
manteniendo el precio a un nivel justo y pro-
mover el consumo del café (OIC, 1962). Tras 
la negativa de diversos países consumidores 
por mantener el sistema de cuotas, liderados 
por Estados Unidos, el mercado pasó a un 
sistema de libre comercio que llevó a innu-
merables conflictos, entre ellos las recurren-
tes crisis de los precios internacionales, arras-
trando con ello la estabilidad del ingreso de 
los productores, generalmente de pequeña 
escala y de baja productividad.
 
Con el rompimiento de los AIC, al interior de 
los países productores se dieron cambios de 
gran tamaño en torno a las políticas públicas 
hacia el sector. Gran parte de los institutos, 
agencias gubernamentales y casas de estabi-
lización desaparecieron al no requerirse más 
su principal función, la comercialización del 
grano. Sólo algunas de ellas sobrevivieron, 
como fue el caso de la Federación Nacional 
de Cafeteros de Colombia (FNC), que ha 
sido un referente de los estudiosos del tema 
por la importancia que aún tiene en la defi-
nición de la política cafetalera doméstica y 
por sus logros en el terreno internacional a 
través del posicionamiento de la marca Juan 

Valdez®, el mantenimiento de una prima por 
calidad que actualmente es de 20 puntos por 
arriba del promedio en los mercados interna-
cionales sobre el resto de los orígenes, de-
clarado en el mismo Contrato C de la bolsa 
de Nueva York (ICE, 2013), así como en el 
reconocimiento en Europa en el 2007 de la 
marca país Café de Colombia como Indica-
ción Geográfica Protegida (IGP) (Giovannuc-
ci & Samper, 2009).
 
De esta manera, este trabajo tiene como ob-
jetivo el estudio de los cambios en las políti-
cas públicas que trajo la liberalización en el 
sector, así como un análisis de los resultados 
más importantes que se pueden adjudicar a 
ellos. Por consecuencia, en el siguiente apar-
tado se discutirá de manera teórica la im-
portancia de la agricultura en los países en 
desarrollo y la importancia de las institucio-
nes públicas para promover su impulso. Pos-
teriormente se revisarán las políticas públicas 
asociadas al café en los tiempos del sistema 
de cuotas, desarrolladas por el Instituto Mexi-
cano del Café (INMECAFE) y después se rea-
lizará un análisis de las políticas que se han 
desarrollado tras el rompimiento de las cuo-
tas y hasta las fechas recientes. A lo largo del 
análisis histórico se utilizarán datos empíricos 
para evidenciar los resultados de las políticas 
públicas. En el último apartado se discutirá 
sobre los efectos atribuibles a las políticas del 
periodo liberal y al final se ofrecen las conclu-
siones de este trabajo.

EVOLUCIÓN DE LAS POLÍTICAS PÚBLICAS 
EN EL SECTOR AGRÍCOLA

En los países en desarrollo la relevancia del 
sector agrícola es alta, pues se caracterizan 
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por ser economías poco industrializadas y 
con grandes debilidades en aspectos educa-
tivos, aunque en ocasiones, abundantes en 
fuerza de trabajo y recursos naturales. Por lo 
tanto, las políticas orientadas al sector agrí-
cola pueden tener una alta influencia en la 
sociedad, la cual se emplea primordialmente 
en este sector.
 
En los últimos 70 años las políticas hacia el 
sector agrícola se transformaron de mane-
ra profunda desde un modelo de desarrollo 
guiado por el sector público, en una econo-
mía cerrada con una fuerte inversión tecno-
lógica que se identificó como la “revolución 
verde” caracterizado por un contexto de susti-
tución de importaciones, hacia un modelo de 
apertura comercial, de retiro gubernamental 
de las actividades productivas y en el que 
prácticamente los propios actores privados 
resuelven sus problemáticas en el sector co-
rrespondiente. Ello ha significado un proceso 
de re-regulación de la agricultura guiada por 
el sector privado, sustituyendo al sector públi-
co cuya injerencia fue profunda en la primera 
de las etapas mencionadas (Snyder, 1999; Le 
Heron & Roche, 1999).
 
En este contexto liberal, el modelo del agro-
negocio (agribusiness) se ha extendido como 
la estrategia que muchos gobiernos han 
adoptado para impulsar sus campos agrí-
colas, pecuarios y forestales. En el agrone-
gocio, las cadenas agroalimentarias se han 
vuelto piezas fundamentales para establecer 
las estrategias que deben adoptarse para 
competir en los mercados abiertos. Este pro-
ceso agroindustrializador se caracteriza por 
el crecimiento de las actividades diferentes a 
la agricultura en los espacios rurales, por el 

cambio en las relaciones institucionales entre 
empresas agrícolas y productores agropecua-
rios, y cambios en la forma y conformación 
de productos, su tecnología y sus estructuras 
de mercado (Reardon & Barret, 2000).

Como efectos de este modelo agroindustria-
lizador se destaca un nuevo marco institucio-
nal en el que los estándares rigen la relación 
entre los agentes a lo largo de la cadena de 
comercialización, la gran mayoría de las oca-
siones emitidos desde un agente en la última 
parte de la cadena, específicamente los mi-
noristas, quienes se han consolidado como 
dominantes del comercio de bienes agro-
alimentarios, lo que se manifestó en 2009 
cuando se encontró que los primeros 10 
minoristas controlaron el 24% del mercado 
mundial de alimentos del mundo, llegando a 
profundizarse en algunas regiones como Rei-
no Unido donde 4 empresas concentraron el 
75% del mercado, en Estados Unidos donde 
las primeras 5 cadenas representaron el 48% 
del mercado y en Australia donde las dos más 
grandes empresas tenían el 79% del mercado 
(Tennent & Lockie, 2012). 

Estos agentes, por medio de la aplicación de 
estándares de producción, han impulsado 
una configuración diferente de las relaciones 
entre agentes a lo largo de las cadenas de 
comercialización, lo cual según algunas in-
vestigaciones significó la creación de nuevas 
y mejores alternativas para todos los agentes 
en la cadena. Esto les permite tener control a 
la distancia aminorando los riesgos a su fa-
vor a través de una gobernanza guiada por el 
mercado y la autorregulación (Ouma, 2010). 
Incluso algunos han llamado a este un tercer 
régimen agroalimentario, en el que los su-
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permercados son los actores principales, los 
estándares son los elementos para la relación 
a lo largo de la cadena y éstos se relacionan 
con aspectos sustentables y de salud, pudien-
do también denominarse como con un ca-
pitalismo verde (McMichael, 2009a, 2009b; 
Smith, Lawrence & Richards, 2010).

Desafortunadamente las experiencias positi-
vas de desarrollo en el ámbito agrícola son 
muy limitadas, restringiéndose a ciertos secto-
res específicos, a ciertas geografías particula-
res y a ciertos momentos históricos concretos. 
Ello lo confirman Reardon, Barret, Berdegué, 
y Swinnen (2009), quienes encontraron que 
la inclusión de los pequeños productores en 
las agroindustrias es variante además que de-
pende de varios factores, como las condicio-
nes de mercado, la estructura agrícola y los 
recursos con los cuales cuenten, además que 
las políticas públicas tienen un rol importante 
para aumentar la inclusión de los pequeños 
así como el derrame de beneficios prometi-
dos. Esta inclusión sólo puede hacerse a par-
tir de fuertes inversiones en bienes no relacio-
nados con la tierra, como caminos, sistemas 
de irrigación, la asociación, el control de las 
emisiones de gases de efecto invernadero, 
etc., varios de los cuales no están al alcance 
de sus propios recursos.

LAS POLÍTICAS PÚBLICAS CAFETALERAS 
EN EL SISTEMA DE CUOTAS

La participación pública en el café en México 
inicia con la creación de Beneficios Mexica-
nos (BEMEX) en 1945, cuyo propósito fue la 
mejora del proceso industrial del grano, pero 
sus actividades se extendieron a la comer-
cialización del mismo. Pocos años después, 

en 1949, se fundó la Comisión Nacional del 
Café, organismo al que se asignó la respon-
sabilidad de las políticas económicas desti-
nadas a este sector, dentro de las cuales se 
fomentó la investigación en prácticas produc-
tivas y combate a las plagas.

En 1959 junto con BEMEX y otros organismos 
de la Secretaría de Hacienda se creó el Insti-
tuto Mexicano del Café (INMECAFE) (Nolas-
co, 1985) cuyos objetivos fueron la defensa y 
mejora del cultivo, el beneficio y el comercio 
del café mexicano, tanto en el interior como 
en el exterior del país, además de dictar las 
políticas económicas para el sector, lo que 
hizo por 30 años.

Las actividades del INMECAFE se centraron 
en la asesoría, capacitación, organización, 
financiamiento, acopio, comercialización y 
regulación de los productores del sector so-
cial. Los mejores años del INMECAFE fueron 
durante la década de los setenta, época en 
la cual participó decididamente en la comer-
cialización del aromático, como respuesta al 
gran intermediarismo que existió en este pro-
ducto y a la opresión que sufrían los peque-
ños productores del grano ante los comercia-
lizadores privados.

La asistencia técnica se dio a través de sus 
Delegaciones y Centros de Apoyo, donde se 
ofreció asistencia para el establecimiento de 
semilleros-viveros, manejo de cafetales, le-
vantamiento de la cosecha y en la operación 
de la planta agroindustrial, lo cual representó 
una estructura extensa en las regiones pro-
ductoras. La asistencia hacia los productores 
y sus familias se ofreció por medio de las Uni-
dades Económicas de Producción y Comer-
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cialización (UEPC), cuya intención fue la de 
evitar el intermediarismo y se buscó la inclu-
sión de los pequeños productores en todas 
las fases del proceso de producción, bene-
ficiado y comercialización del grano. Ade-
más, fue a través de las UEPC que llegaron 
los apoyos técnicos, crediticios, comerciales 
y administrativos. Se creyó que mediante la 
organización de los productores se alcanzaría 
su bienestar.

Mediante una política de precios de garantía, 
aplicados en esa época en muchos otros pro-
ductos, el INMECAFE estableció precios de 
compra para el café con los cuales adquiría 
el producto directamente a los productores, 
para ello ofreció anticipos a cuenta de cose-
cha, el cual completaba posteriormente con 
un segundo pago, una vez comercializado el 
grano en el mercado internacional. Esto tam-
bién pudo lograrse por medio de las UEPC.

Adicionalmente, por medio de un programa 
de semilleros-viveros se crearon nuevas varie-
dades del grano con mayor resistencia a las 
plagas, las cuales se ofrecieron a los produc-
tores a precios de recuperación3. Asimismo, 
el INMECAFE participó con un programa de 
mejoramiento de cafetales, mediante el cual 
se renovaron cafetales viejos, y se mejora-
ron las prácticas agrícolas con el objetivo de 
aumentar la productividad. Se estableció un 
programa emergente de apoyo en caso de 
heladas, además de un programa de control 
fitosanitario. El Instituto al mismo tiempo de-
sarrolló proyectos de investigación que fueran 
benéficos para el sector en su conjunto. 

En las actividades industriales, el Instituto 
contó con instalaciones donde procesaba el 
café recibido a los productores, por el cual 
ofrecía créditos para el levantamiento de la 
cosecha. Esta forma de relación con los pro-
ductores significó el establecimiento de pre-
cios de referencia para el café a nivel nacio-
nal. Estas actividades le permitieron que en el 
periodo de 1982 a 1988 el Instituto captara 
aproximadamente el 33% de la producción 
total para su proceso, por lo que ofreció 
33,9 millones de pesos como anticipo para 
el financiamiento de la producción agrícola a 
los productores (Consejo Mexicano del Café 
[CMC], 1994). El mejor resultado de la par-
ticipación en la comercialización se alcanzó 
en el ciclo 1982-83 cuando superó el 40%.

El INMECAFE representó una estructura que 
se contrapuso fuertemente a los sistemas tra-
dicionales de coyotaje (intermediarismo) que 
prevalecieron hasta antes de los setenta. Sin 
embargo, la participación de esta institución 
no fue la misma en todas las regiones cafe-
taleras, pues se dio énfasis a los estados pro-
ductores de mayor importancia: Chiapas, Ve-
racruz, Oaxaca, Puebla y Guerrero (Salazar, 
1988). Se reconoce también que la paraesta-
tal no logró desvincularse completamente de 
los agentes privados para la transformación 
del grano, pues su capacidad de beneficio 
solamente alcanzó niveles cercanos al 10% 
de la planta instalada a nivel nacional (Mar-
tínez, 1996; Romero, 1993). Ello significaba 
que la transformación la realizaba en plantas 
privadas por medio de acuerdos con los pro-
pietarios.

3  Llegando a representar hasta el 80% de las semillas utilizadas por los productores.
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A pesar de la gran intervención estatal y de 
los recursos destinados al sector cafetalero, 
los productores se mantuvieron en situacio-
nes de miseria, no obstante en la década de 
los 70 el café representó la principal fuen-
te agrícola de divisas para el país (Salazar, 
1988). En su lugar, críticos del INMECAFE 
argumentaron que las UEPC funcionaron 
como recursos para el control político, que le 
sirvieron por un lado como una forma para 
contrarrestar algunos de los poderes locales, 
y por otro, como un mecanismo para mejorar 
su imagen ante el creciente deterioro de las 
condiciones sociales en el campo en general 
(León & Flores, 1991).

La corrupción fue una práctica permanente 
en la cual el INMECAFE siempre estuvo acu-
sado, convirtiéndose en uno de los argumen-
tos principales para su liquidación en 1989, 
lo que dio paso a una nueva etapa en la cual 
el Gobierno abandonó las actividades direc-
tas de producción, comercialización y finan-
ciamiento y permitió que la iniciativa privada 
fuera el oferente de estos servicios. Uno de 
los resultados de la corrupción fue la crítica 
sobre la poca efectividad para terminar con 
“las lacras que arrastra la cafeticultura nacio-
nal”, pues “...lejos de terminar con las oli-
garquías locales las han expandido, dañando 
a la víctima al querer acabar con el victima-
rio”...” (Salazar, 1988, p. 119). Algunas de 
estas “lacras” no pudieron excluirse del Ins-
tituto, ya que muchas veces las estructuras 
locales quedaron insertos en la que creó el 
Instituto, entre ellos caciques y comerciantes 
del producto, dado su mayor grado de “inte-
gración” al mercado y al mayor conocimiento 
de los programas estatales. Esto significó que 
en varios lugares, muchos actores poderosos 

del sector cafetalero utilizaron al organismo 
para su propio beneficio, en colusión con los 
funcionarios públicos (León & Flores, 1991). 

Económicamente, las críticas hacia el Instituto 
fueron que el esquema de comercialización 
para los productores no favoreció la mejoría 
en la productividad, pues el tipo de anticipos 
de corto plazo solamente resolvió problemas 
de ese mismo horizonte y entonces no pu-
dieron ser canalizados al mejoramiento de 
la producción. En segundo lugar, los bene-
ficios económicos de la comercialización del 
café por medio de esta paraestatal no tuvie-
ron como efecto directo el fortalecimiento del 
sector, sino que sirvió como fuente de divisas 
para el impulso de otros sectores, por tanto 
el café se utilizó como una herramienta de 
financiamiento público. El tercer argumento 
fue la falta de oportunidad en la canalización 
de los apoyos al campo, que forzó a los pro-
ductores a recurrir a los intermediarios para 
poder subsistir (León & Flores, 1991; Ruiz, 
1991), la cual fue una característica perma-
nentemente cuestionada en el gobierno mexi-
cano en todas sus áreas.

Entre los logros que se pueden atribuir a la 
paraestatal se tiene que, en la comerciali-
zación alteró temporalmente las estructuras 
existentes privadas que controlaron las expor-
taciones, formadas por un reducido grupo de 
empresas y que extendieron sus redes de co-
mercialización hacia las regiones productoras 
mediante cadenas complejas de intermedia-
rios que oprimieron los precios ofrecidos a los 
productores del grano. También permitió al 
país aumentar su presencia internacional a 
partir del aumento en la producción propicia-
do por las políticas del Instituto. Además se 
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alcanzó un nivel importante de organización 
de los productores, pues en 1976 estuvieron 
constituidos 2.111 UEPC que agruparon a 
78.252 productores (León & Flores, 1991), 
mientras que en 1980 sus políticas beneficia-
ron a 120 mil productores que produjeron el 
70% del grano nacional (Salazar, 1988).

Otro de los logros fue el avance de los pro-
ductores hacia un grado superior de trans-
formación de su café, con una presentación 
en pergamino, en lugar del café cereza que 
representó la manera tradicional de comer-
cialización (Martínez, 1996). Algunos testi-
monios de funcionarios del Consejo Mexica-
no del Café (CMC) en los estados de Puebla, 
Hidalgo y Veracruz indicaron que al nivel del 
pequeño productor se observó ya un regreso 
a la comercialización de café cereza, princi-
palmente por necesidades de financiamiento 
de los productores, lo que vino acompañado 
de un deterioro en la calidad del grano. Este 
resultado también fue confirmado por Díaz y 
Escamilla (2013), quienes destacan que las 
zonas “cereceras” se caracterizan por una 
baja cantidad de beneficios húmedos fami-
liares, más no así los beneficios industriales, 
en donde también se nota la deficiencia en 
abasto de materia prima y baja liquidez de 
los productores.

Otro elemento importante en este último pun-
to para entender los problemas de calidad es 
la caracterización de los cafetales según su 
edad, investigación que reveló que apenas el 
49,7% de los cafetos tiene edad menor a 10 
años, mientras que el 17,7% son cafetales de 
edad superior a los 20 años. A esto se suma 
el tema de la diversidad de la especie del gra-
no que es muy amplia, pues por un lado la 

variedad typica caracteriza al 26,6% de las 
plantas, siguiéndole la Bourbon con 25,9% 
y el Caturra con 21,2%, aunque también se 
encuentran presentes Mundo Novo, Catimor, 
Garnica y Pluma Hidalgo entre otros (Díaz & 
Escamilla, 2013).

LA LIBERALIZACIÓN DE LOS MERCADOS 
CAFETALEROS Y LOS CAMBIOS EN LAS 
POLÍTICAS PÚBLICAS

El gobierno del presidente Salinas propuso 
una reforma al sector cafetalero, a la que lla-
mó Programa de Reestructuración Integral del 
Sector Cafetalero Mexicano: a partir de 1989 
la orientación de la política cafetalera mostró 
un cambio importante al definirse un nuevo 
modelo de participación gubernamental en la 
producción y comercialización del café. Este 
programa comenzó con la firma del INME-
CAFE y el gobierno federal, en diciembre del 
mismo año, del Convenio de Saneamiento Fi-
nanciero, donde se estipuló la concentración 
de la participación del Instituto en actividades 
de representación internacional, capacita-
ción e investigación y dejó excluidas de sus 
funciones las actividades de producción, be-
neficiado, financiamiento y comercialización. 
Este Programa de Reestructuración se apoyó 
en los programas de BANCOMEXT, SARH, 
SHCP, SECOFI, BANRURAL, FIRA, AGROA-
SEMEX quienes se incluyeron como nuevos 
responsables del desarrollo del sector cafe-
talero.

La reestructuración tuvo como principios im-
perantes el fortalecimiento de los productores 
y de las organizaciones para lograr su au-
togestión, la canalización hacia la iniciativa 
privada de las actividades de investigación 
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y asistencia técnica, la operación del INME-
CAFE con equilibrio financiero, lo cual signi-
ficó mantener un alto nivel de eficiencia en el 
gasto público destinado al sector cafetalero 
y evitar las distorsiones en los precios pro-
vocadas por la intervención gubernamental. 
Uno de los puntos más importantes de este 
plan de reestructuración fue la desaparición 
del INMECAFE en un plazo de 3 años, plazo 
en el que debió efectuarse la transferencia de 
todos los bienes en su poder hacia el sector 
privado. Paralelamente, otros esquemas de 
apoyo a los productores de café se dieron a 
conocer en este plazo para compensar el re-
tiro del Instituto. 

La respuesta más importante de compensa-
ción del Gobierno Federal se dio en 1990, 
cuando se publicó el Programa Nacional de 
Modernización al Campo 1990-1994, en 
donde una pieza clave para atacar la pobre-
za de los productores agrícolas fue el Progra-
ma Nacional de Solidaridad. En el caso de 
los productores cafetaleros, el operador fue 
el Instituto Nacional Indigenista, dada la alta 
cantidad de productores indígenas en esa ac-
tividad. Con la supresión de los créditos para 
levantamiento de la cosecha que ofreció el 
INMECAFE, en el ciclo 1990/91 el Progra-
ma Nacional de Solidaridad ofreció créditos 
a la palabra por 65 millones de nuevos pe-
sos destinados al financiamiento de la pro-
ducción cafetalera. Para el ciclo 1993/94 sus 
apoyos alcanzaron 223 millones de nuevos 
pesos, destinados al financiamiento de la 
producción, el corte y acarreo y el acopio y la 
comercialización (CMC, 1994).

Para los productores con capacidad de pago, 
la banca de desarrollo fue quien atendió al 
sector, principalmente BANRURAL y FIRA, las 
cuales fungieron como las instituciones de 
crédito para los productores que tuvieron ca-
pacidad de pago. La orientación de los cré-
ditos fue principalmente para el capital de 
trabajo y las inversiones en terrenos producti-
vos o a la reposición de cafetales. Las fuentes 
de financiamiento para los productores más 
aventajados y con potencial productivo fue-
ron los bancos comerciales. Además se trans-
formó el Fideicomiso de administración e in-
versión del fondo regulador de existencias del 
Café (FIDECAFE) en un fideicomiso de ad-
ministración propia, en donde BANCOMEXT 
actuó como fiduciario y cuyo monto ascendió 
a 310 mil millones de pesos4. Este fideicomi-
so fue constituido para funcionar como ga-
rantía ante la banca de desarrollo y así obte-
ner créditos de hasta 5 veces la cantidad que 
cada productor tuviera depositado, aunque 
también se diseñó para funcionar como fon-
do de contingencia y como un fondo que sir-
viera para la modernización de la actividad. 
Sin embargo, posturas políticas de las orga-
nizaciones de productores y las presiones de 
las instituciones gubernamentales de crédito 
provocaron que una parte de los recursos se 
canalizaran para los afiliados de las organiza-
ciones más poderosas y para el pago de cré-
ditos vencidos de productores (Celis, 2001, 
19 de diciembre). Esto provocó un desvío de 
una parte de los recursos de este fideicomiso, 
por lo que no se utilizó para propiciar el de-
sarrollo de la actividad cafetalera en lo gene-
ral sino para resolver problemas particulares 

4  El FIDECAFE fue creado en 1988 con aportaciones de los cafeticultores.
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y la recuperación de recursos por parte de los 
intermediarios financieros. Adicionalmente, 
BANCOMEXT tomó el papel de impulsor del 
sector, tanto en la parte crediticia como en la 
modernización de las técnicas de producción 
y los sistemas de información así como en la 
promoción de las exportaciones5.

En el periodo de transición, los recursos que 
BANRURAL ofreció al sector cafetalero dismi-
nuyeron de manera importante, ya que trasla-
dó esta responsabilidad gradualmente al pro-
grama de Solidaridad. Esto habla del carácter 
marginal que se identificó con los productores 
cafetaleros y de las condiciones en las cuales 
se presentaron a la liberalización del sector.

A partir de 1993, el INMECAFE desapareció y 
cedió su lugar al Consejo Mexicano del Café, 
el cual se concentró en las actividades de ase-
soría, promoción interna y externa, represen-
tación internacional y coordinación de esfuer-
zos de los participantes del mercado, además 
de ser el instrumento para la canalización de 
programas específicos gubernamentales.

El Consejo Mexicano del Café y el Programa 
Café: 1995-2000

En 1995 se anunció el Programa Café 1995-
2000 cuyo objetivo se estableció como “lograr 
el mejoramiento del nivel de vida y bienestar 
de las comunidades cafetaleras, donde radica 
y trabaja el productor mexicano de café” (SA-
GAR, 1995, p. 3). Sus objetivos específicos 
fueron el incremento de la productividad; la 

consolidación de la actividad cafetalera como 
exportadora consistente, sostenible y protec-
tora del ecosistema; lograr mejores niveles de 
bienestar de la población que trabaja en este 
sector y, además, fortalecer los esquemas de 
financiamiento, promover la sustitución y di-
versificación de cultivos en áreas no propias 
para esta actividad; la modernización de los 
procesos de beneficiado húmedo y la armo-
nización en una política integral a todos los 
participantes en la cadena.

Las acciones tendientes a lograr estos objeti-
vos se instrumentaron por medio del Consejo 
Mexicano del Café, quien fue el vehículo para 
canalizar las acciones del Gobierno Federal 
en apoyo al fomento y consolidación de la 
actividad cafetalera en su conjunto, mientras 
que a nivel local la tarea fue para los Conse-
jos Estatales (12 en total) y Regionales (56 en 
total). Estos se orientaron por ocho acciones 
programáticas (SAGAR, 1995) que en reali-
dad se pueden reducir a seis: 

p Fortalecer al Fondo de Garantía Cafetale-
ra (FOGACAFE). Este Fondo se instrumen-
tó para canalizar recursos hacia los pro-
ductores cafetaleros, conformado como 
un fondo de garantías de crédito, con la 
finalidad de acceder a nuevas tecnologías, 
a mejores insumos y, sobre todo, a trans-
formar el sector hacia su mejora en cali-
dad y rendimiento.

p  Mejorar y renovar los cafetales. Este tuvo 
como meta la sustitución de plantaciones 

5  Se mencionó en este momento la creación de la Bolsa Agropecuaria y la puesta en marcha de un Sistema de Información de Mercados 
y Precios.
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con bajos rendimientos y alto potencial 
productivo, los que no cumplieran estas 
condiciones serían reconvertidos hacia 
otros productos, principalmente frutas.

p  Fortalecer las campañas contra la broca, 
roya y otras plagas y enfermedades. Estos 
fueron programas permanentes creados 
desde el INMECAFE.

p  Generar, adaptar y transferir tecnología al 
sector productivo y modernizar la tecnolo-
gía de beneficio húmedo. Estos se encami-
naron a la modernización tecnológica por 
medio de dos acciones programáticas, una 
específica para los beneficios húmedos 
para la obtención de cafés lavados, de me-
jor calidad y la otra para la modernización 
de las técnicas de producción del grano.

p  Establecer normas de calidad del café 
mexicano y promoverlo en foros interna-
cionales y nacionales. La meta de todas 
estas acciones es conseguir mercados es-
pecíficos para ofrecer el café mexicano, lo 
que requiere una calidad específica y un 
mercado concreto. Esta meta se lograría 
por medio del establecimiento de una nor-
ma de café mexicano y la promoción na-
cional e internacional del producto mexi-
cano, para que de esta manera se pueda 
aumentar la demanda del grano y con ello 
el volumen de producción.

p  Lograr un desarrollo rural en las comuni-
dades cafetaleras. El desarrollo rural, se 

dijo, es la razón más importante de las ac-
ciones del Gobierno Federal y del Consejo 
Mexicano del Café, cuya responsabilidad 
recaería en la Secretaría de Desarrollo So-
cial (SEDESOL) y la Secretaría de Agricul-
tura y Ganadería (SAGAR).

Sin embargo, la aplicación de estos programas 
no estuvo exenta de los problemas conocidos, 
como la inconsistencia de los apoyos públicos, 
los retrasos en su entrega, la ineficiencia de su 
aplicación, la inadecuación de los paquetes 
tecnológicos y el dumping cafetalero (Hernán-
dez, 1998, 11 de febrero). Vale la pena des-
tacar que el llamado dumping cafetalero fue 
una decisión del gobierno federal por permitir 
la importación de café robusta para la produc-
ción de café soluble, a solicitud de la empresa 
torrefactora internacional Nestlé principalmen-
te, lo que generó mucho malestar entre los 
productores y las organizaciones nacionales 
(Hernández, 1997, 12 de agosto; Celis, 2001, 
19 de diciembre; 2002, 14 de diciembre).

Los programas de impulso en la producción 
de café mantuvieron continuidad en el go-
bierno de la alternancia política, los cuales 
tuvieron como objetivo el ayudar a los pro-
ductores marginales, sin alterar los precios de 
mercado y sin involucrarse en la producción ni 
comercialización del grano, además de con-
centrarse en mejorar su calidad y promover 
el consumo tanto interna como externamente. 

Con la llegada del nuevo siglo y la alternan-
cia política en el ámbito federal6, se pusieron 

6  Debe considerarse que México estuvo gobernado por casi 70 años por un mismo partido en el ámbito federal, el Partido Revolucionario 
Institucional (PRI), y fue en el año 2000 que se dio la alternancia política con la llegada de Vicente Fox del Partido Acción Nacional (PAN) 
a la Presidencia de la República.
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en marcha nuevos programas para atender al 
sector. El primero de ellos se denominó Pro-
grama de Impulso a la Producción de Café, 
cuyo objetivo fue:

Apoyar la operación y desarrollo de los 
instrumentos que permitan la moderniza-
ción del sector cafetalero y la capitaliza-
ción de los productores de café mediante 
el desarrollo de la actividad primaria, de 
transformación y de generación de valor 
agregado, para coadyuvar en la mejora 
estructural del sector. (SAGARPA, 2001, 
p.4). 

Este programa estuvo vigente solamente du-
rante 2000 y 2001, pues en el 2002 los pro-
gramas cafetaleros se integraron al progra-
ma Alianza Contigo, el programa sucesor de 
Alianza para el Campo. Los recursos de este 
programa se destinaron a la renovación de 
cafetales, a la compra de paquetes tecnoló-
gicos, al desarrollo de campañas de preven-
ción de plagas, a la adquisición de maqui-
naria para la transformación del grano y a la 
capacitación de los productores (SAGARPA, 
2002). Además de este programa se crearon 
nuevos esquemas de apoyo a la actividad ca-
fetalera como el Fondo de Apoyo Especial a 
la Inversión de Café, Fondo de estabilización 
cafetalera, el Programa de Fomento Producti-
vo y Padrón Nacional de Productores de Café.

El Fondo de Apoyo Especial a la Inversión 
de Café se constituyó como una herramienta 
para mejorar, de manera inmediata las con-

diciones desfavorables que enfrentaron los 
productores cafetaleros en los inicios del si-
glo, el peor de la última crisis de precios del 
grano. Este programa estuvo vigente los años 
2000 y 2001 (SAGARPA, 2002). Se trató de 
un apoyo único para todos los productores 
cafetaleros, sin discriminación de tamaños de 
predio ni productividades, el cual no nece-
sariamente genera incentivos para la mejora 
de la calidad, ni para la inversión productiva, 
como sería deseable.

El Fondo de Estabilización Cafetalera se di-
fundió por las autoridades responsables de 
su operación como la gran innovación en 
programas de apoyo al campo, aunque la 
implantación de esta herramienta de apoyo 
llevaba varios años buscando establecerse7 y 
en otros países ya era una realidad8. Consis-
tió en un mecanismo de protección al precio 
del grano que se activa cuando los precios in-
ternacionales rebasen un mínimo y así garan-
tizar un ingreso mínimo para los productores. 
Esta transferencia sería devuelta por los pro-
pios productores cuando los precios mejoren 
arriba de cierto nivel. 

Inicialmente los intervalos definidos fueron 
50 dólares por quintal como límite inferior y 
65 dólares por quintal como el límite superior 
(DOF 25 de febrero de 2002, 2002) en la 
medida que el precio internacional de refe-
rencia bajara de 50 dólares, el Fondo aporta-
ría la cantidad respectiva para que el produc-
tor pueda recibir ese monto por cada quintal 
de café hasta un máximo de 20 dólares por 

7 La idea viene desde la administración de Luis Echeverría, pero no pudo concretarse pues fue desplazado por el programa de Anticipo de 
Cosechas (Ruiz, 1991).

8  Como es el caso de Costa Rica con el Fondo Nacional de Estabilización del Café (FONECAFE).
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quintal, a partir de presentar su comprobante 
de venta a algún comercializador registrado 
en el Sistema Informático de la Cafeticultu-
ra Nacional del Consejo Mexicano del Café. 
Por el otro lado, a partir de los 65 dólares 
por quintal, los productores comenzarían a 
devolver la cantidad que hubieran recibido 
como ayuda por el Fondo de Estabilización. 
Estos límites fueron redefinidos en el 2003 a 
los niveles actuales de 70 dólares como infe-
rior y 85 dólares como superior (DOF, 2003) 
y ajustados a cantidades decimales en 2004 
(DOF 22 de marzo de 2004, 2004). Estos 
cambios favorecieron a los productores pues 
la ampliación de bandas y la inclusión de de-
cimales además de garantizar mejores ingre-
sos, dieron mayor precisión en el cálculo de 
los montos tanto para asistir a los productores 
como los montos de restitución al Fondo.

Se estableció que la disponibilidad de este 
Fondo está sujeta a las partidas presupues-
tales anuales, por lo que no se garantiza que 
pueda beneficiar a todos los productores, 
particularmente los más pobres. En el 2003 el 
programa cambió su nombre a Fondo de Es-
tabilización, Fortalecimiento y Reordenamien-
to de la Cafeticultura, el cual logró beneficiar 
a 360 mil productores en 2002 y en el 2004 
la meta establecida de apoyos fue de 256 mil 
productores, poco más de la mitad de los que 
están declarados en el padrón cafetalero, que 
en el 2002 sumaron 410 mil pero en el 2003 
superaron la cifra de 460 mil productores. A 
partir de entonces, dada la recuperación de 
los precios, se pasó a una etapa de recupe-
ración de los apoyos dados en las fechas de 
crisis, para lo cual se diseñó el Sistema Infor-
mático de Apoyo a la Cafeticultura, el cual da 
un seguimiento puntual de las transacciones 

de café por productor y es el vehículo para 
retener los recursos correspondientes a cada 
uno. Sobre este sistema se discutirá más ade-
lante con mayor profundidad.

Como parte del Programa de Fomento Pro-
ductivo se establecieron dos estrategias de 
intervención, el Programa de Retiro de Café 
de Calidades Inferiores y el Programa de Re-
conversión Productiva. El Programa de Retiro 
de Café de Calidades Inferiores se concibió 
como un programa encaminado a mejorar 
la calidad del café mexicano de exportación, 
que obligaba a los exportadores a desechar 
el 5% del café de producción de mala cali-
dad y que por ningún motivo debe ser utili-
zado para el consumo humano. Una de las 
causas de la preocupación del sector públi-
co era el deterioro en la calidad del grano 
a partir de las crisis recurrentes presentadas 
en la década de 1990, que habían afectado 
severamente a los productores en sus patri-
monios productivos, lo que se manifestó con 
castigos al café de México en el mercado in-
ternacional en el año 2000 de magnitud de 
38 dólares por quintal (Enciso, 2000, 21 de 
marzo). Cabe destacar que dicho programa 
fue aprobado en el 2000 por la Organiza-
ción Internacional del Café (OIC) después de 
una larga lucha de la Asociación de Países 
Productores de Café (APPC) por conseguirlo 
desde mediados de la década de 1990. Su 
objetivo era aumentar la calidad del grano 
comercializado y disminuir los volúmenes de 
café de baja calidad en los mercados.

En México, el programa pretendía retener 
260 mil quintales de café de mala calidad, 
pero durante el 2002 hubo denuncias de 
productores señalando el incumplimiento del 
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programa y que Nestlé además de no cum-
plir con el retiro (“Se desploma…”, 2002, 5 
de enero; “Persiste el problema de cafés…”, 
2002, 25 de enero; “Cafetaleros de Méxi-
co….”, 2004, 22 de junio; Celis, 2004, 2 de 
julio), ofreció comprar el café de mala cali-
dad para utilizarlo en la producción de café 
soluble. En México el programa recayó en el 
Consejo Mexicano del Café, una institución 
de mucho menor tamaño e influencia que 
el extinto INMECAFE, con bajo presupuesto 
y sin influencia en la comercialización, que 
dependía de los agentes privados para poder 
hacer la retención. Estos agentes desde tiem-
pos del INMECAFE eran influyentes y tras su 
retiro asumieron el control de la cadena, por 
lo que un programa que les generara pérdi-
das no fue aceptado, aunque como país se 
hubiera México comprometido ante la ICO 
a la retención, a pesar de no ser miembro de 
la APPC y de estar impedido por el Tratado 
de Libre Comercio de América del Norte (TL-
CAN) a participar en cualquier acuerdo que 
limite el libre comercio.

El Programa de Reconversión Productiva se 
basó en dos estrategias, en primer lugar la re-
conversión de los productores cuyos predios 
se ubicaran debajo de los 600 metros sobre 
el nivel del mar (msnm), a quienes se les com-
prometió a abandonar la actividad cafetalera 
y, en segundo, a la intensificación de prácti-
cas de cultivo, tendiente a mejorar la produc-
tividad. La primera estrategia fue claramente 
demasiado riesgosa para los productores, ya 
que el propio CMC no ofreció alternativas 
productivas, lo cual quedó demostrado cuan-
do el programa de fomento productivo hasta 
agosto de 2004 sólo registró poco más de 35 
mil productores inscritos (7,6% del total), de 

los cuales sólo el 3,4% intentaron una recon-
versión y el resto solicitó la intensificación de 
la producción. 

Uno de los resultados que se mencionó bus-
có por medio del programa de Reconversión 
Productiva la producción de café de variedad 
robusta de alto rendimiento para abastecer a 
las industrias demandantes de este producto 
(SAGARPA, 2003), principalmente las empre-
sas solubilizadoras. De este tipo de conversión 
ya se tuvieron reportes de producción robusta 
en Veracruz, en un campo experimental aus-
piciado por Nestlé en los medios de comuni-
cación (Celis, 2002.14 de diciembre; Pérez, 
2010, 5 de abril; 2010, 2 de agosto). Estos 
esfuerzos se han intensificado en los últimos 
años por medio del Plan Nescafé que la mis-
ma empresa arrancó en el 2010, la cual pre-
tende fortalecer su sistema de abastecimien-
to del aromático para las marcas Nescafé y 
Nesspreso, argumentando para los producto-
res que con su participación se contribuye con 
ellos a mejorar su productividad, ofreciendo 
insumos de alta calidad y así impulsando el 
crecimiento sostenido de la economía local 
(Nestlé, 2012). Este programa ha tenido cier-
to éxito porque está garantizada la compra 
por la empresa torrefactora, lo que contribu-
ye a resolver su problema de abasto de este 
tipo de granos el cual ha resuelto desde la 
década de los noventa mediante la importa-
ción de esta variedad. Para los productores 
empobrecidos sin duda es atractiva la parti-
cipación, pues el mercado está garantizado y 
con ellos los beneficios económicos, aunque 
las críticas han sido severas en torno a que se 
trata de una tipo de agricultura por contrato, 
común en muchos otros productos agrícolas y 
que no representa una fórmula eficiente para 
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impulsar las capacidades de los productores, 
sino una forma moderna de explotación de 
los recursos naturales y agrícolas.

El levantamiento del Padrón Nacional de 
Productores de Café 2001-2002 fue una 
decisión muy importante para conocer el pa-
norama actualizado de los productores cafe-
taleros, aunque también se realizó para hacer 
eficiente el uso de los recursos públicos. Este 
instrumento serviría para diseñar programas 
específicos acorde a las necesidades del sec-
tor, tal como lo declararon las autoridades 
del sector. Los resultados iniciales que fueron 
publicados mostraron un incremento muy im-
portante en el número de productores cafeta-
leros (más del 60% desde 1992), lo cual fue 
inverso a los efectos esperados de las políti-
cas cafetaleras desarrolladas en los noventas, 
las cuales pronosticaron la salida de esta ac-
tividad de quienes no pudieran alcanzar un 
nivel de autosuficiencia.

Otro programa que también se lanzó en este 
periodo fue el Programa de Promoción al 
Consumo del Café de México, el cual fue un 
mandato desde los primeros Acuerdos Inter-
nacionales del Café y que se volvió más im-
portante desde la liberalización del mercado 
internacional. De acuerdo con el CMC, el 
consumo de café en el país aumentó de la 
cifra estable por años de 600g por año por 
habitante a 1kg en el periodo 1999 a 2003 
(CMC, 2003), cifra aún por debajo de los pro-
medios internacionales de países europeos.

El Sistema Producto Café: 2005 a la fecha

Para finales del año 2004 se generaron algu-
nos escándalos de corrupción en el Consejo 

Mexicano del Café, lo que coincidió con el 
impulso de una nueva estrategia de desarro-
llo rural bajo la Ley de Desarrollo Rural Sus-
tentable (LDRS), publicada en el 2001. Esto 
llevó a la implantación del Sistema Producto 
Café y con ello el cierre del Consejo Mexica-
no del Café y dio paso a una nueva etapa en 
políticas públicas hacia este grano.

Bajo la figura de Sistema Producto para el im-
pulso del sector cafetalero se pretende aten-
der las actividades del campo de una forma 
integral, pues de acuerdo con la LDRS deben 
considerarse todas las actividades agrope-
cuarias y no agropecuarias del campo, con-
siderando tanto al sector privado como al 
sector público con sus diferentes niveles de 
gobierno. Se trata de que en conjunto todos 
busquen:

Promover y favorecer el bienestar social 
y económico de los productores, de sus 
comunidades, de los trabajadores del 
campo y, en general, de los agentes de 
la sociedad rural, mediante la diversifi-
cación y la generación de empleo…así 
como el incremento del ingreso. (DOF 
del 7 de diciembre de 2001, 2001, 
p.4).

Uno de los puntos más relevantes de esta 
LDRS y que mayor influencia puede tener en 
la actividad cafetalera es la importancia del 
medio ambiente, el cual quedó expresado 
a partir de la importancia de “Fomentar la 
conservación de la biodiversidad y el mejo-
ramiento de la calidad de los recursos natu-
rales, mediante su aprovechamiento susten-
table…” (DOF del 7 de diciembre de 2001, 
2001, p.4).
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Durante el 2005 se liquidó al Consejo Mexi-
cano del Café y se impulsó la creación del 
Sistema Producto Café, tanto a nivel nacional 
como en sus representaciones estatales, las 
cuales debían ser figuras incluyentes hacia to-
dos los agentes que participan en la actividad: 
productores, comercializadores, tostadores, 
proveedores, consumidores y gobierno. Los 
primeros meses este cambio causó diversas 
confusiones, pues no existió una figura legal 
para la nueva institución, lo que implicó una 
limitación en sus decisiones.

Posteriormente, se fundó en 2006 la Asocia-
ción Mexicana de la Cadena Productiva Café 
(AMECAFE), la cual agrupa tanto al sector pú-
blico como a los actores a lo largo de la ca-
dena productiva, con el objetivo de coordinar 
sus esfuerzos para lograr mejores resultados 
en el desempeño de todo el sector. La AME-
CAFE es el brazo ejecutor de los programas 
del gobierno federal en materia cafetalera.

En un diagnóstico realizado por este organis-
mo en el 2009 se reconoció que en el país se 
carecía de un marco institucional adecuado 
para el impulso del sector (normas, estánda-
res, etc.), no tenía una estrategia competitiva 
(diferenciación, certificación y valor agrega-
do), no disponía de una agenda nacional de 
investigación y desarrollo en el tema del café, 
además que había segmentos en la cadena 
donde los incentivos eran mínimos (AME-
CAFE, 2009). Para ello se propusieron como 
líneas estratégicas el aumento de los rendi-
mientos, optimizar el uso de suelo y dar valor 
agregado, mejorar genéticamente los cafeta-
les, desarrollar sistemas regionales de cono-
cimiento, lo cual se lograría con una fuerte e 
intensa renovación de cafetales.

Por otro lado, en un ejercicio de análisis desa-
rrollado en 2011 titulado Plan de Innovación 
en la Cafeticultura de México, se definieron 
las líneas estratégicas siguientes: asistencia 
técnica integral, creación de figuras asocia-
tivas, prácticas productivas integrales, con-
servación de recursos naturales, manejo inte-
grado de plagas, reforestación con especies 
nativas para promover los servicios ambien-
tales, manejo integrado de sombra, impulso 
a la integración vertical y agroindustrial del 
café, diversificación productiva, mejoramien-
to de la articulación público-privada, impulso 
a los cafés diferenciados, mejoramiento de 
la infraestructura y servicios públicos y mayor 
control y seguimiento de programas (AME-
CAFE, 2011).

Quizá el tema de mayor visibilidad de la 
AMECAFE es el impulso al sector mediante 
la promoción del consumo de café, principal-
mente en México. Es en esta etapa cuando 
mayor promoción se ha hecho al café mexi-
cano durante el periodo posterior al INME-
CAFE, impulsado fuertemente por el sector 
industrial. La Expocafé, feria comercial sobre 
este producto, consiguió en el 2013 su edi-
ción 15 en la ciudad de México, a la vez que 
en Guadalajara van 3 ediciones.

Adicionalmente se desarrolló en este 2013 
por segunda ocasión la Cumbre Latinoame-
ricana del Café, la cual ha logrado conjuntar 
productores de diversas regiones y países, fe-
ria itinerante en las regiones de producción 
del país. Otros eventos con el tema del café 
se han desarrollado en los últimos años im-
pulsando el comercio y consumo del grano 
en diversas partes del país, que aunque no 
son parte todos ellos de una estrategia públi-
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ca si son efecto del auge que ha tenido este 
producto en los años recientes. 

A la par de estas estrategias comerciales, el 
impulso a la calidad del café mexicano ha 
adquirido una estrategia consistente después 
de varios años erráticos en ese tema, donde 
el énfasis era primordialmente en aspectos 
productivos. Se ha realizado en México por 
segunda ocasión el concurso de la Taza de Ex-
celencia, competencia internacional liderada 
por el organismo Alliance for Coffee Excellen-
ce, el cual promueve la calidad en el grano de 
café bajo un sistema desarrollado en Estados 
Unidos por la Specialty Coffee Association of 
America (SCAA). Posteriormente bajo un me-
canismo de subasta se venden los lotes ga-
nadores en cada competencia nacional, en-
tre quienes se encuentran Guatemala, Costa 
Rica, El Salvador, Nicaragua, Honduras, Co-
lombia, Brasil, Burundi y Ruanda. Este concur-
so da visibilidad y referencia internacional al 
café de México, aunque mientras en México 
se tuvo su segunda participación en el 2013, 
este concurso se desarrolla desde el 2001.

A esta promoción se suma la de la formación 
de catadores y baristas por medio del Q Insti-
tute, organismo que promueve una homoge-
nización de la calidad del café bajo el enfo-
que de la SCAA y con el impulso en México de 
la Asociación Mexicana de Cafés y Cafeterías 
de Especialidad (AMCCE). La oferta y promo-
ción de cursos en esta materia ha sido de los 
temas más importantes en las actividades de 
la AMECAFE en los últimos años. La calidad 

del café y el cuidado en los procesos agríco-
las se han vuelto un tema de relevancia en 
el sector cafetalero mexicano, multiplicándose 
los esfuerzos por las diversas regiones del país 
por llevar el grano a otros niveles de calidad 
a partir de un incremento de la demanda que 
ha llevado a niveles de consumo casi del do-
ble respecto a finales del siglo XX.

Sin embargo, en los últimos meses la AME-
CAFE ha ampliado su oferta de cursos y ta-
lleres hacia la renovación de cafetales de la 
especie robusta, lo cual preocupa tanto a 
productores como a estudiosos del tema, da-
das las consecuencias sociales y ambientales 
que ello implica, pues como se tiene conoci-
miento, más del 90% de la superficie cafeta-
lera mexicana cuenta con sombra y el robusta 
implicaría su eliminación. 

No obstante, los promotores del proyecto de 
café robusta en México, la empresa trasna-
cional líder en café soluble a nivel mundial, 
ofrecen importantes beneficios económicos 
para los productores. Su objetivo es reducir la 
importación de este tipo de grano de café de 
otras partes del mundo pues no se produce en 
el país en la cantidad suficiente para satisfacer 
su demanda creciente. La reciente Cumbre La-
tinoamericana del Café celebrada en el 2013, 
organizada por dicha empresa, insistió fuerte-
mente en las oportunidades que tienen los pro-
ductores mexicanos en materia económica con 
la conversión a robustas, lo que afectaría seve-
ramente los ecosistemas donde se produce el 
grano de la especie arábiga actualmente9. 

9  Diversos estudios han señalado la importancia biológica de estos espacios, que quedarían afectados irreversiblemente con la conversión 
a café robusta. Para más información puede recurrirse a Moguel y Toledo, 1996, 1999, 2004; Perfecto, Rice, Greenenberg y Van der 
Voort, 1996; Rice, 2010.
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Un instrumento de gran impacto desarrollado 
en esta etapa es el Sistema Informático de In-
formación sobre la Cafeticultura Nacional, el 
cual registra las operaciones de compra ven-
ta del grano a lo largo de la cadena, a la vez 
que permite la expedición de comprobantes 
digitales fiscales. Así tanto agentes aduana-
les, comercializadores y exportadores ofrecen 
información sobre los mercados, las transac-
ciones y los precios de intercambio con el que 
desarrollan sus operaciones. Esta información 
podría ayudar a aminorar las ineficiencias de 
información que existen en este tipo de mer-
cados, al dar transparencia sobre los precios 
en los distintos puntos de comercio del café, 
pero deben ofrecerse fórmulas para su difu-
sión entre los participantes de la cadena para 
que sea verdaderamente útil.

Los cursos, avances y noticias relevantes de 
la AMECAFE se comunican por medio de 
una revista de reciente creación denominada 
Nuestro Café, creada en 2001 y que cuenta 
con 14 números actualmente. No existía un 
vehículo oficial y periódico de comunicación 
de este sector ni del organismo hasta enton-
ces, por lo que llena un vacío de informa-
ción muy relevante en este ámbito, aunque 
no necesariamente ello signifique que la in-
formación llegue a las personas interesadas 
en obtenerla.

CONCLUSIONES

El retiro del sector público mexicano de acti-
vidades tan importantes como la comercia-
lización, lejos de impulsar a los productores 
a integrarse hacia adelante buscando darle 
mayor valor a su grano, más bien se ha ob-
servado un aumento en el nivel de concentra-

ción de los actores dominantes en las partes 
medias y finales de la cadena, con el con-
secuente empoderamiento de estos actores 
quienes en los últimos tiempos han encon-
trado en los estándares los mecanismos para 
controlar al resto de actores (Talbot, 1997; 
Fitter & Kaplinsky, 2001; Ponte, 2002; Mu-
radian & Peluppesy, 2005; Daviron & Ponte, 
2005; Pérez Akaki, 2012) . Ello ha implicado 
una disminución del poder del sector público 
cediendo terreno a los actores privados en la 
determinación de las normas para poder par-
ticipar en los mercados cafetaleros.

Aprovechando esta tendencia es que se expli-
ca la aparición de movimientos en contraco-
rriente, ejemplificados con el comercio justo y 
el café orgánico, los cuales han aprovechado 
la diferenciación que buscan las certificacio-
nes pero buscando la diversificación de los 
canales de comercialización, por tanto, esca-
pando del dominio de los grandes actores in-
ternacionales en el sector. Estos movimientos 
también han influido en las políticas públicas 
de manera relevante, aunque su influencia es 
menor que las de los grandes agentes.

Tras el análisis de las políticas públicas que se 
han desarrollado en México, es claro que han 
sufrido una profunda transformación, pasan-
do de un modelo de intervención directa en 
aspectos productivos y de comercialización 
a un nivel de orquestador de los actores del 
sector productivo bajo el objetivo de impul-
sar el mejor desempeño de las cadenas de 
comercialización. En este esfuerzo ha atraído 
a nuevos actores al sector cafetalero mexica-
no, que no nuevos en el ámbito internacional, 
para insertarse en las nuevas tendencias que 
marca el consumo de este producto en los 
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mercados desarrollados. Lamentablemente 
este esfuerzo tiene un retraso notable frente 
a otras economías cafetaleras centroamerica-
nas que han superado a la mexicana en los 
indicadores de competitividad de este sector.

Los diagnósticos realizados por la propia 
AMECAFE en 2009 y 2011 son confesiones 
de la poca efectividad de los logros consegui-
dos en esta nueva etapa de las políticas pú-
blicas y de los grandes retos que tiene la cafe-

ticultura mexicana (AMECAFE, 2009; 2011). 
Lamentablemente, aunque el diagnóstico sea 
acertado, no se cuestionan las causas del 
empobrecimiento de los productores y por lo 
tanto los esfuerzos por aminorarlos son ge-
néricos y probablemente tendrán poco éxito. 
Hace falta una política más activa e integral 
hacia el sector y un distanciamiento de los 
poderes económicos que influyen en las deci-
siones de política cafetalera en el país para el 
bienestar del sector en su conjunto. 

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS

AMECAFE (2009). Política Nacional de Renovación de 
Cafetales en México (2009-2020). México.

AMECAFE, (2011). Plan de innovación en la Cafeticul-
tura de México. México.

Cafetaleros de México pierden competitividad, ad-
vierte CNOC. (2004, 22 de junio). La Jorna-
da. Recuperado de http://www.jornada.unam.
mx/2004/06/22/017n2pol.php?origen=politica.
php&fly=1

Celis, F. (2001, 19 de diciembre). Café: crisis de precios y des-
orden institucional. La Jornada. Recuperado de http://
www.jornada.unam.mx/2001/12/19/016a1pol.html

Celis, F. (2002, 14 de diciembre). Café clonado. La Jor-
nada. Recuperado de http://www.jornada.unam.
mx/2002/12/14/024a1eco.php?origen=opinion.

Celis, F. (2004, 2 de julio). Acusan a SAGARPA de 
favorecer a monopolios del café. La Jorna-
da. Recuperado de http://www.jornada.unam.
mx/2004/07/02/020n2pol.php?origen=politica.
php&fly=2

Consejo Mexicano del Café (CMC). (1994). Memoria 
Sexenal, Instituto Mexicano del Café.

Consejo Mexicano del Café (CMC). (2003). Correo 
cafetalero, No. 57, 18 de diciembre de 2003.

Daviron, B. & Ponte, S. (2005). The Coffee Paradox. 
Global Markets, Commodity Trade and the Elusive 
Promise of Development, Londres, RU: Zed Books.

Diario Oficial de la Federación (DOF) (2001, 7 de 
diciembre). Ley de desarrollo Rural Sustentable. 
Secretaria General.

Diario Oficial de la Federación (DOF) (2002, 25 de 
febrero). Reglas de operación del Fondo de Esta-
bilización del Café. Secretaria De Agricultura, Ga-
nadería, Desarrollo Rural, Pesca Y Alimentación.

Diario Oficial de la Federación (DOF). (2003, 25 de 
julio). Tercera Sección: Reglas de Operación de la 
Alianza para el Campo para la Reconversión Pro-
ductiva; Integración de Cadenas Agroalimentarias 
y de Pesca; Atención a Factores Críticos y Atención 
a Grupos y Regiones Prioritarios (Alianza Contigo 
2003). Secretaria De Agricultura, Ganadería, De-
sarrollo Rural, Pesca Y Alimentación. 

Diario Oficial de la Federación (DOF). (2004, 22 de 
marzo). Modificaciones al Capítulo 18. Programa 
Fondo de Estabilización, Fortalecimiento y Reor-
denamiento de la Cafeticultura contenido en las 
Reglas de Operación de la Alianza para el Campo 
para la Reconversión Productiva; Integración de 
Cadenas Agroalimentarias y de Pesca; Atención 
a factores Críticos y Atención a Grupos y Regio-
nes Prioritarios, publicadas el 25 de julio de 2003. 



142

Secretaria De Agricultura, Ganadería, Desarrollo 
Rural, Pesca Y Alimentación. 

Díaz, S y Escamilla, E (2013). “Cafeticultura mexicana: 
crisis recientes y tendencias actuales”, en Pérez 
Akaki, Pablo y González, Alma Amalia, Del sabor 
a café y sus nuevas invenciones. Escenarios cafe-
taleros de México y América Latina, FES Acatlán, 
UNAM, México.

Enciso, A. (2000, 21 de marzo). Castigo al precio 
del café mexicano en la bolsa de NY. La Jorna-
da. Recuperado de http://www.jornada.unam.
mx/2000/03/21/eco4.html

Fitter, R. & Kaplisky, R. (2001). Who gains from product 
rents as the coffee market become more differen-
tiated? A value chain analysis, IDS Bulletin, 32(3): 
69-82.

 
Giovannucci, D. & Samper, L. F. (2009). The Case of 

Nariño, Colombia. En D. Giovannucci, T. Josling, 
W. Kerr, B. O’Connor, Bernard & M. Yeung, Guide 
to Geographical Indications Linking Products and 
their Origins, 197-202.

Hernández, L. (1997, 12 de agosto). El dumping ca-
fetalero, La Jornada. Recuperado de http://www.
jornada.unam.mx/1997/08/12/navarro.html.

Hernández, L. (1998, 11 de febrero). Cafeticultura mexica-
na: La hora de los cambios, La Jornada. Recupera-
do de http://www.jornada.unam.mx/1998/02/11/
celis.html

ICE (2013). Coffee C Futures. Contract Specifications. 
Recuperado del sitio de inernet de ICE: https://
www.theice.com/productguide/ProductSpec.
shtml?specId=15. 

León A. & Flores de la Vega, M. (1991). Desarrollo 
Rural: Un proceso en permanente construcción, 
México D.F.: UAM Xochimilco.

LeHeron, R. & Roche, M. (1999). Rapid Reregulation, 
Agriculture Restructuring, and the Reimaging 
of Agriculture in New Zealand. Rural Sociology, 
62(2), 203-218.

Martínez, A. C. (1996). 
. México D.F.: Universidad Nacional Autónoma 

de México, Instituto de Investigaciones Económicas.

McMichael, P. (2009a). Contemporary Contradictions 
of the Global Development Project: geopolitics, 
global ecology and the ‘development climate. 
Third World Quarterly, 30(1), 247-262.

McMichael, P. (2009b). A food regime genealogy. The 
Journal of Peasant Studies, 36(1), 139-169.

Moguel, P. & Toledo, V. M. (1996). El café en México: 
ecología, cultura indígena y sustentabilidad. Cien-
cias, (43), 40-51.

Moguel, P. & Toledo, V. M. (1999). Biodiversity con-
servation in traditional coffee systems of Mexico, 
Conservation Biology, 13(4), 11-21.

Moguel, P. & Toledo, V. M. (2004). Conservar produ-
ciendo: Biodiversidad, café orgánico y jardines 
productivos. Biodiversitas, (55), 1-7.

Muradian, R. & Peluppessy, W. (2005). Governing the 
coffee chain: The role of voluntary regulatory sys-
tems. World Development, 33(12), 2029-2044.

Nestlé (2012). Nestlé in society. Creating Shared Value 
and meeting our commitments 2012. Recupera-
do de http://www.nestle.com/asset-library/docu-
ments/library/documents/corporate_social_res-
ponsibility/nestle-csv-full-report-2012-en.pdf

Nolasco, M. (1985). Café y sociedad en México. Mé-
xico D.F.: Centro de Ecodesarrollo. 

Organización Internacional del Café (OIC) (1962). 
Acuerdo Internacional del Café. Recuperado de 
http://dev.ico.org/documents/ica2007c.pdf

Ouma, S. (2010). Global Standards, Local Realities: 
Private Agrifood Governance and the Restructu-
ring of the Kenyan Horticulture Industry. Economic 
Geography, 86(2), 197-222.

Pérez Akaki, P. (2012). Los pequeños productores de 
la región Otomí-Tepehua, su problemática y sus 
alternativas. México D.F.: FES Acatlán, UNAM.

Pérez, M. (2010, 5 de abril). Caficultores exigen a Sa-
garpa dejar de promover la producción de café ro-
busta. La Jornada. Recuperado de http://www.jor-
nada.unam.mx/2010/04/05/politica/014n1pol

Pérez, M. (2010, 2 de agosto). Llama Amecafé a impul-
sar producción de los granos tipo robusta y natu-



143

ral. La Jornada. Recuperado de http://www.jorna-
da.unam.mx/2010/08/02/sociedad/036n2soc 

Perfecto, I.J., Rice, R., Greenberg, R. & Van der Voort, 
M. (1996). Shade coffee: a dissapearing refuge 
for biodiversity. BioScience, 46(8), 598-608.

Persiste el problema de cafés de mala calidad. (2002, 
25 de enero). La Jornada. Recuperado de http://
www.jornada.unam.mx/2002/01/25/044n2soc.
php?origen=soc-jus.html

Ponte, S. (2002). The Latte Revolution: Regulation, 
Markets and Consumption in the Global Coffee 
Chain. World Development, 30(7), 1099-1122.

Reardon, T. & Barret, C. (2000). Agroindustrialization, 
globalization and international development. An 
overview of issues, patterns and determinants. 
Agricultural Economics, (23), 195-205.

Reardon, T., Barret, C., Berdegué, J. A. & Swinnen, 
J. (2009). Agrifood Industry Transformation and 
Small Farmers in Development Countries. World 
Development, 37(11), 1717-1727.

Rice, R. (2010). The Ecological Benefits of Shade-
Grown Coffee: The Case of Going Bird Friendly. 
Recuperado del sitio de internet de Smithsonian 
Migratory Bird Center: http://nationalzoo.si.edu/
scbi/migratorybirds/coffee/bird_friendly/ecologi-
cal-benefits-of-shade-grown-coffee.cfm 

Romero Polanco, Emilio (1993), “Comercialización del 
café y el sector social” , en Delgadillo, Javier, Luís 
Fuentes y Felipe Torres, Los sistemas de abasto ali-
mentario en México frente al reto de la globaliza-
ción de los mercados, UNAM, México.

Ruiz Lombardo, A. R. (1991). Cafeticultura y econo-
mía en una comunidad Totonaca. Estados Unidos: 
Dirección General de Publicaciones del Consejo 
Nacional para la Cultura y las Artes

Salazar, A. M. (1988). La participación estatal en la 
producción y comercialización de café en la re-
gión norte del estado de Chiapas. México D.F.: 
UNAM.

Secretaría de Agricultura, Ganadería y Desarrollo Ru-
ral (SAGAR) (1995). Alianza para el campo. Pro-
grama Café 1995-2000. México D.F.

Secretaria de Agricultura Ganadería, Desarrollo Rural, 
Pesca y Alimentación (SAGARPA) (2001). Guía 
normativa del Programa de Impulso a la Produc-
ción de Café 2001. Recuperado de www.sagarpa.
gob.mx/sdr/gnormat/cafe2001.pdf.

Secretaria de Agricultura Ganadería, Desarrollo Rural, 
Pesca y Alimentación (SAGARPA) (2002). Segundo 
informe de labores. Recuperado de www.sagarpa.
gob.mx/transparencia/2_informelabores.pdf. 

Secretaria de Agricultura Ganadería, Desarrollo Rural, 
Pesca y Alimentación (SAGARPA) (2003). Tercer 
Informe de Labores. Recuperado de www.sagar-
pa.gob.mx/transparencia/3_informelabores.pdf

Secretaria de Programación y Presupuesto (SPP) 
(1980), Información sobre las relaciones econó-
micas de México con el exterior, México.

Se desploma precio del café; incumple gobierno en-
trega de apoyos: CNOC. (2002, 5 de enero). 
La Jornada. Recuperado de http://www.jornada.
unam.mx/2002/01/05/010n3pol.html

Smith, K., Lawrence, G. & Richards, C. (2010). Su-
permarkets’ Governance of the Agri-food Supply 
Chain: Is the ‘Corporate-Environmental’ Food Re-
gime Evident in Australia?”. International Journal of 
Sociology of Agriculture and Food, 17(2), 140-161.

Snyder, R. (1999). After Neoliberalism: The Politics 
of Reregulation in Mexico. World Politics, 51(2), 
173-204.

Talbot, J. M. (1997). Where does your dollar coffee 
go?: The division of income and surplus along the 
coffee chain. Studies in Comparative International 
Development, 32(1), 56-91.

Tennent, R. & Lockie, S. (2012). Productions Relations 
under GLOBAL G.A.P: The Relative Influence of 
Standards and Retail Market Structure. Sociologia 
Ruralis, 52(1) 31-47.





145

RESUMEN

El objetivo de este artículo es analizar de manera crítica el sistema de habilitación en la producción 
cafetalera en Nicaragua, ya que consideramos que es una ‘fábrica de pobreza’. Más precisamente, 
intentamos entender si dicho sistema es una “institución patrón dependiente” que determina la conducta 
de los actores (perspectiva determinista) o es una institución que permite acciones no limitadas a través 
de una determinación social (perspectiva voluntarista). Nuestro análisis parte de una crítica tanto de la 
perspectiva determinista como de la voluntarista para luego adoptar un enfoque que nos hace incluir 
tanto elementos estructurales como de actores individuales. De esta manera alcanzamos un resultado 
doble identificando, por una parte, elementos que explican cómo el sistema de habilitación se ha mante-
nido por siglos y, por otra parte, las oportunidades que esconde dicho sistema y que permiten cambiarlo.

ABSTRACT

The purpose of this article is to critically analyze the enabling system in coffee production in Nicaragua, 
since we argue that is a ‘factory of poverty’. More precisely, we try to understand whether the system is 
a “path-dependent institution” that determines the behavior of actors (deterministic perspective) or an 
institution that through a social determination allows actions that are not limited (voluntarist perspective). 
Our analysis is based on a review of both, the deterministic and the voluntarist perspective and then 
takes an approach that includes both, structural and individual actors elements. In this way we achieve a 
double result identifying on the one hand, elements that explain how the enabling system has remained 
for centuries and moreover, the opportunities that the system hides and that allow to change it.
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PRESENTACIÓN 

“Te doy el equivalente a sesenta dólares y 
me pagas con una carga de café (pergamino 
oreado) en diciembre”, es la típica expresión, 
entre los meses de mayo a julio de cada año, 
de un ‘vinagrero’ (intermediario comercial) a 
un pequeño productor de café en Nicaragua. 
Esa transacción se llama ‘sistema de habilita-
ción’, cuya genealogía va hasta la Colonia. 
¿Cómo explicarlo? La perspectiva institucio-
nal basada en la noción de patrón de depen-
dencia (path dependence) explica el presente 
a través de su origen y dice que los eventos 
pasados determinan el curso de la historia. 
Una perspectiva opuesta es la voluntarista, 
que dice que todo se puede cambiar por de-
cisión de los actores.

¿Es el sistema de habilitación una institución 
patrón-dependiente determinada por la his-
toria o expresa una indeterminación social 
cambiable por decisión de los actores? En 

¿Institución patrón-dependiente o indeterminación 
social? Genealogía crítica del sistema de 
habilitación en el café1

este artículo mostramos una base empírica 
para decir que esa institución se mantiene his-
tóricamente sostenida por profundas estructu-
ras de poder junto con condiciones objetivas 
de insuficiente oferta de crédito para que los 
productores puedan esperar los meses de co-
secha y así vender su café en precios adecua-
dos; criticamos la perspectiva determinista y 
la voluntarista explicitando lo que ambas es-
conden lo político, y argumentamos, a través 
de una crítica contra-hegemonial, que esa 
institución es cambiable en la medida que se 
cambia la correlación de fuerzas. 

En este sentido, nuestro objetivo es buscar 
oportunidades entre ambas visiones -patrón-
dependiente e indeterminación social-, opor-
tunidades que emergen en coherencia con 
la afirmación clásica de Marx en 1852 en su 
libro ‘El 18 Brumario de Luis Bonaparte’ que 
dice que el hombre hace la historia, pero no 
la hace libremente sino bajo circunstancias 
dadas (determinadas).

1  Este artículo fue publicado originalmente en la Revista Encuentro, No.92, 2012, p.87-102. Universidad Centroamericana, Managua-
Nicaragua. Investigador en Centroamérica. 

2  Investigador en Centroamérica. Correo electrónico: rmvidaurre@gmail.com
3 Investigador en Centroamérica. Correo electrónico: edgardfernandez2003@yahoo.es 
4  Investigador en Centroamérica. Correo electrónico: kuhnekath@gmx.net
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LA HISTORIA IMPORTA A LA VEZ QUE ES 
RESULTADO POLÍTICO Y SOCIAL

El punto de partida es la crítica tanto de la 
perspectiva determinista como de la volunta-
rista. La meta es hacer una investigación em-
pírica dentro del marco de la teoría de la dua-
lidad de estructura que nos hace incluir tanto 
elementos estructurales como de actores indi-
viduales sin caer en la trampa del determinis-
mo o del voluntarismo. Nuestra hipótesis es 
averiguar empíricamente cómo el sistema de 
habilitación se ha mantenido por siglos y qué 
oportunidades esconde esa institucionalidad 
para cambiarla debido a que es una ‘fábrica 
de pobreza’. Para esto, introducimos la crítica 
hegemonial a ambas perspectivas (tanto del 
determinismo como del voluntarismo).

¿Es el sistema de habilitación una “institución 
patrón dependiente” que determina la con-
ducta de los actores (perspectiva determinista) 
o es una institución que permite acciones no 
limitadas a través de una determinación so-
cial (perspectiva voluntarista)? La respuesta, a 
través de una perspectiva de la “dualidad de 
estructura” (A. Giddens), es: ni determinista 
ni voluntarista sino más bien estructuralmente 
“dual”, es decir: los actores producen el siste-
ma de habilitación que les limita pero no de-
termina sus acciones - igual que en el caso de 
las reglas del ajedrez, que limitan al jugador 
pero no determinan sus jugadas. Entonces 
esa perspectiva nos deja buscar y detectar las 
oportunidades para cambios si incluimos en 
nuestro análisis lo político como fundamento 
de lo social. Es decir, las relaciones de do-
minación política, lo que arroja luz sobre las 
decisiones hechas por una minoría sobre la 
mayoría.

El premio Nobel D. North (1990) plantea que 
una vez que la economía está sobre un patrón 
‘ineficiente’ que produce atraso puede persis-
tir (e históricamente ha persistido) debido a la 
naturaleza del patrón de dependencia (path 
dependency). Las instituciones (reglas del jue-
go) heredadas (patrón-dependencia) determi-
nan el tamaño y la forma de dividir el ‘pastel’. 
Estos procesos moldean la capacidad de los 
actores para acceder a ese ‘pastel’, al igual 
que su capacidad de (re)negociar estas mis-
mas reglas del juego, situación que es compli-
cada para los pequeños productores, casi por 
definición, con menos influencia en las nego-
ciaciones. Salirse de esas instituciones (como 
el sistema de habilitación), sostenidas por una 
centenaria estructura social y política es difícil, 
y cuando surgen reacciones para cambiarlas 
más bien las refuerzan. Veamos dos casos.

“La historia importa”: patrón de dependencia 
es depender de resultados económicos basa-
dos en previos patrones de resultados, en lugar 
de las condiciones actuales; es una institución 
que persiste aun después de que las condicio-
nes que llevaron a crearla desaparecen. Un 
ejemplo clásico ha sido el sistema QWERTY 
(David, 1986). Este sistema de teclas estanda-
rizado de la máquina de escribir de siglos pa-
sados evolucionó al teclado de la computado-
ra sin variación alguna. Las empresas que se 
mantuvieron innovando esa tecnología ligada 
a enseñanza de su uso prevalecieron, mientras 
otras empresas con otros sistemas quedaron 
en el camino. De ahí se infiere que nuestra es-
cogencia del sistema de teclado en el presente 
está gobernada por la historia.

Mahoney (2001), del institucionalismo histó-
rico de análisis comparativo, abre posibili-
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dades de cambio en la noción de patrón-de-
pendencia con su noción de “juntura crítica”. 
Para él, patrón-dependencia “ocurre cuando 
la escogencia-decisiones de actores claves 
en junturas críticas conduce a la formación 
de instituciones que tienen virtudes de auto-
reproducirse”, instituciones cuya “persistencia 
produce una serie de reacciones y contra-re-
acciones que culminan en la creación de un 
gran régimen de resultados” (pp. 111-112). 
O sea, dada las condiciones históricas, las 
junturas críticas expresan varias opciones, y la 
selección política de una de ellas vuelve pro-
gresivamente difícil regresar al punto inicial de 
opciones múltiples. Aplicando este marco a 
Centroamérica, Mahoney (2001) argumenta 
que las ‘condiciones históricas’ fueron la pug-
na entre liberales y conservadores del siglo 
XIX por instaurar el liberalismo, que la ‘juntura 
crítica’ fue la decisión de políticas liberales ra-
dicales (Guatemala y el Salvador), reformistas 
(Costa Rica) y abortadas por la intervención 
norteamericana (Nicaragua y Honduras), con 
‘reacciones’ de movimientos democratizado-
res que ‘resultaron’ en dictaduras militares 
autoritarias (Guatemala y El Salvador), dic-
taduras tradicional-clientelistas (Nicaragua y 
Honduras) y democracias (Costa Rica).

El sistema QWERTY es técnico a la vez que 
global, pudo ser cambiado pero persistió. 
¿Por qué? Se han discutido las posiciones de 
las letras, pero no se cambiaron. Lo mismo 
ocurrió con relación a las dictaduras y de-
mocracias en Centroamérica durante más de 

100 años: ¿qué factores impidieron el cam-
bio? ¿Qué posibilidades había para cam-
biarlo? La importancia de estas instituciones 
radica en que son procesos determinados por 
causas históricas que moldean los procesos 
de desarrollo presente5.

Conscientes del efecto de esta perspectiva, 
criticamos su carácter determinista. En el caso 
de Mahoney, reconocemos que abre posibi-
lidades de cambio con la noción de “juntura 
crítica”, pero sigue siendo limitada, bastan-
te determinista: ¿existen realmente esos pa-
trones de dependencia? En caso de que sí, 
¿pueden ser reducidos a decisiones de po-
líticas macro sobre aspectos económicos de 
tal manera que determine el curso de un país 
para los siguientes siglos? Ubicándonos en el 
marco del determinismo y del voluntarismo 
averiguamos empíricamente cómo el sistema 
de habilitación se ha mantenido por siglos, y 
qué oportunidades esconde esa institucionali-
dad para cambiarla debido a que es una ‘fá-
brica de la pobreza’. Para esto, introducimos 
la crítica hegemonial a ambas perspectivas.

Desde la perspectiva contra-hegemonial, vi-
sión de genealogía crítica inspirada en Laclau 
y Mouffe (2004), discernimos lo político bajo 
tres elementos: la existencia de antagonismo, 
de decisiones, pero no de decisiones ultima-
tivas (verdades absolutas; fundamentalismo). 
Bajo estos elementos se discierne el carácter 
hegemonial de cada sociedad y se reconoce 
su contingencia social, que las cosas pueden 

5  Serrano (2011), desde la filosofía, coincide con esta visión. Él argumenta que América Latina carece del pensamiento filosófico y jurídico 
de la Ilustración, que dio origen a la ley como fundamento del poder, y por ese déficit, “el caudillismo, la arbitrariedad, la reelección... 
y la guerra civil como forma de (...) ejercer la política van a ser, desde entonces, las características dominantes de nuestros procesos 
políticos....”.
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ser diferentes. Cada orden existe por la exclu-
sión de otras posibilidades (oportunidades), a 
la vez que debemos reconocer el rol proactivo 
del capital, más allá de la trampa del volun-
tarismo vestido de ‘cambio’ (p.ej. “espíritu de 
apropiación” en el post-fordismo), para ‘re-
forzar’ el mismo sistema de dominación o res-
tituir constantemente su legitimidad. ¿Cómo 
construir contra-hegemonía? Necesitamos 
‘des-articular’ (perspectiva deconstructivista) 
para luego ‘articular’ abogando por una in-
tervención que restituya otra hegemonía.

SISTEMA DE HABILITACIÓN, ¿UNA INSTI-
TUCIÓN PATRÓN DEPENDIENTE? 

Comencemos con una revisión histórica de 
este sistema, desde la Colonia, para luego 
discernir su funcionamiento y efectos en nues-
tros días.

El sistema de habilitación en la época co-
lonial y post independencia

En la época de la Colonia el sistema de habi-
litación se daba en toda la Capitanía de Gua-
temala. La cadena de “habilitación” partía de 
la capital guatemalteca para llegar hasta las 
provincias, llevando artículos de importación 
y fabricados por las industrias locales, como 
aceite, vino, hierro, herramientas y artículos 
textiles (Zelaya, 2004, p. 27). y “estos pro-
ductos traídos de Guatemala oscilaban entre 
20 y 30 por ciento más de lo que valían en la 
Capital del Reino, dándonos una idea de las 
jugosas ganancias que obtenían las personas 
que se dedicaban al comercio de estos pro-
ductos” (2004, p. 27). A cambio, la gente de 
Nicaragua entregaba los frutos de su trabajo: 
cacao, ganado, quesos, entre otros. Gracias 

a esa monopolización de los roles de comer-
ciante -financiero prestamista- empresario 
manufacturero, los habilitadores de Guate-
mala dominaban la vida económica, política 
y social de la capitanía centroamericana.

Luego de la independencia la economía giró 
en torno a la explotación de los recursos natu-
rales y la activación del sector agropecuario en 
un contexto de infraestructura productiva dete-
riorada por la guerra civil, insuficientes vías de 
comunicación y pésimo estado de los medios 
de transporte (Téllez, 1999). En este contex-
to, según Levy (1976, p. 428), la producción 
había disminuido, “hasta el punto… y duran-
te mucho tiempo… que el comercio consistió 
casi únicamente en vender cacao, queso y va-
rios artículos de consumo usual a los Estados 
vecinos”. Levy describe tres situaciones: la pri-
mera en que “el comercio por mayor vende al 
comercio por menor a plazos dilatados, pero 
por dinero”; la segunda es que si “el nego-
ciante por mayor quiere exportar productos del 
país, los compra al productor… y como no hay 
banco, le adelanta el precio de su cosecha”; 
la tercera es que “siendo escaso el dinero, los 
obreros se conforman con recibir parte de su 
salario en efectivo”. En vista de que el país no 
contaba con una ley hipotecaria y debido al 
poco valor de la propiedad territorial, para 
disminuir los riesgos que corría el habilitador, 
los adelantes se hacían “a un mayor interés 
usurario” y “el habilitador no [daba] casi siem-
pre en dinero más que una pequeña parte de 
la suma habilitada” (Levy, 1976, p. 442).

Habilitación en el norte del país

Ya en el siglo XIX la habilitación adquiere cier-
tas diferencias según región. En Matagalpa y 
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Jinotega la actividad comercial ligada al siste-
ma de habilitación no sólo suplía implementos 
y equipos a los productores, sino de capital 
para la producción y para la comercializa-
ción. De este modo, desde finales del siglo 
XIX algunas familias terratenientes -la mayoría 
inglesas y alemanas- y los más relevantes co-
merciantes tradicionales locales, dedicados al 
comercio, escalan vertiginosamente basados 
en el sistema de habilitaciones.

La venta de cosechas a futuro se profundizó 
debido a la crisis de los años 1930, debili-
tando a los productores cafetaleros. En este 
período muchas grandes propiedades pasa-
ron a ser controladas por los más fuertes pro-
ductores, particularmente algunas casas ex-
tranjeras compradoras de café (Casa Calley 
Dagnall, S.A.; Compañía de Ultramar -Brown 
Brothers & Seligman-, Cruz Lorena, S.A.), 
dando lugar a la formación de los primeros 
bancos privados (Calley Dagnall e Hipote-
cario). La Compañía Mercantil de Ultramar, 
apéndice del Banco Nacional, controlada 
desde su creación en 1912 por banqueros 
norteamericanos, monopolizaba la comer-
cialización del café producido en la región 
y, sólo hasta muy tarde, desde la década de 
1950, permite la competencia de casas loca-
les: Comercial Internacional (CISA), Agrícola 
Industrial Nicaragüense S.A. y otros controla-
dos por grandes productores de Managua y 
Diriamba principalmente.

El grupo financiero del norte central arrancó 
instalando en 1920 en Matagalpa un trillo 
para beneficiar café maduro: “Beneficio de 
Café Calley Dagnall, S.A.”. Sus dueños, dos 
inmigrantes de nacionalidad inglesa, David 
Dagnall y Mr. Calley, configuraron un negocio 

diversificado: compra de café, habilitación a 
pequeños productores, beneficio seco, trillo, 
exportación, venta de accesorios, maquina-
rias agrícolas, abonos. Ese es el negocio que 
se llamó “Casa Calley Dagnall”, que más tar-
de cambió su razón social a “Sociedad Agrí-
cola Industrial” y que en los años 50, con el 
repunte de los precios del café, se convierte 
en Banco Calley Dagnall. Esta diversificación 
le permitió tener un fuerte control en la zona 
y a finales de los años setenta pasaba por sus 
manos más del 50% de la producción de café 
de toda la zona.

En Las Segovias, entre 1940 y 1979, se dio 
una creciente especialización y crecimiento 
de la producción mercantil, estimulados por 
infraestructura vial comunicando la zona con 
el resto del país. En esa transformación, el ca-
pital comercial, el usurero y el bancario, juga-
ron un papel fundamental. El Banco Nacional 
Incorporado (BNI) tenía presencia en Estelí 
desde finales de 1930 a través de un agente 
(Aniceto Rodríguez), comerciante, quien daba 
servicios de transferencia de dinero, compra 
de café, abastecimiento de sacos de yute, y 
financiamiento a los intermediarios que aco-
piaban este grano y a grandes productores. 
Con la transformación del BNI en Banco de 
Nicaragua (BNN) en 1940 se empezó a re-
glamentar los créditos agrícolas y ganaderos: 
se creó “el avío para pequeños agricultores” 
(APA) y los “préstamos para grandes agricul-
tores e intermediarios”, dueños de beneficios 
e ingenios de azúcar (Bone, citado en CIERA-
MIDINRA, 1984, p. 177). El Banco habilitaba 
a los productores a través de los intermediarios 
y luego abriendo agencias en Pueblo Nuevo 
(1960) y Limay (1961), y en 1977 se com-
plementó con la institución especial de cré-
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dito rural INBIERNO (CIERA-MIDINRA, 1984, 
p. 178). Así, el Banco captaba la cosecha de 
zonas de frontera agrícola.

A la par se instalaron beneficios secos en 
Pueblo Nuevo y en Ocotal, concentrándose 
aún más el capital cafetalero. Con la mejoría 
de precios, entre 1950 y 1957, la siembra 
de café por parte de grandes, medianos y 
pequeños productores se multiplicó. Este de-
sarrollo fue acompañado por el sistema de 
habilitación: los propietarios de beneficios 
secos, aprovechando las líneas de crédito 
especiales que les proporcionaba el BNN, 
se convirtieron en los mayores intermediarios 
compradores de café de Las Segovias. Ellos, 
como por ejemplo Pastor Midence, redistri-
buían el crédito a los pequeños caficultores 
usando el sistema de compra de futuro. A los 
productores más alejados y más necesitados 
de dinero les compraban cuando las flores 
del cafeto apenas empezaban a reventar, a 
otros les compraban el café en cereza o en 
pergamino. Otorgaban préstamos con la 
producción de café como prenda. De esta 
forma, un préstamo contra dos latas de café 
se transformaba al poco tiempo en una deu-
da de 10-20… 80 latas de café. Estas ventas 
de futuro seguían un algebra sencillo: cada 
año se duplicaba la deuda. El secreto de su 
acumulación estaba en el monopolio de las 
compras del café. Estos procedimientos es-
taban tan institucionalizados que los ricos se 
vendían las deudas entre sí (los “pagarés”), 
lo que les permitió agrandar sus fincas a 
partir de las fincas vecinas endeudadas. “Así 
poco a poco, los ricos tiraron para afuera 
a mucha gente, haciéndose dueños de sus 
tierritas” (CIERA-MIDINRA, 1984, pp. 255-
256).

Finalmente, como ejemplo de cómo funcio-
naba el sistema de habilitación en un área 
de frontera agrícola, tomamos un municipio 
de vieja frontera agrícola, Wiwilí. A inicios 
de los años 80, esta era una zona habitada 
en su gran mayoría por campesinos peque-
ños y medianos, y por un pequeño número 
de grandes propietarios de frontera agríco-
la. Desde 1950 llegaron familias de Estelí y 
Jinotega, principalmente por la atracción de 
ocupar tierras libres. Las familias ricas llega-
ron 15 o 25 años después de los primeros 
colonizadores, venían procedentes de áreas 
urbanas de Ocotal, Jinotega, Estelí y Sébaco. 
Se instalaron en el poblado y se dedicaron al 
comercio. A lo largo del tiempo, ellos com-
praron tierras o se las quitaron a los produc-
tores endeudados por “habilitaciones” que 
jamás pudieron abonar, empujándolos más 
adentro de las montañas.

En Wiwilí las dos estructuras más importantes 
en la vida social campesina, entrelazadas in-
trínsecamente una con la otra eran los lazos 
familiares y las relaciones de clientela. El sis-
tema de habilitación en esta zona se basaba 
en estos dos tipos de estructuras sociales. Por 
lo general, los familiares de un campesino 
se hacían «clientes» del mismo comerciante–
habilitador y en muchos casos las relaciones 
de clientela buscaban reforzarse por parte de 
los campesinos a través de hacerse compa-
dre de su patrón para mejorar y fortalecer las 
relaciones, y sobre todo para estabilizarlas. 
El sistema de clientela es otra extensión de 
dependencias interpersonales, sus principios 
son: las relaciones de “patrón cliente” son 
escogidas de persona a persona; la relación 
implica privilegios económicos para ambos 
contrayentes (relación de venta y compra 
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asegurada, mejores precios y/o condiciones, 
etc.); hay un flujo de información desde los 
clientes a los patrones y viceversa, donde el 
patrón transmite la idea de que les protege, 
les advierte en caso de necesidad y funciona 
como consejero en algunos casos6. El “pa-
trón” normalmente es un gran comerciante 
y prestamista en el pueblo. La cualidad más 
importante del patrón parece ser sus muchos 
y buenos “conectes”. El patrón compra la 
mercancía traída por el campesino o su in-
termediario.

Hasta aquí vemos que el sistema de habilita-
ción es una relación social, una institución de 
larga data. Puntualizando, Wheelock (1985, 
p. 38), al estudiar la organización económi-
ca latifundaria, y específicamente en torno al 
café, afirma:

El comercio es un giro de gran importan-
cia para el fortalecimiento de la estructu-
ra latifundaria. Se realiza a través de los 
comisariatos o “ratas”, instituciones de 
comercio rural que sirven a la vez como 
centros de suministro -generalmente bie-
nes de consumo- y como centros de aco-
pio que reciben a muy bajos precios la 
pequeña producción de la zona. En estos 
comisariatos se extrae el poco jornal pa-
gado al trabajador en el propio latifun-
dio, con el estímulo de otorgarle créditos 
abiertos y endeudarlo por el consumo 
de artículos que alcanzan precios exor-
bitantes. El crédito se extiende también a 
los pequeños productores de la zona, a 

modo de “habilitación”, con el cargo de 
cancelar el consumo mediante la entrega 
de la cosecha. Con ello, el terrateniente 
vende productos baratos a precios caros, 
compra productos que venderá caros a 
precios irrisorios y por ese servicio cobra 
los intereses de ‘habilitación’ a tasas que 
oscilan entre el 30 y el 60% del monto 
total que suma el crédito de consumo.

De esta cita, el sistema de habilitación con-
siste: 1) en “cancelar el consumo mediante 
la entrega de la cosecha”; 2) ese “consumo” 
se refiere a productos dados por comisariato 
a “precios exorbitantes”; 3) en la misma pá-
gina 38, en la nota de pie No. 2, Wheelock 
amplía: “Los artículos alimenticios en los co-
misariatos sufren alzas que oscilan entre un 
60% y un 500% sobre el precio de mercado”; 
4) el autor explicita aún más: “el terratenien-
te vende productos baratos a precios caros, 
compra productos que venderá caros a pre-
cios irrisorios”; 5) y esa brecha de precios está 
amarrada al sistema de habilitación que en su 
expresión de crédito “cobra los intereses... a 
tasas que oscilan entre el 30% y el 60% del 
monto total que suma el crédito de consumo”. 
En otras palabras, te doy productos a precios 
inflados (hasta 500%) y te compro productos 
muy por debajo del precio del mercado, y 
además, por esperarte algunos meses, te co-
bro tasas de interés de hasta 60% del monto 
total. Sin embargo, Wheelock no reconoce 
que el que compra también corre cierto ries-
go (dado que no es seguro que el productor 
le va entregar un producto adecuado y que 

6 El patrón precisa el máximo de información como su base y fuente de sus ganancias y de sus actividades económicas en general. Su poder 
se basa en la recopilación de informaciones ("vigilancia").
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está ofreciendo un servicio (crédito y venta) 
sin el cual -argumentaría el latifundista- los 
productores estarían aún en peor situación, y 
todo ello, obviamente, en precios favorables 
para el habilitante. Basado en este sistema de 
habilitación, familias como los Calley Dagnall 
constituyeron su banco, complejo agroindus-
trial (beneficiado seco), exportación y tecno-
logía (maquinaria e insumos) del café. 

Este sistema de habilitación se perfeccionó en 
torno al café: te habilito (mayo-julio) en dine-
ro efectivo y/o en especie (insumos) para que 
produzcas café y me lo pagues con café en el 
momento de la cosecha (noviembre-enero). 
Esto es una compra de café en mayo, sólo 
que el café será entregado en diciembre. La 
misma familia/empresa (Calley Dagnall hasta 
1979, CISA o Atlantic desde 1990) es la que 
habilita y acopia el café, luego lo procesa y 
lo exporta como grano de oro. Este sistema 
de habilitación se presenta como un fenóme-
no necesario, una institución que estabiliza 
los arreglos societales, que media tanto a los 
productores como a las empresas.

Ese sistema tuvo variantes pero jamás fue 
quebrado ni desestabilizado durante la revo-
lución Sandinista de los 80, ni bajo gobiernos 
liberales de los 90. La banca estatal BANA-
DES habilitaba y la empresa estatal ENCAFE 
acopiaba el café en los 80. La variante esta-
ba en que ya no eran las familias-empresa 
sino el Estado.

Persistencia del sistema por encima de la 
Revolución Sandinista

La Revolución Sandinista “golpea” al siste-
ma en la década de 1980. Afecta al sistema 

del latifundio y con ello al sistema de com-
pra de futuro, las formas de renta en trabajo 
como la mediería y el colonato, persistiendo 
solamente el trabajo por ajuste debido a su 
eficacia para elevar la productividad (CIERA-
MIDINRA, 1984, p. 363). Sin embargo, en el 
fondo, la Revolución significó una sustitución 
de un “patrón” por otro: el Estado en lugar 
del latifundista. El gobierno, por medio de sus 
agencias de ENCAFE, se convirtió en el com-
prador. El precio recibido por los producto-
res era fijado por el Estado (CIERA-MIDINRA, 
1984, p. 370). Pero como la habilitación no 
es sólo crédito sino sobre todo una relación 
social e institucionalidad, ese golpe generó a 
la larga la guerra vivida en los 80.

Desde 1990, derrotado el Sandinismo, resur-
gieron los ‘vinagreros’, intermediarios en lo-
calidades y municipios cafetaleros como San 
Juan del Río Coco y Plan de Grama-Wiwilí. 
Con ellos resurge el mismo sistema, llamado 
también “compra de futuro” y “venta de fu-
turo”. La variante es que esta vez entran em-
presas multinacionales (por ejemplo, CISA, 
adueñada por Mercon Coffee Group, MCG; 
Atlantic, por ECU Group) que se montan en 
ese mismo sistema y lo perfeccionan. Actores 
globales y empresas nacionales diversifican 
sus mecanismos de redes teniendo como cen-
tro el sistema de habilitación: habilitan a los 
‘vinagreros’ acopiadores para que éstos habi-
liten a los productores, compran café de cali-
dad de forma directa a grandes productores, 
se amarran con intermediarios departamenta-
les, y hasta logran alianzas con cooperativas 
bajando costos de acopio del café. O sea, 
mientras mantienen el sistema de habilitación, 
también lo mejoran y proveen políticas dife-
renciadas a sus contrapartes: entre más an-
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tiguo y leal es el ‘vinagrero’ (intermediario), 
menores son las tasas de interés y las exigen-
cias de garantías. Finalmente, las coopera-
tivas entran al comercio del café y también 
asumen la institución de la habilitación, y los 
productores responden según la cobertura del 
mismo: cantidad de café a cooperativas, vina-
greros y empresas en proporción a la habilita-
ción (crédito) recibida. La paradoja es que las 
cooperativas emergieron de algún modo para 
acabar ese sistema de habilitación y termina-
ron siendo absorbidas por ese mismo mode-
lo: “te financio para que me entregues tu pro-
ducto y yo lo venderé”. Como podemos ver, 
independientemente de las variantes, la regla 
del pulgar en café es: habilitar para acopiar 
café7, y esto expresa un modelo que bloquea 
a los productores el conquistar mercados.

¿Importa esto? Citamos a Wheelock en su re-
flexión sobre los precios y las tasas de interés 
en detrimento de los pequeños productores y 
trabajadores. En Mendoza (2003) estimamos 
que hasta un 50% de los pequeños produc-
tores vendían “café de futuro”, que el precio 
en la segunda mitad de los 90 oscilaba en-
tre US$30 y 40/qq cuando los precios en el 
mercado estaban entre US$80 y 120/qq. Más 
tarde, observamos entre 2006 y 2008 que ese 
precio estaba entre US$40 y 50/qq, cuan-
do los precios de mercado oscilaban entre 
US$120 y 180/ qq (ver Figura 1). Esto quiere 
decir que el precio del “café de futuro” repre-
senta alrededor del 30% del precio de mer-
cado. Esta institución de la habilitación tiene 
pues una tremenda ‘estabilidad’ en el tiempo.

De aquí, si 90% del total de productores 
(33.000) son pequeños productores, y si 50% 
de ellos venden “café de futuro”, estamos 
hablando de un sistema de habilitación que 
los aprisiona impidiéndoles llegar a noviem-
bre-enero, condenándolos a perder cerca 
del 70% del precio de su café a mediados 
de cada año. Si nos ponemos en los zapatos 
de estos productores, no tenemos otra opción 
más que esperar al vinagrero y ser habilitado, 
pues entre abril y julio se acabaron los aho-
rros y hay necesidad de recursos para alimen-
tar a nuestra familia, sembrar granos básicos 
y mantener el cafetal. Si nos ponemos en los 
zapatos de las empresas, ese 70% va a nues-
tra arca en base a nuestro control del capital 
financiero, de los mercados (exportación), de 
las redes de ‘vinagreros’, y en base a ma-
niobrar a las instituciones del Estado para 
que nos ayuden a sostener la institución de la 

Figura 1. Evolución del precio internacional
y de “futuro”

Fuente: Elaboración propia con base en los datos estadísticos de 
la Organización Internacional del Café (ICO, 2012) y en estima-
ciones propias para el precio de futuro.

7  Hasta donde vamos entendiendo, también este sistema de habilitación está presente en productos lácteos en departamentos ganaderos, 
seguramente con muchas variantes, algo que debe ser estudiado.
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habilitación en función de nuestros intereses. 
Visto desde el ángulo del país, la habilitación 
está amarrada a ‘café es café’, a un commo-
dity, a un producto estandarizado. Y si el café 
es de buena calidad por ser de altura o tener 
algún manejo ‘natural’, entonces lo aprove-
cha la empresa exportadora vendiendo ese 
café a mercados de alto valor, no lo aprove-
cha el vinagrero ni el productor - aunque en 
algunos casos se hable de “incentivos”. Ahí 
está pues una de las raíces más profundas de 
la pobreza y la desigualdad en el país.

REACCIÓN Y CONTRA-REACCIÓN: ¿RE-
FUERZA O CAMBIA LA INSTITUCIÓN DE 
LA HABILITACIÓN?8

“En 1993 vi que los campesinos malvendían 
su café al vinagrero, y miré que podíamos 
capear al vinagrero organizándonos como 
cooperativa; entonces formamos una coo-
perativa” (E. López, comunicación personal, 
presidente de una cooperativa de primer 
nivel, Cooperativa José Alfredo Zeledón, 
2011). ¿Ha sido la cooperativa una forma de 
cambiar la institución centenaria del sistema 
de habilitación?

Aparentemente, de cara al territorio donde 
están los productores, ha habido una tácita 
colaboración entre las cooperativas y las mi-
crofinancieras, afectando el sistema de habi-
litación. En esencia, las cooperativas han sido 
un factor de cambio parcial, no tanto del me-
canismo de habilitación, pero sí de sus conse-

cuencias. ¿Qué queremos decir? La mayoría 
de las cooperativas también habilitan para 
acopiar café, de lo contrario se quedan sin 
café. Pero a la vez hay un cambio vinculado 
a la industria del comercio justo (comprado-
res) y a la banca internacional (Oikocredit, 
Alterfin Responsibility y crecientemente Root 
Capital). Las cooperativas han ido respon-
diendo a mercados diferenciados con café de 
calidad, café orgánico y café certificado. Esta 
triangulación (compradores - banca interna-
cional - cooperativas) abarata los costos del 
capital, y en lugar de exigir garantías físicas, 
funciona sobre la base de contratos de com-
pra-venta de café y habilitación internacional 
(de compradores y banca a las cooperativas) 
y habilitación nacional (de cooperativas a 
productores). En consecuencia, los pequeños 
productores agrupados en cooperativas dan 
un viraje hacia ‘café es más que cafeína’, 
cambian su mentalidad para producir café 
de calidad. O sea, el mismo sistema de ha-
bilitación, con la variante de reorganización 
de la cadena con tres redes nacional-interna-
cionales amarradas no a ‘café es café’, sino 
a ‘café es más que cafeína’9, condujo a la 
creciente producción de café de calidad que 
en la actualidad roza el 20% del total de café 
exportado por el país.

Obsérvese, no hay participación de la ban-
ca nacional que tiene recursos pero que no 
financia la producción. Aparentemente la 
banca nacional funciona como una ‘banca 
rentista’. Sí ha habido creciente presencia de 

8 La primera reacción al sistema de habilitación la constituyó la Revolución Sandinista, pero como vimos, fue insuficiente y al parecer sólo 
fue una búsqueda de sustituir a los “patrones” sin afectar realmente al sistema de habilitación.

9  La expresión ‘café es más que cafeína’ fue utilizada por Mendoza y Fernández (2007) para distinguir el café estándar o café convencional, 
que sería ‘café es café’, y el café de calidad dirigido a nichos de mercados, que sería ‘café es más que cafeína’.
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microfinancieras en las zonas de café, al me-
nos hasta 2007. Luego su presencia disminu-
ye debido a los efectos causados por el Mo-
vimiento No Pago (MNP) y estructuralmente 
debido al modelo económico del gobierno 
con relación al desarrollo rural, que es de 
fuerte intervención con programas subsidia-
dos con recursos de la cooperación ALBA. 
La presencia de las microfinancieras afectó 
positivamente a los productores; a diferencia 
de la banca privada, las microfinancieras con 
sucursales en municipios cafetaleros sí hicie-
ron su parte. El Gerente del Fondo de Desa-
rrollo Local (FDL) en San Juan del Río Coco 
señala: “año tras año, hasta 2007, habíamos 
logrado que los ‘vinagreros’ se redujesen. 
Ahora, con la crisis de las microfinanzas, sólo 
en San Juan han resurgido 24 ‘vinagreros’ 
que van comprando café de futuro a los más 
pobres, seguramente con dinero de alguna 
multinacional” (Pedro Tercero, comunicación 
personal, julio de 2010). A pesar de la rever-
sión de la que habla, puede observarse que 
al menos hasta el 2007 la función del crédito 
complementó la acción de las cooperativas 
en disminuir los efectos de la institución ‘ha-
bilitación’. Este proceso, tácitamente coordi-
nado entre cooperativas y microfinancieras, 
golpeó el sistema de habilitación, lo varió en 
sus resultados en términos de calidad del café 
-al menos en un 50% del café producido por 
los socios y socias de las cooperativas10-, en 
parte porque la oferta de crédito de parte de 

las cooperativas y las microfinancieras no cu-
bre el 100% de las demandas de crédito de 
los productores de café.

Las cooperativas, al apostar por café de ca-
lidad, tomaron ventaja a las multinacionales. 
Sin embargo, éstas no estaban de brazos cru-
zados, se adaptaron a los cambios y lo hi-
cieron a grandes pasos. Las multinacionales 
compraron el sello comercio justo, entraron 
a mercados diferenciados de la mano de 
Starbucks y otros, abrazaron el discurso de la 
protección ambiental, asumieron políticas so-
ciales de Responsabilidad Social Empresarial 
(RSE), fortalecieron sus alianzas con algunas 
cooperativas, experimentaron variedades de 
café según nichos de mercado europeo, y van 
detrás del café de calidad. Es una adaptación 
a los cambios pero reforzando la instituciona-
lidad de la ‘habilitación’. Un ejemplo, en el 
último ciclo (2010-11), en zonas cafetaleras 
por sobre 1000mts encontramos el mismo 
sistema con el nombre de “fijación de precios 
bajo contrato” de parte de empresarios que 
buscan café de calidad. El precio fijado fue 
de entre US$100 y US$120/qq cuando los 
precios estaban entre US$200 y 320/qq, pro-
bablemente para combatir a las cooperativas 
y también para captar café orgánico y de ca-
lidad que ha sido resultado de las inversiones 
por parte de la cooperación internacional y 
del cooperativismo11. Una variante en algu-
nas de estas multinacionales es que no sólo 

10 En un estudio, basado en encuestas a 543 productores de café socios de cooperativas, Mendoza, Fernández, Zamor y Artola (2011) 
muestran que el 50% del café convencional de los socios va a las cooperativas y el otro 50% a los ‘intermediarios’. En el caso del café 
orgánico se encuentra que el 15% va a los ‘intermediarios’ y buena parte de ello será exportado como si fuese café convencional, lo que 
es una pérdida para todos los actores de la cadena y para el país.

11  Las empresas habilitan en meses difíciles y en tiempos de cosecha llegan a ofrecer precios un poco mayores a lo tradicional, así se llevan en 
bandeja servida lo que tanto nos costó fomentar como cooperativas” (técnico de UCAFE-Dipilto, comunicación personal, junio de 2011).
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acopian café, también ‘información’. Sus 
contrapartes-acopiadores están condiciona-
dos para recoger y proveer información que 
luego es sopesada con perfiles de café para 
determinar geografías y fincas específicas de 
donde provienen calidades de café diferen-
ciadas, las que podrían calzar con determina-
dos nichos de mercado internacionales que 
las empresas monitorean o están buscando.

Las cooperativas, por un lado, no fijan pre-
cios pero descuentan el costo de los servicios 
de procesamiento y de exportación, básica-
mente, e invierten la relación 30%-70% a 
70%-30% a favor de los productores. Igual-
mente, en el caso de productores que reciben 
crédito de microfinancieras, tienen la posibi-
lidad de resistir hasta diciembre y así tener 
mejores opciones de precios. El problema es 
que los asociados de las cooperativas tienen 
diferentes grados de lealtad de acuerdo a sus 
necesidades económicas y el desarrollo orga-
nizacional de las cooperativas: si no reciben 
un monto aproximado para cubrir sus necesi-
dades, entregan una parte de su producción 
a sus cooperativas, mientras la otra parte es 
sometida a ese sistema de “venta de futuro”. 
En las cooperativas con más problemas or-
ganizacionales sus asociados le entregan al-
rededor del 30% de su producción, mientras 
que las que tienen mayor solidez organiza-
cional podrían en promedio estar acopiando 
un poco más del 50% del total de su produc-
ción. Crecientemente, la mayor parte de este 
porcentaje es café de calidad. Por otra parte, 
en el ciclo 2010-2011 algunas cooperativas 
fijaron precios en US$150/qq con compra-
dores como Starbucks intermediados por 
FALCON. Ese café vendría de sus asociados 
con capacidad de producir más de 100qq de 

café, un acuerdo que aunque sólo algunas 
cooperativas renegociaron también estaba 
mediado por la institución de la habilitación.

Resumiendo esta sección, si la comerciali-
zación del café fue dirigida por familias que 
edificaron su banco (mientras en rubros como 
el algodón surgieron pequeños grupos que 
construyeron su banco), la primera novedad 
en el café se da con la organización de las 
cooperativas en alianza con los compradores 
(comercio justo) y la banca internacional, e 
indirectamente también con las microfinan-
cieras. Segundo, esa alianza abraza la insti-
tución de la habilitación, la transnacionaliza, 
la redirige hacia cafés de calidad y mercados 
diferenciados, y le aplica políticas de crédi-
to razonables (p.ej. tasas de interés menores 
al 24%). Tercero, globalmente la exclusión 
de los pequeños productores persiste, inde-
pendientemente del tipo de organización que 
haya surgido en los últimos 30 años, sea la 
‘estatización’ del negocio del café, la entra-
da de las multinacionales o la emergencia 
de las cooperativas; en este último caso las 
cooperativas captan entre 30 y 60% del café 
producido de cerca del 50% de los pequeños 
productores organizados en cooperativas, 
mientras el resto de pequeños productores no 
cooperativizados y los cooperativizados que 
diversifican la venta de su café, siguen cami-
nando por la ruta de los ‘vinagreros’. 

Cuarto, las multinacionales que apuestan por 
café de calidad van recapturando las inversio-
nes de las cooperativas y de la cooperación 
internacional en términos de café orgánico y 
cafés de calidad, elevando un poco más el pre-
cio del ‘café de futuro’ pero manteniendo los 
niveles históricos en términos relativos (30%).
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La irrupción de las cooperativas, a pesar de 
no resolver la exclusión de los pequeños pro-
ductores, ha ido cambiando el mapa del café 
tendencialmente hacia la calidad en lugar de 
café como commodity, hecho que ha consti-
tuido cierta amenaza para las multinaciona-
les. Núñez (2011), considerando a la mayor 
parte de la población del país como ‘trabaja-
dores por cuenta propia’, argumenta que ese 
sector está disputándole el capital a la oligar-
quía del país. Parafraseando esa afirmación, 
sobre la base de lo expuesto hasta aquí, de-
cimos que las cooperativas cafetaleras están 
disputándole a la oligarquía cafetalera y mul-
tinacional los excedentes de capital. ¿Qué de 
particular tiene esto? Es la nueva condición 
histórica, además de la apuesta por la calidad 
del café en un contexto de mercado global 
cada vez más diferenciado, así como de un 
gobierno que al menos en el discurso asume 
como su eje de desarrollo a las cooperativas. 
¿Se puede dar el cambio institucional del sis-
tema de habilitación de tal manera que en vez 
de producir pobreza pueda abolirla y generar 
igualdad?

EL DESAFÍO DEL CAMBIO INSTITUCIONAL 
POSIBLE

A pesar del rol importante que las coopera-
tivas han jugado a favor de la calidad del 
café, el sistema de habilitación descansa 
precisamente en la exclusión social, que más 
bien se ha fortalecido con su transnacionali-
zación. El sistema de habilitación, en situa-
ciones de crisis, provee crédito y a cambio 
los productores son sometidos a un control 
del peso, humedad y calidad de su producto 
de forma asimétrica, mediado por una red 
de intermediación de la cual los productores 

-sean socios de cooperativas o no- se hallan 
excluidos. Luego, esta relación de exclusión 
como base de la habilitación, ha sido forta-
lecida en el contexto de la globalización: los 
compradores que dan adelanto de capital 
y la banca internacional que provee crédi-
to, sin buscar cambiar los fundamentos de 
la exclusión social, legitiman esa dinámica 
y contribuyen a convertir a las cooperativas 
en “intermediarias” de recursos externos y 
en portadoras del sistema de habilitación. 
En lugar de esto, se ve necesario que dichas 
instituciones apoyen a las cooperativas de 
primer nivel a organizar sus aportaciones y 
ahorros, y a los productores a saber invertir - 
esta dinámica es lo que revertiría ese sistema 
de habilitación.

Ya hay cambio -en lugar de producir commo-
dity se produce crecientemente café de cali-
dad- pero es insuficiente. Somos testigos de 
un contexto con diferentes condiciones, como 
el que las cooperativas expresen el 20% de 
las exportaciones del café, disputándole con 
ello el capital a las multinacionales, y también 
el que haya más pequeñas empresas exporta-
doras (ver Figura 2). Pero a la vez, la acción 
de las cooperativas en contra del sistema de 
habilitación es sólo una variante mejorada de 
la realizada por la Revolución Sandinista de 
1980: sólo sustituye al “patrón” con las coo-
perativas de segundo nivel, pero es mejorada 
en tanto contribuye a diversificar las fuentes 
de crédito para las familias productoras. Le-
jos ha quedado el control absoluto de las ex-
portaciones por parte de un reducido número 
de familias exportadoras. ¿Qué revolución es 
posible? ¿Cuál juntura crítica es posible para 
romper la centenaria exclusión social de las 
familias más empobrecidas?



160

La primera juntura crítica la hemos presencia-
do en la década de los 80, la que no funcio-
nó. La segunda juntura crítica fue entre 1997 
y 2005, en un contexto de crisis del café, 
cuando las cooperativas (con las cooperati-
vas de segundo nivel como locomotoras) se 
decidieron por apostar en café diferenciado 
-sea orgánico o café especial, café de cali-
dad- en lugar de ‘café es café’. El éxito de esa 
apuesta ha significado que las multinaciona-
les como Atlantic también estén buscando 
café de calidad y a grandes pasos. Este cam-
bio (variable independiente), sin embargo, ha 
sido insuficiente para romper con la exclusión 
social de los pequeños productores (variable 
dependiente). La tercera juntura crítica, con-
sideramos, podría generarse teniendo a las 
cooperativas de primer nivel como la locomo-
tora del desarrollo territorial en alianza tácita 
(pero estratégica) con las microfinancieras.

Esta opción tiene la posibilidad de erosionar el 
sistema de habilitación en su carácter funda-

mental de exclusión social. Si una cooperativa 
de primer nivel llega a manejar una cartera 
de crédito, basada mayormente en sus apor-
taciones y con algo de apoyo externo, serían 
capaces de responder al 100% de las nece-
sidades de las familias productoras de café, 
favoreciéndose de sus conocimientos sobre 
sus asociados debido a su proximidad física y 
social. Acopiaría el 100% del café de sus aso-
ciados, el que podría ser comercializado por 
las cooperativas de segundo nivel. Esto sig-
nificaría que el sistema de habilitación puede 
perdurar en el sentido de crédito en diferentes 
momentos para los productores y garantizar el 
acopio del café, pero ya no como ‘venta de 
futuro’. La difusión de esta práctica presiona-
ría a las multinacionales a abandonar también 
sus políticas de ‘compra de futuro’ para sus-
tituirlas por crédito para acopiar café a pre-
cios de mercado en los períodos de cosecha 
-o expandir los acuerdos de colaboración que 
tienen algunas cooperativas con las multina-
cionales en el sentido de recibir crédito para 
proveer café- ya no bajo modalidad de ‘venta 
de futuro’. Igualmente, este ambiente sería fa-
vorecido si las microfinancieras proveen más 
crédito y lo hacen en alianza con las coope-
rativas de base. Ello garantizaría cero tasa de 
mora y para las cooperativas cero ‘venta de 
futuro’. De esta manera asistiríamos al rol real 
de las cooperativas, no en ser ‘intermediarias’, 
sino coherentes con el origen de las coopera-
tivas de ahorro y crédito en América Latina, 
que según Bédécarrats, Doligez y Bastiaensen 
(2011) emergieron con apoyo de iglesias pro-
gresistas para intentar quebrar la dependencia 
de los pobres en sus patrones latifundistas.

Hacer realidad esta alternativa, sin embargo, 
es un poco más complicado. Se puede resol-

Figura 2. Evolución de la exportación de café
(qq oro)

Fuente: Elaboración propia con base en los datos estadísticos de 
CETREX, 2012.
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ver lo relativo a finanzas y organizar los siste-
mas de crédito en torno a las cooperativas de 
primer nivel, (en alianza y/o) complementa-
dos con las microfinancieras. Eso es posible, 
al igual que lo es superar al Movimiento No 
Pago. Pero superar al sistema de habilitación, 
que es una “relación social” y una “institucio-
nalidad” que se ha localizado (global y local), 

requiere de mayor pensamiento. La puerta 
de entrada es reorganizar las finanzas en el 
modo expresado, eso es algo de indetermi-
nación social cambiable por decisión de los 
actores, y luego erosionar el sistema de habi-
litación que es una institución patrón-depen-
diente. De darse estos dos pasos, el sistema 
de habilitación tendría fecha de defunción.
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